
rr;.NACIO t:fil,n'OliAL ,.JERINO LAVZILOTTI 

AStECI'O:J TEOHICO CRITICOS 

EN LA CRE!lCJ0/1 Dlt4.MA 'I'ICA 

(ANTIGUHDAD Y CRTSTIA!IISA!O) 

TESIS PROF'f:SIONAL PARA OPTAR AL 
GRATJO lJE UAESTRO E!I LETRAS 

U.fl.A.J;J. 1971 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 





INTRODUCCIOll 

DIAGRAMA 

EL CONJURO MAGICO 

EL TEATRO CLASICO 

EL DRAMA CRISTIANO 

COM Ell'f' ARIO 

BIBLIOGRAFIA 

TESIS DE MAE.',f'HIA E,V LETRAS SOBRB' 

ASPECTOS TbORICO CRITICOS 

EN LA CRf,,ACION DRAf.lATICA 

(ANTIGUEDAD Y CRISTIANISMO) 

ES~iUEMA 

A CERCA DE LA DI A LE'CTICA DE 
LA DRAMATICA OCCIDENTAL 

EL HOMBRE ANTE EL COSMOS 

LA PERSONA ANTE EL DESTINO O ANTE LA LEY 

LA EVOLllCION DE LA TRAGEDIA 
LA CRITICA, ALMA DE LA COMEDIA ANTIGUA 
LA. TR.4 Gt'Dl A APRE'SADA POR LA LOGICA 
LA CODIFICACION DE LA POETICA 

P• 

LA CRIATURA HUMANA ANTE DIOS 8t 

LA DRAJJ'A TICA CRISTIANA 1 O~ 
EL CARACTE'R DIDACTICO DEL TEATRO 1YE'DIEV.4L 12.: 
EL TEL011 TEOLOGICO DEL DRAlJA RELIGIOSO 11<· 
LA VISIO/v POLITICA DE LOS AUTOS SACRAMENTALES _l 5, 

LAS TE1VDE'NCI AS DRAlrlATICAS PROFANAS 17 

18 



"'' "';' ' ' éyvwV DVV i.-to<C n~ec ~wv 
- , ~ ' "" ti J f?'IJt"7"e:wv l:v ó)ltttJ lovZtJ) OZ'( ()V 

I - ti - , 1 ero f ( ~ t[(H OC i!V o<. f'(()U)f. l'0 D()~I)(. f11ff'é( 

\ ' ., ' > ti t' "l"tvc ll(Kt éVfPovc¡-cP(.'70V°lé<::s, wrrttE.e ()( 

~G~ ~V~{(~ "'1.l(C1 0( 1e~a;M,lf óO( J.(D(l 

~ c)(e ó{J ~ oc. )i /r ó"U ~l p;11 ll ~ ~ ~ ~ ~ott 
I )I \ i \ ""- " 

\.{O(.~O( .J (f:J"D(O'"CV Óé O'\JÓc!V WV /\c!fO'V1f(. 

°l: f> l o 'V? 0 11/ e'/ _,,,M ~/ É f'1' ~ V '1 V-f)I.. V llof. ~~ 
1 

UKl ol /7()(."7~1J(¡ lf.~f!t>V~t/?~s:s;. 

ílAAT n NO~ 



"Pronto comprendí que 1 os Pº!!.. 

tas son guiados en sus creactones 1 no· 

por su saber, sino por cierto movtmt&nto 

natural 1 por un entusiasmo parecido al 

de los adivinadores y los pr0Jetas 1 que 

también suelen decir cosas muy bellas 

sin tener noción de lo que dicen". 

Apología de Sócrates. 

Platón. 



I N T R O D U G C I O N 



ACERCA DE LA DI ALECTICA DE LA DRAMATICA OCCIDE!ITAL 

St el dramaturgo es producto y condensación 
del medio en que vive, tiene que ser el intérprete 

de la conciencia colectiva y de la época en que crea 
sus obras. De ello depende su mayor o menor uni.ve.r:. 
salidad, pues si bien es cierto que histórica y so­
cialmente var{a el motivo de su actitud creativa; en 
cambio, el mecanismo de dicha creación dramática ti~ 
ne un valor independiente a las circunstancias que 

la originan. Por ende, lo circunstancial en el te~ 
tro, en tanto que es efímero, deviene en envoltura 

crono¡;ráj'ica, y de interés menos estético que ftloló 
gico. Pero la obra dramática verdadera, si ha hecho 
presa de valores univers~les, y hemos de creer en 

ellos, se yergue sobre la vejea de las condtcio~es 
que la motivaron. 1 

l Si bien) la estructura peculiar de una obra 
dramdtlca no puede ser comprendida por s{ sola, por 
su inmanencia, sino en relación con un movimiento ar 
t{stico y cultural que la enmarque, y el arte como -
parte de la super estructura soctal, está condiciona 
do por la infraestructura, no por ello la vida es-­
ptritual, depende directa ni inmediatamente, ni de 
modo total de la vida material. Es evidente que el 
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Resulta que nuestra percepción htstórtca, más 
atenta a los cambios veloces que caben dentro de los 
ciclos de una vida humana, del apogeo de una socie­
dad, del éxtto de una moda o tendencia, y aun del e~ 
plendor de una cultura, no tiene memoria suficiente 
para trazar siquiera un ciclo completo de la evolu­
ción de la naturaleza humana (espiritual, racional, 
emotiva, instintiva ••• ), como no sea solo hipoté­
ticamente. Y no porque ésta sea eterna y estática, 
sino que as{ nos parece por su lento ritmo evoluti­
vo en contraste con la brevedad temporal de nuestros 
puntos de referencia y el devenir constante de nues 
tras escalas de valores. 

Pero todo arte, y el teatro como suma de ar 
te, parece rebasar el estrecho marco de los fenómenos 
de la conciencia y ser eco de formas, si no inmuta­

bles, al menos no tan efímeras como nuestra existe~ 
cta. De all{ que siempre se haya tratado de establ~ 
cer criterios lógicos objetivos inmanentes para apr! 

sionar y garantizar la creación artística. 
Las exigencias culturales de grupo producen 

conflictos constantes con los instintos del indivi­
duo. La represión de la vida institu{da en una ép~ 
ca dada puede producir reacciones individuales seme 

. -
jantes o diversas a las de otra época y sociedad di~ 

condicionamiento es indirecto, ya que el arte es cua 
litativamente distinto a sus causaa y puede influir 
en las condiciones que lo determinan. El carácter 
dialéctico de la cultura reside en que lo condiciona 
do no es reductible a la condición ni el efecto a süs 
causas, sino que parte de ellas, pero conserva su 
autonomía espiritual. Lo económico social no puede 
ezplicar de modo absoluto lo ideológico y creativo. 
De lo·· cqntrario se caería en un determinismo o mo­
nismo materialista abstracto, separado de la natura 
leza concreta total. El condtctonamtento social de 
termina la posibilidad del surgimiento de un tipo -
de arte, o de una obra art(stica. La realiaaci6n de 
dicha posibilidad necesita de otros elementos, de un 
genio creador y de un nivel espiritual. 
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tintas. Y el arte, a medida que es evastón o sublt 
mactón de una realidad concreta, no superable por el 

ansta de libertad i~dtoidual, se nos ofrece como la 
cristaliaaci6n de diferentes utdas, mundos y mentes; 
pero bajo un cierto código de posibilidades en la co 

muntcación estética. 

Es to es, que toda i '"'º "ªe tón en el campo del 
arte se vale en parte de un lenguaje común,si bien 
apartir de él viene a establecer nuevas formas, que 

a su vea habrán de codificarse: "La tensión entre 
sentimientos espontáneos y j~rmas convencionales, de 

un lado 11 y ie otro, entre formas espontáneas y sent;f. 
mientas canvencionales 11 cuenta entre las grandes 
fuerzas motoras del desenvolvi~iento arttstico; es­
ta tensión es uno de los mecanismos en los que de m~ 

nera más frecuente y eficaz se muestra la dtaléctt­
ca de la histori~ del arte". 2 

Es claro que si la historia de la cultura 

traaa efectivamente un movimiento pendular ascencio 

nal ya sea como lo describen la filosofía idealtsta 

o ya bien como la plantea el materialismo histórtco, 

el fenómeno teatral tanto creativo como crítico en 

occidente. puede co~cebirse como una gran síntesis 

dinámica de la escena pagana y del drama religioso 

cristiano, s{ntesis a su vez de períodos puramente 

mágtcos anteriore·s. Justamente, el Renacimiento p~ 

rece indicar el principio del llamado por los teór1 
cos romdnticos, ciclo propiamente dramdtico de la hu 

2 Arnold Hausser.- INTRODUCCION A LA HISTO 
RIA DEL ARTE. (Philosophie Der Kunstgeschtchte) tra­
ducctón del alemá~ por Felipe Gonadlea YicJn.- Colee 
ción Guadarrama de Crítica y Ensayo No. 33.- Edicio­
nes Guadarrama Madrid 11 España 11 1961.- Capítulo VI.-
3.- Sentimientos y Convenciones. p. 496. 
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manidad, que se desarrolla sobre una amalgama l{ri­
co-éptca, subjetivo-objetiva, b{bltco-homérica. 3 
De tal modo que se~ttmientos y raaón, equiltbradame~ 
te contra puestos, parecen permitir al hombre mode!:. 
no que reconoaca su propio drama existencial: su 
realidad dual y quebrantada, en una lucha despia-
dada e infinita consigo mismo. Tal es la cuesttón 
central del humanismo, que en prtnctpto viene a re~ 
catar la vida corporal y mundana de la tiranía teo­
céntrica medieval, y que, al mirar hacia el antrop~ 
centrismo pagano, se vierte tambien en múltiples e~ 
presiones de antropomorfismo, como en aquellas cat~ 
drales barrocas que, bajo el imperio de la imagina­
ct6n racional, se olvidan los stgntfiacos maravill~ 
sos de las hierofantas primigenias, para substitu{!:. 
los por conceptos lógicos corporeos. As( las llagas, 
los pies, el corazón, y el cuerpo de Cristo vienen 

a plasmarse en la piedra; y el simbolismo má9ico de 
los rocetones góticos, por ejemplo, que rememoraban 

la señal que anunció a los magos de la antigüedad 
el adventmiento de una era de misticismo, se despl~ 
za a la alegor(a f(sica del himen virginal, que, e~ 

mo e.Z alabastro, deja pasar la luz sin romperse: "En 

la obra gótica, la hechura permanece sometida a la 
Idea; en la obra renacentista, la domina y la borra. 

Una habla al corazón, al cerebro, al alma: es el triun 

3 Cf. V(ctor Rugo (1802-1885).- CROMWELL, 
Traducctón del francés p6r J. Labatla-Colecctón Aus 
tral No. 673.- Editorial Espasa-Calpe, S. A.- Buenos 
Aires, Argentina, 1947.-Prefacto.- p.p. 11-51. Cf. 
Georg Wilhelm Friedriech Hegel.- FENOMENOLOGIA DEL 
ESPIRITU. (Phlinomenoloqie des qeistes).- traducción 
de Wenceslao Roces con la colaboraci6n de Ricardo Gue 
rra.- Colección de Textos Clásicos.- Fondo de Cultu -
ra Económica, Sección Obras de Filosofía.- México,-1966 
Js{ Bhakespeare parece al pensamiento romántico si~ 
tettRar dramáticamente la l{rica de Dante y la épi-
ca de Homero. 
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fo del esp{ritu; la otra se dirtye a los sentidos: 
es la glorificación de la materia". 4 

La fé oriJinal en Za doctrina del amor al 
prójimo viene a sufrir la Última en sus diversas 
trasposiciones, a partir de la deificación del pro­
pio Jesús y de la conmemoración de su muerte, y co~ 

sagractón de sus reliquias, efi9tes, y las de la 
Vtrgen y los Santos. Así las hierofantas se van h~ 
ciendo cada vea más corpóreas. El racionalismo sub~ 
tttuye el Zen~uaje esotérico del drama cristiano y 

la confusión se aumenta al aceptarse el s{mbolo por 
lo s imbol iaado ,e\ efeq to por la causa. pues se gener~ 
lisa la idea de que el s(mbolo tiene en s{ las pro­
piedades de lo que simboliaa. 

As{, en la producctón dramática de los Siglos 
de Oro (s. XVI y XVII) de la literatura española 
trátase del aspecto aparente de la r,irtud más que de 
la r,irtud rn.oral misma. 5 El manido problema de la 

honra para los personajes de linaje no es más que un 

valor de cambio, tan convencional y artificioso como 
el dinero. A diferencia del concepto que la escolás 

4 Fulcanelli.- EL MISTERIO DE LAS CATEDRA 
LES, (Le Jlystere des Cathedrales) Traducción de J.­
Ferrer Aleu.- Colecci6n Rotatil)a.- Plaza & Jamés, s • 
.4., Editores.- Barcelona, España, 1970.- Cap. IX, p. 81 

5 "Semejante hipertrofia del sentimiento 
del honor se explica considerando que el cumplimien 
to estricto de sus leyes quedó como postrer recurso 
al mundo hidalgo. Ya envuelto en completa decaden-
cia para destacar su superioridad de clase". Boiadahieu 
Opus Cit. p. 278. Cf. además Don Pedro Calderón de 
la Barca (1600-1681).- E2 MEDICO DE SU HONRA.-OBRAS 
COMPL.ETAS.- Dramas. Tomo I.- Aguilar S • .4., de Edi­
ciones.~ Tercera Edición.- Madrid, España, 1951. 
P• P• 187-219. 
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ticas tradicional ttene del honor del hombre que "PUL 
de ciertamente. ser consecuencia de la beatitud"• 6 
el teatro barroco borda conflictos en crédito de la 
honra humana por s{ sola y en su mero aspecto so­
ctal burgués. La dramáttca barroca tndtca un pro­
ceso de materialiaactón de la moral cristiana rena­
centista. Mantener la honra impecable a la vista de 
los demás resulta para los personajes de una comedia 
de enredo una garantía y redunda en beneftctos prác 
ticos; tanto o más que una carta bancaria para los 
protagonistas de un melodrama contemporáneo. Pero. 
además. la honra se convierte para el héroe católi­
co en un salvo conducto para entrar al cielo sin ni~ 
gún cargo; de tal suerte que desde las más element~ 
les costumbres hasta las más grandes hazañas que rL 
gistra la escena renacentista española (sintomática 
de la propia 9randeaa. corrupción y ruina de Espa­
ña), parecen haber sido disparadas por el resorte 

un tanto medieval de la honra. 7 

6 Et ideo honor potest qutdem consegui bea­
titudinem, sed princtpaliter in ~o beatttudo consis­
tere non potest. "Es imposible que la beatttud con 
ststa en la honra". Thomas Jqutnas O.B. (1225-1243) 
SUJIMA THEOLOGICA..- Te:rto la.tino de la edición cr{ti 
ca Leonina, traducción y anotaciones por una comisión 
de p.p. Dominicos presidida por el E:rcmo. y Rodmo. 
Sr. Dr. Fr. Francisco Barbado Viejo, O.P. Obispo de 
Salamanca·-Introducción general por el R.P. Mtro. Fr. 
Santiago Ramírez. O.P • • - La Editorial Católica. S.A.. 
Madrid, España. 1954.- .Tomo IY.- TRATADO DE LA BIE­
NAVENTURANZA..- Cuestión 2.- Jrtícu.lo- 2 p. 134.- Cf. 
también Santo Tomas de A.quino y Theate.- SUNA TEOLO 
GICA..- (Summa Theoló¡¡ica) selección. Introducción y 
notas por el P. Ismael Qutles S.I •• - Colección Austral 
no. 310.- Editorial Espasa-Oalpe, S. J.- Séptima Edi 
ct&n.- Jladrtd. España, 1966.- II la Felicidad. p. 98 

7 "La honra está junto al culo de las mu­
jeres, la vida en mano de los doctores y la hacien­
da en las plumas de los escribanos•. a¡. Francisco 
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Sin duda, el concepto de honor en el teatro 

expresa el carácter ético general que pertenece a 

cada individuo católico en forma inmanente. Es de­

cir, que la conducta de los caracteres barrocos se 

rige por reglas apriorísticas, y no deducidas de sus 

actos: "el hlroe espafiol no es un individuo, sino 

el exponente de una conducta social, en cuanto ate~ 

pera sus reJlejos a normas preestablecidas". 8 

En este punto substancial, a pesar de las 

divergencias formales, el teatro neoclásico parece 

emerger del barroco, ya que la tragedia y la come­

dia de caracteres vienen a escentftcar, en principio, 

la moral manifiesta en las meditaciones cartesianas 

que plantean la lucha entre la razón y las pasio­

nes. Lo cual mucho recuerda el método pedagógico 

jesuita consagrado en Trento que, como un freno al 

sensualismo renacentista, distinguia las inclinact~ 

nes morales de las inmorales, y establecía oatego 

rías de valores inmanentes de (ndole colectiva. De 

aquí el que no responda meramente a la moda del dr~ 

ma de capa y espaaa el que EL CID de Corneille (1606 

1684) se inspirase en el adalid de la reconquista 

castellana, para plantear el problema del deber mo­

ral bajo un concepto del bien común.,asequible a la 

voluntad por encima de las pasiones individuales. 

de Quevedo Ville~as. (1580-1645).- SUENOS Y DISCUR­
SOS.- OBRAS COMPLETAS.-·Tercera Edición.- Editorial 
Aguilar.- Madrid, España 1945. p. 210 

8 F. Garrido Pallardó. LOS ORIGENES DEL 
ROMAgTJCISMO, Nueva Colección Labor.- Editorial La­
bor,~. A . • - Barcelona, España, 1968.- Cap{tulo 
15, p. 162. 
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De este modo, el teatro humanista, urbano y 

la{co, expresión de una aristocracia mundana y de una 
clase burguesa nueva, que se propone el perfeccion~ 
miento del hombre como primer prtncipto de la vida, 
y no como consecuencia de la divinidad, registra el 

J~orecimiento de la sensualidad estética y la fund~ 
mentación emp{rica de las ciencias; pero, al buscar 
el equilibrio, encuentra en la razón las leyes tnm~ 
nentes que reemµlaaan los dogmas religiosos que es­
tructuraban la visión teocéntrica del hombre y el 

mundo. 
Por el contrario, la Comedia dell'Arte, /en~ 

meno teatral que se difunde por toda Europa es la 
conjunci&n libre y ca&tica, mundana y cr{tica, de la 

vida profana que la religión había asfixiado por ta~ 
tos siglos. En ella, como una explos{on de la ima­

ginación y la embriaguez del esp{ritu, late la tradl 
ción pagana de los histriones errantes, siempre pe~ 

seg u idos, portado res del 9ermt:n de 1 a farsa y 1 a si, 
tira; esto es del escarnio, al tgual que de la exh~ 
berancia campesina y de los tipos populares. Una 

actitud delibertad respecto a las formas escénicas 
y una preponderancia del espectáculo y la m{mica s~ 
brre la literatura, siempre improvisada, significan 
esta modalidad .d~l teatro profesional que es determ1 
nante en el desarrollo de la escena renacentista y 

en la formactón de los teatros nactonales de los dis 
tintos estados mod~rnos. 

r ~recisamente, esta conjormact&n de los te~ 
trqs nacionales (in9lés, español, francés, alemán, 
ttaltano, etc.) sólo es compresible a partir de la 
dramátiéa cristiana medieval que, como len9uaje y e~ 
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presión religiosa universal, mantuvo viva la llama 
del teatro en el conttnente europeo. Pues, si bien 
los acontecimientos pol{ticos,as{ como los cont~xto~ 
sociales y el medio f{stco, determinaron la j'orma P!!.. 

cultar propia de la escena de cada nación, tambi~n 
un aj"án untversalista y de e.rportactón cultural sJ:.. 

guió rememorando a la cultura unitaria cristiano 1~ 
tina dentro de la expresión art(sttca de los pueblos 

occidentales. 

Es inne~able que el teatro moderno se eslab~ 
na al medieval a través de las moralidades religio­

sas y políticas que, al dejar las formas alegóricas, 

afirmaron el caracter secular y profano de los tipos 

populares de que se valió la farsa en su desarrollo, 

de la Baja Edad Media a la Comedia dell'Arte, a Moli!!,. 
re (1622-1673) y a Goldoni (1707-1793), Asimismo, 

el teatro reli9ioso cristiano, "este vasto esfuerHo 
de la Edad Media es, por así decir, la roca sobre la 
que están firmemente erguidos los palacios y torres 

de Shakes pea re". 9 

9 Allardyce Nicholl.- HISTORIA DEZ TEATRO 
MUNDIAL (World Drama from Aeschylus to Anouil~) Tr~ 
ducción del Ingles por Juan Jfartln Ruia.- Werner.­
Colecctón, Biblioteca Cultura e Historia.- Editorial 
Aguilar.- Madrid, 1964, Parte II. El Teatro Religio 
so y Profano durante la Edad Jfedia p. 123. Además, Cf. 
Arnold Hausser.- Opus Cit. Cap{tulo VI. 2,- La !neo 
herencia del Arte. p. 487: •su método se halla en­
evidente cone.rión con la tradtctón todavía viva de 
la composición aditiva medieval•. Es claro que el 
teatro medieval influyó decisivamente en la estruc­
tura interna tanto de las obras inglesas como españo 
las. Por ello, encontramos en Shakespeare un subs-­
trato que obviamente corresponde al concepto formal 
de la·s alegorías medievales, donde se mostraban pr~ 
blemas de tipo moral del cristianismo mediante per­
sonajes tales como: el bien, el mal, la vtrtud, el 
pecado, etc. Esto se ve clarameñte en r!T.lf~ A~DRQN.I-



- 15 -

La reputación de los autores clásicos griegos 
y latinos, que aun durante la Edad Media no dejaron 
de inj'luir sobre el arte, la moral e incluso sobre 
la teolog(a 10, fue todavía mayor al convertirse la 

cultura antigua en modelo absoluto del hombre rena­
centista. Stn embargQ, la tmttactón, determinada 

por anqutlosados criterios de •verosimtlitud", mos­

traba no un mundo imperturbable y armonioso, supue~ 
tamente clásico; sino que, bajo formas artificiosas, 
registraba la dinámica del idealismo moderno, impo­

sible de ezplicarse sin la intromisión nada clásica 
del concepto cristiano de la eztstencia humana. 

La lucha entre las inclinaciones y el senti 
do del deber, y el triunfo de la razón sobre los in~ 

tintos, significan al héroe del teatro clásico fra~ 
c,s, consciente de su culpa, a diferencia del héroe 
griego, que no merece su destino, y cuya tragedia r!_ 

side en la anagnórisis o reconocimiento de su ce9u!_ 
ra o su locura. El placer derivado de la destrucción 
del mundo individual que apunta Nietsache (1844-1900) 
como esencia y ori9en de la tragedia griega, viene 
a reemplazarse por un prtnctpio ·1ogico de ;Yt!(<)'v(A.)E._urt~ 

tomado más bién del aristotelismo tomista que de los 
antiguos trágicos. haciendo de la escena un ejemplo 

CUS, donde los personaJes son tipos fieles a un con­
cepto ético medieval y hasta llegan a asumir un dis 
fraa: de venganza, asesinato y violación que, en -
cierto modo, corresponden a las inclinaciones natura 
les que encarnan. En cuanto al teatro de Lope de 
Vega, vemos que la introducción del rey para solu­
cionar el conj'licto responde al Deus ez Jlachina de 
Eurlpides, imitado por los autores cristianos para 
hacer aparecer a la vtr9en en los Milagros. 

10 "Tratándose de virtud, no. basta saberla; 
además hay que poseerla y practicarla:- Aristóteles 
(384-322 a.c.).- GRAN ETICA.- OBRAS.- Traducción del 
griego, estudio preliminar, preámbulos y notas por 
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de moral y una escuela de costumbres. reminiscencta 
aún del carácter dtdáctico del teatro medteval. 

El gran tema de la predestinación que dtsc~ 
ten protestantes y católicos produce no sólo las 
obras dramáticas que sintetiaan el catolicismo tri­
dentino; sino que la ~ostura her,tica se filtra ya 
en los caracteres trágicos de Ractne (1639-1699). 

quien. imbu{do de la duda jansenista, preludia el a~ 
venimiento del teatro romántico. La aona demencial 

del hombre no puede trascende~se por la raaón. Es 
el principio del triunfo de la moral de los justos 

sobre los condenados; del sentimiento sobre la lóoi 
ca y la geometr{a; es el triunfo de la burgues(a fl~re 

ciente sobre las jerarqutas político religiosas. m~ 

nárqutco papales, manifiestas racional y prácticame!!_ 
te en las instituciones sociales que 14 Revolución 
Francesa harta estallar. Es también el triunfo de 
la moral democrático burguesa contra el absolutismo 
de los aristócratas. La propiedad privada pareces~ 
ñalar a los elegidos, y justificarse con una nueva 
escala moral. Los héroes burgueses al subir a la e~ 
cena de las farsas ventan borrando ya la distinción 
de los géneros dramáticos. El héroe predestinado 
del romanticismo, escindido en cuerpo y alma, grote~ 
coy sublime, como el Cyrano de Bergerac de Rostand 
(1868-1918) expresa muy claramente la problemática 
interna idealista, aún cristiana, que pervive en una 
de las constantes dramáticas del teatro occidental: 

Francisco de P. Samaranch.- Colección Tolle, Le9e.­
A9uilar S. A. de Ediciones.- Segunda Edición.- Ma­
drid,·· España, 1967. 
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la tlustonista. 11 
El destino es reemplaaado por la naturaleza 

tnconsciente, el instinto, las taras, la herencia, 
los hábitos, el medio ambiente. Una psicología co~ 

vencional hace del conflicto dramático un proceso 
explicable por las ciencias naturales. El criterio 
de verosimilitud se apodera de la escena y aJusta 
la libertad creadora más que nunca a las unidades 

clásicas, inspiradas en la poltica aristotélica, ac~ 

ñadas por Boracio y promulgadas como dogmas por los 
teóricos renacentistas. 1 es el enfrentamiento pr~ 
fundo a la psicología del espectador lo que viene a 
distinguir dicha constante ezpl{citamente "realista" 

del teatro. 
Contemporáneamente, se destacan dos tenden­

cias principales, que re9istran una gama infinita de 
actitudes intermedias,~ vtenen a romper con tal tra­
dición. La vanguardia desde dentro conserva al héroe 
abstracto, escindido en los planos instintivo y con~ 
et-ente, pero se lanHa a la búsqueda de nuevas formas 
de comunicación, prescindiendo incluso del diálogo. 

' 
Esto es que, desde el calleJón sin salida de una crJ:. 

sis metaf(sica, renuncia a los dogmas y pone en duda 
la lógica; pero retorna al rito. Se trata de una 
nueva visión de la existencia a merced de los ciclos 
del eterno retorno. No hay una verdad absoluta ni 
una escala autocráttc~ de valores porque el hombre 

ll "Desi9nactón general ( ••• ) para el tea 
tro de la era bur9uesa, es decir, de 1750 a 1910 
aproximadamente. Ilusionismo significa: creencia en 
la realizabilidad de la."tlusiónn, en doble sentido: 
lo. e·n la pos ib i 1 idad de crear en 1 a escena una i 1 u 
sión de realidad; 2o. en la posibilidad de introdu= 
cir ilusiones ("tnexistencias) en la realidad, para 
cambiarlan. Siegfried Nelchinger.- EL TEATRO DESDE 
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siente que ya no marcha hacia un ctelo prometido,ni 

tampoco cree en las Últimas metas del progreso mat~ 

rial humano para realtaarse plenamente y alcanzar 

la feltctdad. Por ello)el teatro de van9uardia pa­

rece ser la búsqueda de una nueva fe y de una nueva 

tmagen de ser. del potquí!de la vida y del mundo. 

Por otra parte, al contrario, el teatro ép! 

co pol { t t co conserva 1 a pal abra ( el )o'jdS) como co!!_ 

venctón absoluta del drama, si bien requiere de una 

cierta distancia entr• la realidad y el espectácu-

lo artificial que la representa (alejamiento que pe~ 

mita al espectador mantenerse lúcido y tomar concie!l 

eta ante las acciones teatraltzadas. las cuales le 

afectan de modo particular en tanto ser económicos~ 

cial). Nada hay más opuesto al fenómeno de sugestión 

o enajenación que tiende a provocar el teatro ilusi~ 

nista que este teatro didáctico y ejemplartaante de 

la .brutalidad de las relaciones humanas, ni nada más 
, e ó antagonico con el tran~e hipn ttco en que la vangua~ 

di·a busca una comunt cae ión irracional y subconsci e!l 
te entre los tndividuos, que só~o pueden ser auténtJ_ 

• 
cos y plenos en soledad, lejos de toda convenctón 

social y moral que Únicamente parecen asftxtar a la 

naturaleza espontánea de la vida. 

La instrumentación que el teatro de van9uar . -
dta hace de la zona tnconsciente del público, evi-

dentemente, no es algo nuevo. Dtcha prácttca preexts 
te por su origen rttual en la tragedia griega, y 

por su carácter cr{pttco, en los mtstertos medieva-

BERNA.,PD SHA.W HA.STA BERTOLT BRECHT. (Drama Zwtschen 
Shaw Una Brecht).- Traducción de Josd Pdrea Ruia.­
Compañla general fabril Editora.- Buenos A.tres, Ar­
gentina. 1959.- Vistón Panorámica e Interpretación. 
p. 23-24. 
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les y autos sacramentales, verdaderas misas ale96ri 
cas. La puriftcact6n del espectador, ya sea explica 
da por los términos lógicos de la catársis aristoté 
lica, o por la ejemplariáad y ejercicto de virtudes 
que exige San A9ustin a toda ceremonia, o ya bien 
por el proceso alqu{mtco a que se somete la irract~ 
naltdad colectiva, postulado por Antonin Artaud, (1896-

1948) y llevado a su realtaactón mds plena por Jeray 
Grotowski (1933- ) en su laboratorio de Wroclaw, 

parece ser a lo largo de la historia la diferencia 
espec(fica del teatro, no como género literario, si 

no como magia y representación. 
Ahora bien, esta terapia o crisis a que pú­

blico y actores, fieles y o/tciantes, se someten en 

todo espectáculo, se desplteoa en su doble nivel con~ 
ciente y subconsciente (inclúyase arbitrariamente en 
este Último término tanto los impulsos del instinto 
como las intuiciones del espíritu). El puro manejo 
de la razón en la escena lleva al público a una ver 
dad didáctica, y con ello a tomar una resolución, g~ 
neralmente pol{tica, actuante sobre la propia real! 
dad histórico social en que emerge la representación; 
tal es el sentido del teatro de praxis que Bertoldt 
Brecht (1898-1957) expone en su teoría del alejamie'!!_ 
to. En cambio, el jueoo puro del elemento mágico y 

maravilloso, y de la zona demencial del hombre, pue 
de abrir las compuertas de la mente profunda, de la 
bestia, pero tambiln del hombre superior. La modi­
ficación del espectador se efectua en el contacto con 
una verdad tan amplia que no puede mutilarse con f! 
nalidades didácticas sin. desintegrarse. Se trata de 
una v~ráad de Jé, inapresable y efímera. 

Después de todo ¿qué es el teatro, sino un 
acto de fe? Ya como expresión de dogmas absolutos, 
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o como arma para contrtbu(r a transformar la vtda. 

o ya sea como una mera tmttactón de los ctclos obser 
vados en la naturaleaa para conjurarla; o ya bten. 

como un exorcismo de la an9ustia indivtdual. Sin d~ 
da, toda representación escénica importa más por los 

anhelos humanos que condensa que por su solo aspecto 

de mimesis, más o menos fiel de una faceta dada de 
la realidad. De aqu{ la supervtvencta de algunas• 
obras dramáticas a través de modalidades estil{sttcas 
y aún de moldes mentales antitéticos a lo largo de 

la historia. 
Y es que la fe en su sentido más amplio pu~ 

de manifestarse lo mt8mo a través de caminos racio­
nales y que mediante impulsos representados. Formal 
mente, el teatro exige del espectador que acepte 
ciertas convenciones para cumplir su función comun! 
cativa. Substancialmente, se trata de comulgar con 

una visión del universo y del hombre. Si los mtst~ 
rios parecen inescrutables, y las interro9antes se 
multiplican progresivamente, conforme la ciencia h~ 
mana avanza; el teatro, en cuanto tmttación dtnámt­
ca y presente de la acctón f(sicd y ps{qutca obser­
vable en el devenir de la existencia,· parece ateso­
rar las claves de arcanos mágicos. 

Al igual que los conjuros rit~ales, cuna cul 
tural de la creación dramática como literatura y 

como espectáculo, el teatro sigue planteando la ac­
titud del hombre ante el- cosmos, que var(a en la m~ 
dtda de su historicidad, según el espíritu con que 
se concibe a sí mtsmo y explica su existencia. 
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EL H01h'BRE ANTE EL COSMOS 

( EL CONJURO MAGICO ESPECTACULAR) 

Un marcado movimiento pendular y un desplaza­
miento de niveles espirituales parecen trazarse a lo 
laryo de la historia del teatro, suma de artes y ex­
prestón del progreso de toda vida social humana orga 

ntzada. Efectivamente, en el registro de la escena, 
aparecen entrelazadas dos actitudes primordiales, tal 
y como lo atribuye Nietzsche a toda forma cultural; 
esto es, entre una corriente irracional plena de crLa 
ttvidad, y una ar9umentactón lÓ9ica que trata de ha­
cer presa de las ese~cias dltimas del misterio del 
arte. Por otro lado, tam.bien la producción.. dramáti­
ca nos da la impresión de seguir una trayectoria co~ 
t{nua, estratificándose con peculiaridad propia en 
cada uno de los diversos relieves anímicos que reco­
rre y en cada uno de los pueblos y rasas donde tiene 
arraigo a través de los tiempos. 

A.ctual}n,ente, un análisis del deven.tr escéni­
co nos permite distinguir dos perspectivas prtncipa_ 
les: un~. objeti1Ja, dada en ·el nivel pol{ttco de las 
relaciones sociales, y otra de carácter subjetivo, 
planteada en el ámbito del análisis de las represio­
nes del subconsciente. A.stmtsmo, en la síntesis de 
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las lpocas que llamamos medioavo, renacimie1toyroma~ 

ticismo, notamos una especte de cadena donde se esl~ 

bonan el pensamtento y la emottvidad, estimulada es­

ta Últtma por la estética del si9lo XIX, 1ue se anu~ 

eta como contrapunto a la ttranla de la lógica rena­
centista; a la cual se acusa de la exttnci6n de la 

fe religiosa y de la concepct6~ mística del universo 

que por espacio de varios siglos rigt6 la vida y el 

arte cristianos. De igual modo, en la cultura anti-

9ua, sentimos que el telón jurídico romano que se 

proyecta sobre la vida social, cifit:ndola a la obje­

ttvidad de la ley, no es sino una forma de apresar 

la armon(a subjetiva nacida en el periodo mítico de 

la hum.anidad. 

Y adn podemos referirnos a una esfera anterior, 

de la cual emergen los mitos, y a la que hemos de 

atribu(r el origen más remoto del teatro. Esta es la 

má9ica, paradójicamente objetiva, ya que en ella se 

formulan recetas para conjurar las fuerzas del univ~r 

so y uttltaarlas en provecho del hombre. A ella pe~ 

tenecen los ritos de la fertilidad y de la muerte, 

las danaas miméticas, los cantos onomatopéyicos, y 

las ceremonias sacriftctales, y orgiásticas, de cuyas 

metamorfosis emerge la forma teatral (JUe conoce,'fi.os. (1) 

Dichos rituales son expresión de la mente primitiva 

a~te el cosmos, la cual instrumenta una concepción 

animista de los fenómenos para controlarlos y someter 

los a la raaón. atribuyendo una efectividad real a 

la mecántca del conjuro. Un ejemplo muy claro de c~n 

juro ceremonial, a falta de citar otros quizá más sig 

nificativos, pero con los que estamos menos familia~i 

aados, e.sel que podemos reconstruir a través de la 

leyenda náhuatl de Quetaalcóatl (dios serpiente emplu 

(1) Respecto al carácter objetivo de las fór 
mulas mágtcas, James George Frazer aclara que: "la !!!ª 
9ia es un sistema espurio de leyes naturales as{ como 
una gula erronea de conducta; es una ciencia falsa y 
un arte abortado". a¡. LA RANA DORADA.- (The Golden 
Bough) Editorial Fondo de Cultura Económt"'ca:- Tercera 
Edición en Español.- Néxtco#l969~p~ 34. ~-
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mada). ejempliftcada a través del Jue90 rttual de p~ 

lota. 
Este dios y personaje histórico del siglo IX, 

blanco y barbado, objeto de un culto positivo en Jue 

se hablan abolido los sacriftctos humanos, estd ide~ 

tificado al viento y al ,planeta Venus en sus for/7las 

de estrella vespertina y de estrella matutina. Los 

cronistas del siglo XVI trataron de identificar en 

&1 a Santo Tomás, otros al Apostol Santiago. y algu­

nos al mismo Cristo. Los indi9enas, que esperaban el 

retorno del dios Quetaalcóatl por el oriente, se sin 

tieron confundidos a la llegada del conquistador es­

pafiol que, por su aspecto, parec{a venir a cumplir 

la profec{a. (2) 

Las crónicas, los códices y los monumentos a~ 

queolÓ9icos relatan cómo los demás dioses, celosos, 

de la bondad de Quetzalcóatl le hicieron ver su ros­

tro en el espejo humeante de la luna (Teacatlipoca) 

para aver9onzarlo por su palidea. De suerte que, mi 

nado en lo más hondo de su orgullo, el dios Quetzal­

cóatl decidió ptntar su rostro y engalanarse con pl~ 

mas y con joyas, tal y como luce la estrella de la 

tarde. cuyo reflejo sobre el mar produce las silueta / 

luminosa de una serpiente. Pero la lucha cósmica con 
tinuó; y Quetzalcóatl, rompiendo su abstinencia a ins 

tanctas de los dioses enemigos se embria9ó con pulque 

y agua miel, y durmió incestuosamente sobre la titrra, 

(B) No deja de ser. curioso tampoco el cr1,¡,ce 
dé mitos que nos ofrece la Conquista de México por 
Jos españoles, quienes creyeron la leyenda de que el 
Apóstol Santta90 con su gran córcel se había materi~ 
ltaado para definir la victoria a favor de los cris­
tianos, tal y como se le había venido atribuyendo 
participactón activa en 1a·reconguista de España co~ 
tra los moros; idea surgida originariamente como con 
traposictón al providencialismo mahometano pero gene 
raltaada en las batallas lo mismo contra infieles que 
contra herejes o tdólatras. La tdentidad de estas 
creencias cristianas con los cultos greco-romanos a 
los 9emelos Castor y Poluz a quienes tambien se atr! 
buye descender del cielo alternativamente en sus ca­
ballos blancos para luchar a favor de los eJérc't tos 
que les rendían veneractó~. establecen una coinciden 
cia de profecías entr~ las teogonías del viejo y d_el-
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su hermana Xochttlpétatl (cama de flores), a la luz 

del crepdsculo. A causa de este pecado, el dios se 

sinttd culpable, y se sepult6 bajo la tierra, perío­

do que coincide con los d{as en que Venus no aparece, 

para sur,tr despuJs de nuevo como lucero de la maflana. 

Es entonces cuando 1 a 1 e yerida atribuye al di os encam i 

narse a la orilla del mar iara extinguirse saltando 

en el fue90 de una 9ran hoguera: el sol. Y a los pá 
Jaros de más bellos plumajes, que anuncian el alba y 

la aurora con sus trinos, tomar el coraaón de ~uetR~l 

cdatl y depositarlo en el cielo, donde se convierte 

en estrella. As{ parece emergir Venus del fuego so­

lar cada d{a durant~ el ocaso. 

Ahora bien, el simbolismo astrondmico de este 

mito se realiaa plenamente en el ritual del Juego de 

pelota, que consistía en <:1.ue un jugador hiciera pasar 

a golpes de braaos y muslos una bola de hule (3) a 

travds del hueco de un disco de piedra colocado a gran 

altura; uno sobre cada uno de los dos muros paralelos 

que limitan las canchas de juego, cuyas ruinas aún 

se yer9uen sobre las ciudades prehispánicas. Los 

eq,J..ipos contendientes, stempre en nl!m.ero simbólico: 

tal vea doce para sumar trece con el dios, per[odo 

del afio lunar y suma de los niveles celestes, que 

multiplicada por cuatro, que es un ndmero relativo a 

los puntos cardinales, a las est.J.ciones, a los elemf!_ri 

tos, a los astros pri~cipales, a los colores básicos 

nahuatls, y a los c~atro soles cosmog6nicos, nos da 

cincuenta y dos, que representa el siglo que los 

nahuatls conm~moraban con la ceremonia del fuego nue 

voy la extinción del viejo. En todo esto entra en 

nuevo mundo, ya que dichos didscuros con los cuales 
se mezcla 1a fe en el Apóstol Santiago, que funge co 
mo gemelo de Cristo, no son otra cosa que la represen 
tact6n de Venus, alternativamente lucero de la mañaña 
y de la tarde, o Quetaalcdatl luminoso, cuyo regreso 
esperaban los nahuatls. C/.-Américo Castro.- LA REA­
LIDAD HISTORICA DE ESPADA.- Biblioteca Porrua No. 4.­
Editorial Porrua, S.A.- México, 1962,- p.p. 328 - 331. 

(3) Cf. Ytctor YI. Von Hagen.- LOS AZTECAS ROM 
BRE Y TRIBU ( The A~tec: Man and Tribe) Colección Mo 
derna No. 12.- Editorial Diana, S.A.- sexta impresión, 
Néxico,1970.- Cap(tulo 20 pa9. 107. 
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juego la numerolo9{a sagrada y la astronomía relt­

gtosa. 4 

Si el disco simboli~a al sol; lo hoa del bra­

ao del Ju9ador representa a la luna; la cancha rec­

tan9ular, a la tie,..ra; y la pelota, a T/enu:;: la lu­

cha c6smica e~tJ conjurada. 5 

El Juego ri tu.al con.tribuye al movimiento e ter 

no de los astros, y rememora el momento hist6rico en 

que la cultura nahuatl se inició en el culto san9ul 

nario a la luna y al sol y a los n~menes de la natu . -
raleaa. Uno de los capitan&s, quiad el triunfador 

de los equipos contendientes, era sacrificado. Su 

coraa6n, ofrendado al sol como sustento; y su cuer­

po, precipitado a la tierra, unta en ceremonia de 

comunt6n a los iniciados, que lo devoraban y bebían 

su sanf}re, "líquido divino, a9ua j'lorecida, a9ua 

ardiente como hogu~ra: teoatl, xochiatl, atl tlachi 

mol l i ". 6 

Tal es el esquema del rito má9ico; su estruc­

tura: depuract&n, ~acrtficio y comuni6n, es inheren 

4 Cf. Geor~:es Raynaud. - Apéndice al TEATRO 
INDIGEYA PREHISPANICO (Rabinal Achi) Biblioteca d8l 
Estud.iante Universitario No. 171.- U.N.A.!J., México, 
19 .':_ 5, p. 138. 

5 El carácter má¡¡ico de este jue90 ritual no 
demerita su aspecto de espectáculo y de represe~ta­
ción, del mismo mpdo 1.¡ue el propósito de en can tarni en. 
-to que origina los grabados rupestres prehistóricos 
de cacer!as de bisontes no descalifica su valor pie 
tórico. Cf. Al/redo Chavero.-!JEXICO A TRAVE'.S DE LOS 
SIGLOS.- Tomo Primero Historia Antigua ¡,; de la Don­
quista.- Ballescá y Compañ{a Editores.- l!Jé:rico, 1889.­
Espasa y Compañía Editores Barcelona, España.- Cap{ 
tulo se1:,·undo p.p. 371-3?7. Of. tambien, Pernando Día;:: 
Infante.- QUSTZALCOATL (Ensayo pstcoanal{tico del 
mito nahua) Cuadernos de .la Facultad de Filosofía, 
Letras· ¡¡·Ciencias No. 18.- Universid.ad Veracruaan.a.­
Xalapa, Ver, México, 1963.- pa9. 49.- Cf., además, 
James Geor9e Frazer.- Opus Cit. p. 40, respecto al 
carácter de la ma9ia imitativa & la creencia de que 
"lo semejante produce lo semejante". 

6 An9el Na. Gartbay K • • - HISTORIA DE LA LI­
TERATURA NAHUATL.- Biblioteca Porrua No. 1.- Edito­
rial Porrua S. A., México, 1953.- Tomo I, p.p. 78, 
125 y 127. 
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te a toda ltturgta y tambtén a la forma teatral trá 

gt ca más e"l emen tal: t¾~w v (combate), vnKf.cX 'r,¿u/J descua!_ 
tiaamiento) y é.f>ll(f~v~c.x (resurrección). 7 1 aún 

guarda semejanza con el proceso reltgioso del cato­
licismo ascético, que ejerctta al espíritu a través 
de las v(as purgativa, unittva e iluminativa. 8 

Entre los cantos sagrados nahuatls, conserv~ 
dos en el Manuscrito de Cantares Mexicanos, algunos 
de ellos son considerados como formas dramáticas e~ 
brionarias. Angel Na. Garibay K. los ha interpret~ 
do y clasificado, con lo cual es posible reconstruir 
hipotéticamente, entre otros, el canto ritual que 
conmemoraba "la ida de Quetaalcóatl ", el llanto del 
pueblo y las artes que el dios, a semejanza de Pro­
meteo, hab(a enseñado a los toltecas. 9 Los textos 
muestran la intervención de un cantor que inicia el 
relato, y del coro que repite estribillos al son de 

las dánaas y se prodiga en un canto de puras excla-

maciones sin sentido lógico "a, ah, ya, a ya" 

7 Cf. Gilbert Murray.- EURIPIDES Y SU TIEMPO 
(Euripides and hts age).- Fondo de Cultura Económi­
ca.- Tercera Edici6n en Español.- Méxic~, 1960, Ca­
pítulo III p. 50. 

8 Según Henri Hubert el esquema de todo rtto 
sacrificial puede formularse así: 

"Hay en el sacrificio purificación, santifica 
ción, y, en consecuencia, paso de la víctima al otro 
mundo". LOS GERMANOS.- Traducción al castellano 
por Jesus García Tolsa.- Tomo XXVII de la Evolución 
de la Humanidad.- Unión Tipográfico Editorial His­
pano Americana.- México, 1955.- Capítulo III, p. 233. 
Ello coincide con todos los procesos místicos. Cf. 
además, Dámaso Alonso.- LA POESIA DE SAN JUAN DE LA 
CRUZ.- Colección Crisol No. 171.- Editorial Agui­
lar.- Madrid, España 1946.- Veáse el "Cántico Espiri 
tual".- p.p. 279-87 y p.p. 288-95. Cf. también -
Ottauio Marchettt, S.J.- LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES 
DE SAN IGNACIO.- Versión del Italiano por el P. Jo­
sé María de la Colina, S.I.- Adventat Regnum Tuum: 
El Mensajero del Coraaón de Jesús, Bilbao, España, 
1955. 

9 Angel Ma. Gartbay K.- Opus. Cit., p. 358. 
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Otros personajes, príncipes y sacerdotes, int&rvienen 

y se duelen. por la ausencia del dios. Y el coro se 

lamenta: "Sólo q1Leda eri pie la casa de turque;:as: la 

casa de serpiente que tu dejaste erguida allá en 

Tula: vamos a gritar". {10) 

Llantos y danzas se prolongan interminableme~ 

te, reproduciendo y celebrando el mito. Al final, 

la 9ratitud del pueblo se eleva en un canto al dios 

dador de la vtda: "De multiples colores se matiza 

nuestro florido sustento: allá viene a erguirse pa­

ra abrir sus granos: está en la presencia del dios 

que hace lucir el día". 

Sin duda, esto comprueba la aparición de un 

texto dramático y de una representación espectacu­

lar qué se comienza a desprender de su significado 

originario ritual que le atribuía efectividad má9i­

ca sobre la realidad, para asimilarse a la pura exal 

tactón de la historia del mito trágico. 

No es casual que los tetlahz¿ehuet;:qui tt na­

hua tls y los baldaames mayas (farsantes y mimos ch~ 

carreros) honrasen a Quetaalcdatl o Kukulkdn {ser­

piente emplumada en maya), y representasen ante su 

gran templo circular, con disfraces y máscaras de 

animales, los vtcios sociales, divirtiendo y criti­

cando al pueblo que acud{a a las plazas. Quiaá el 

dios serpiente emplumada (binomio terrestre-celeste), 

de haber lle9ado a su esplendor la dramática nahuatl, 

habría simbolizado para ésta lo queAco'11...,fT"o'S.(Dioni­

sos) encarna en la tragedia griega: embria9uea, S.f!. 

crificio y eterno renacer de la vida. (11) 

(10) CJ. An9el Ma. Garibay K • • - Opus. Cit. 
p .. p. 78, 360 • 

(1·1) · También la teogonía griega nos informa 
como i11o'v-vQ'"o"S htjo de:Zc..Í~ (Zeus) y 2.~;;a'1 (Semele) 
es criado en un muslo del padre, y luego a instan­
cias de los celos de·'He°' (!Jera) es descuartizado y 
devorado por los titanes, volviendo a renacer de su 
corazón que se sal va al comérselo el propio :Z.tt,;~. 
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No es una coincidencia tamµoco '.J.U& en F;Ste si 

glo los modernos te&ricos del drama pr~sinti~ran la 

existencia viva de los elementos rttuales del te~tro 

en las fiest,,s de los grupos indÍg&nas ¡11.e ha.bitan 

en la republica mc::ricana. (12) 

Conjuros ceremoniales, danaas y ritoe espect~ 

culares los hay en todas las culturas y en to~os Zn~ 

pueblos. Los leuitas danzaban ante el Arca; los b~n 

sos indican la cdlera y el placer del dio~ con sus 

bailes y su música, para instruir el manejo de sus 

pasiones a los fi,::les, y también sus templos conju­

ran a través de s{mbolos plásticos la eterna unión 

de las Jueraas del univ~rso; los bailes sagrados 

simbalies expresan la mitolog{a oriental, inclu~en­

do situaciones dramáticas; los arunta en Australia, 

acurrucados bajo una lar9a construcción de ramas que 

semeja el capullo de la crisdlida de una mariposa, 

cuya larva acostumbran comer y que tienen por a~imal 

totémico, representan las metamorfosis del insecto 

cantando al salir de la enramada, pues con ello 

creen contribuir a la reproduccidn de la crisdlida.(13) 

En Egipto, una serie de representaciones religiosas 

en torno a la muerte y resurrecci6n de Osiris, en 

las que un coro interven{a y varios actores encarna 

ban a los personajes mitol6gicos, constituyó ya el 

principio de un teatro propiamente dicho; y los ri-

(12) CJ. Antonin .A.rtaud.- EL TEATRO Y SU DO­
BLE (Le Theatre et son Double).- Colección Ensayos 
Editorial Sudamericana.- Buenos Aires, Argentina 
1964.- El Teatro de la Crueldad. Se9undo. !Janifiesto 
pa9. 129. CJ. También LE Tl/EATRE .EST D'ABORD RITUEL 
ET A!AGIQUE ••• y LA GON;•U\TE DU MEXIQUE. - Ouvres 
Completas, Tome V .- NRF., Gallimard.- FranceJ 
1964. P•P.• 18-29 

(13) Cf.- James George Fra~er .- Opus Cit. 
p. 41. 
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tos de Jfitra sacrificando a un toro. sin duda orz;;.1:_ 

n.aron los espectác1dos acrobático -reli,gioso5 dr Cr!f.. 

ta (s. II a.c.) y las corridas de toros actuales.(14) 

Ya la aisposict6n de las plazas y de las or~das pa­

ra las lucftl:S crett.·n.ses anticipa la conj'i:;uración ,le 

los teatros a llu/vvo-~c¡;. (1.5) 

La supervlvPncia de la leyenda de Quetaalc6atl 

y sus remlnisce~rtas rituales, latentes en el substra 

to cultural mexicano a parltr de la conquista, pa-r!l_ 

ce ilustrar el aSpbcto m&s remoto de la 9rdfica ;ue 

el arte esclntco diesplie9a; y sirve a modo de intro 

ducci6n para el presente trabajo, al completar el 

re~istro de los nivEles culturales en los que germt 

na y dialoga el teatro como funci6n creadora espon­

tdnea y como proceso cr!tico consciente. 

Al estudiar algunas de las expresiones dramd­

ticas de las sociedades y ipocas mis significativas, 

salta a la vista ;ue responden a los criterios impf!_ 

rantes con que se manifiesta la cultura humana en su 

recorrido hist6rtco. La pro~ecci6n de tendencias y 

actitudes mágicas míticas, religiosas y morales; o 

ya bien, l69icas, jurídicas y normativas y puramen­

te estlticas; as{ como emotivas, instintivas y psi­

coanalíticas, o soctol6gicas y adn mera~ente tdcni­

cas denota la estratiJicaci6n de los niveles espiri 

tuales en que florece la necesidad del hombre ele re 

presentar su propio drama. 

(14) Respecto a la reli9ion de Mitra, al Gris 
tianismo y al origen Órfíco de la doctrina del peca 
do ortginal, que conmemoran los mitos y particular= 
mente el de A co'i,v O-bCS ZM..ree.J~ .Cf. Si gmund Freud. -
TOTEM Y TABU (To t em und Tabu). - Obras Completas. - Vo 
lumen II·- Editorial Biblioteca NuGua, Madrid, Es 
pafio, J948.- Capítulo Se~to, p. 503. -

(15) CJ. Guillermo Díaz Plaja.- ENCICLOPEDIA 
DEL A.RTE E'SCE~nco.- Edi tortal Noyuer, S.A. Primera 
Edición.- Barcelona, España.- Introducción Históri­
ca. p. 11. 
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Por otra parte, desde las opiniones críticas 

mds antiguas sobre el teatro hasta algunos de los mds 

elaborados tratados contemporáneos de teoria dramá­

ttca muestran cómo del comentario dijuso del espect~ 

dor despreocupado al juicio subjetivo del observador 

más culto a la optn.i6n fz.mdamentada del especialis­

ta, hay toda una evolución también que progresa en 

la medida que el dictamen crítico ofrece mayor infor 

mación. Pues, cada d{a, la crítica se hace más in 

dispensable, ya que las colectividades deben ser 

orientadas ante la inovaci6n y la creación. Y sólo 

mediante la crítica las 9randes masas logran interpr~ 

tar, asimilar y consumir los productos nuevos del ar 

te, as{ como el acervo tradicional. 
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LA PERSONA ANTE SL DESTINO O Ai"ITE' LA LEY 

Sin duda, las raíces originarias del teatro 

son ritwales. Re~catarlas y revitalizarlas es obj~ 

to de la escena contempordnea; pero en los pueblos 

occidentales s61o podemos hablar de una dramdtica 

propiamente di~ha, o sea, estructurada como sistema, 

después rie.l sur&imiento de 1::;. tra:¡edia grie9a, JJ co 

mo un proceso de conci&nciQ que analiaa las leyes 

constantes, derivadas de l~s multiples aportacion0s 

poJttcas con 1u~ contribuyeron los trdgicos al es­

plendo.,. del teatro en la antt9Üedad. 1 Tal es el 

modelo m{ttco 1u~ la 16gica despoja de sus conteni­

dos subjetivos, con el que se aprisiona sin ptedad 

a la cr~act6n dramdtica posterior; la cual siempre 

pugna por desarr0llarse con libertad plena, cada vea 

fiel al esp{ritu histórico social que la fecu.,.,,da. 

1 Gilbert Murray encuent~a en toda tragedia 
ori9e~ en alguna práctic~ reli9tosa existente, o en 
algún ·relato tradicional que era tr'atado como C(Cl°cov 
(causa) : "As{ la Trilouía de Prometeo explica el 
origen de la Promethia; Medea el de la ~doraci6n ri 
tual de los hijos de Medea en Corinto; Hip6lito, eT 
del llanto ritual de las v{r9enes por la muerte de 
I!ipÓlito en Trecena. Vease E'lectra de S6focles, 
en ]Q J testa ~urlesca de Argos con motivo de un hom 
bre y un2 mujer asesinados por sus enemigoa, que -
pueden ser tan to Agamenón. y Ca:;a-r¿d ra COTILO E¡; is to y 
Cli"te,-r,J1.estra". Vease ESQ!JILO.- Tlersi.ón castellana 
de León .fJirlas.- Colección Austral, No. 1185.- Edi­
torial Espasa - Calpe Ar~entlna, S. A. Buenos Aires, 
70&:.A 1~ 
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Los pequeños pueblos griegos, con una historia 

llena de desastres y fracasos, supteron templar el 
alma en la adversidad, sacando de ella valores mor~ 
les impregnados de hero(smo y serentdad. Las másca 
ras trágicas (Aln~drrwrr.0<. 2""eKrc1<.ix.), los coturnos (ot 

~t.ctfoe vN) y los vistosos ropajes (e~ ,,,t,.,tL~u,J que agiga'!! 
taban la figura del actor (-vn()14.e._,~fs) e ideal izaban 

al héroe, ejemplifican el culto que la antigüedad 
tributó siempre a la persona humana. 2 No hay que 
olvidaf el ortgen litúrgico del teatro, que fung{a 
como altar y que servía de escenario y de marco a 
la im~gen del propio hombre. 3 De aquí que las tr~ 
gedias sean obras de gran contenido idealista en 
las que los hlroes superan a la realidad, y que en 
ellas se manij'iesten en todo momento ideas de libe!:., 
tad y progreso. Se nota en este género dramático 
una lucha tremenda del hombre contra la fatalidad, 
diosa que para los desventurados pueblos griegos se 
presenta con carácter siniestro e implacable. Y en 
esta lucha contra el destino se engendran las más 

exaltadas pasiones y el ansia por el triunfo del hf 

roe. 
Dicha contraposión y la necesidad de equili­

brio, que distinguen a la tragedia, obedecen a la 
concepción de una armonía preestablecida, en la cual 
toda acción desencadena una reacción contraria, cu­
yas fuerzas recíprocas terminan por balancearse. 

2 Persona es el término latino que designa 
la máscara teatral. 

3 La tragedia griega tenla, como hemos dicho, 
carácter religioso, por lo cual formaba parte del cul 
to que se practicaba en la ciudad. Debido a esto, la 
representación se hac{a sólo en d{as especiales con­
sagrados a las divinidades, especialmente a L\iÓv~r~~ 
dios este, que en el teatro, que venía a ser su san 
tuario, tenía un altar y su sacerdote ocupaba un lÜ 
gar preferente. Situados los teatros generalmente 
en las faldas de una colina daban cabida a miles de 
espectadores que al aire libre cobraban conciencia 
del genio y el poder nacionales. 
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A • . 1 sz.misnw; ,.a natllra]d·:a es sentida r;om,o 11,n sur tot,d 

!J p,::r.,;,·ona.ls ClLlJa ~:Listencia. ejer'l.plijlca la i:i,}n nm.a 

na: el eterno ciclo del mortr u el renacer, Ant~ 

&sta armonía, toda transJresi&n o dcsord~n cx,J~ la 

re .:,· t a, 11.. r a r; i Ó n d t: 1 n ¡; u. :.: !J 1- m 11, e r t e el e 1 t r· a n s :J 1~ e . 

~1 cual a~arece impulsado por el pecado de o~yullo, 

que es un síntoma de desbordamiento del propi~ 

de Z a n CI. tura 1 e¡¿: a • Ni 1 os d i o,:; e ,'J » n i 1 os h 1H, b ,, es n i 

nada escapan a la justi~ia~ ley primera i~ cua~to 

e.'ciste; yo. que al[n ''El .c:ol n.o puede transgr'rJ.:Zi.r sn.<: 

medidas" .. 4 

Tal es la concept~icfn, filosÓJicri. ,;n-e hi.;ro pDsi 

ble la constituclón de Solón (640-558 a. C.), y ,.,ue 

se nutre de l~s craencias reltgios~s tradicional~s. 

De su&rte que la transgrest6n de los límites y el ~e 

establecimiento de la armonía son se~tidas como las 

j~erzas que mantienen viva y en movimiento a la na­

t1.Lral eea. 5 

Por ello, el sentido de todo mito trágico ,·e­

stde en la conexi6i causal entre la desve~tura y la 

culpa del hombre. Pues el hombre participa en una 

9ran medi.da de s11, desdicha. Y la fortuna se torna 

en el m&s doloroso porve~ir desde el instante en que 

una persona se deja seducir por el pecado de orgu­

llo. La ceguera y los errores que le lleva~ al de­

sastre los causa .un.a fuerzü irresistible, cu,yo "pe­

ligro demoniaco se halla en la insaciabilidad del 

4 Her&clito (576-480 a. a.).- Citado por Gil 
bert Murray. Cf. EURIPIDBS Y SU TIEMPO.- Ed. Cit$­
P• 49. 

5 Cf., Gilbert Murray.- ESQUILO Ed. Cit. p. 
84: "Cada hombre, y sin duda cadQ cosa viuie~te tie 
ne und_.,A,C i,é"e P< (destino); nos otro 8 reclamarnos más que 
n.u es t ra_,,..,uot'(JAY cometemos el -tÍr,fJf?<<S ( pee arlo dG· o r9u.Z lo); 
entonces nos ju_Zmina la dÍ.'1.1..>f (justtcia)s' ••• "El Tieni 
po, cuando estd maduro, trae la justicia; el Tiemp~ 
vindica la.,A,A,oq!,C<.. Y no e8 conven.ie11.te esperar las 
cosas antes de que se cumpla inte9ramente el Tiempo". 
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apetito". 6 Pero el casttgo a los ezcesos cae no 
sólo sobre ·~l transgresor; stno que se cterne tambtln 
sobre sus descendientes. As! la fataltdad es tnclu. 
so hereditaria; fueraa mtstertosa que obedece a su~e 
rtores designtos y gobierna la vtda humana. 

Por eso, en la tragedia grtega, a causa de un 
acto tndtvtdu.al, las consecuencias recaen sobre toda 
u.na famtlta, una ciudad, o 1Jartps pueblos, o sobre 
todo el género humano. El desorden desencadenado se 
re/ 1 eJa en todas 1 as fueraas .humanas y d t vi nas que 
el héroe persontftca, reverberando progrestvamente 
a lo laroo del ttempo. Ya que, por un lado se dota 
• 
al personaje de un carácter simbólico de la plenitud 
universal, y por otro, se sobretmpone una concepción 
antropomorftsta a la mecánica,de la naturaleza • 

.As!, por ejemplo ,/feo.,µylÍIE~c:;., al robar el fu!. 
ºº sagrado de la sabidurta, concreta el s(mbolo de 
la evolución humana para separarse de su origen ant 
mal. Es la proyecctón mágica de un mundo humano, 
cuya actttud social penetra las es/eras divinas. La 
reltgión y el senttmiento de la Justtcta y la moral 
se confunden en este mito. 1, además, se plantea 
ya al ser humano signtficado por el sufrimiento, 
cuestionando la justicia de la propta concepctón r!! 
ltgtosa con que explica la vtda. O sea, parttctpa~ 
do en la relación de la Justicia dtvtna consigo mi~ 
mo, y no sólo como una criatura irremtsiblemente p~e 
destinada como ocurre con los héroes homértcos. E~ 
te es el prtnctpto del interrogatorio al cual el 
hombre heléntco somete sus propias ·concepctones re­
ltgtosas y /tlosóftcas del mundo y de la vida, y que 

·6 Werner Jaeger.- PAIDELA; LOS IDEALES DE LA 
CULTURA GRIEGA. (Patdeia, Die Formun des riechischen 
menschen :AIMHN [te§TKE ftA:tAEIA BPOTOf2. .- Editorial 
Fundo de Cultura Económica.- Versión d recta del ale 
mán por Joaqu(n Xtrau (Ltbros I y II) y Wenceslao -
Roces (Libros III y IY) Se9unda Edtctón.- México, 
1962.- Libro Se9undo, Culmtnact&n y Crisis del Esp{ 
ritu Atico. I. El Drama de Esquilo, p. 238. -
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terminará por hacer del teatro el mejor campo para 
sus disqui6iciones. 

Atenas, triunfadora de las Guerras Médicas se 
conutrttó en un emporio económico y en el centro de 

las ciencias y las artes. 1 la constitución democ~á 
tica de Pericles (499-429 a.c.) abrió las puertas a 
la ltbre discusión, propiciando el florecimiento de 
todas las opiniones y escuelas doctrinarias. En es 

!. -
te ámbito de tests opuestas, en que la vtda tntele~ 
tu.al grteoa se desenvolv(a en /on;¡a aoor(stica, ap~ 
rectó .'éspontáneamente el escepticismo y la desconf!:_an 
aa en todas las creencias y sistemas filosóficos • 
• 
Los sucesores de Demócrt to y Parméntde.s, de jóntcos 
y pttaoóricos, de eleáticos y atomistas en los Últi 
mos 50 afias del siglo V en Gr•cta, escucharon la voa 

d~ Protágoras, de Gorgias y .de otros sofistas, que 
disfrutaban de gran popularidad entre los Jovenes. 

Los sofistas atrafan alumnos para ensefiarles 
métodos para trtunfar en la vtda. Su sistema con­
stst!a en el desarrollo de un arte de convenctmten­
to y p~rs~actón, que expustese la verd~d a la opinión 
de un Juea soberano, a menudo constttu{do por el pú 
bltco; y no en investigar la verdad. 7 De cómo pe-

7 La qrtsis del pensamiento ftlosóftco y de 
las ctenctas en la anttglledad se produce como cons~ 
cuencia del punto de part.tda de los sistemas. No 
pudiendo construirse una ciencia del ser sin base 
experimental, la continuidad de su estructura resul 
ta impostble, dada su vulnerabilidad a las cr{ttcas. 
Para constttutr una ciencia con el carácter de un 
riguroso conocimiento es necesario contar con una 
certidumbre del ser. Pues toda ctencia parte de la 
existencia de dicho ser. Entre el pensamiento de 
Heráclito y el de Parméntdes hay una difere~cia no­
table en cuanto a la concepción de la realidad, con 
tradtc.ctÓ'tl que es la causa ortgtnaria que desencade 
na la anarquta sof{sttci. La de Heráclito (576-48~ 
a. a.) es la ftlosof(a de la diversidad y del cambio, 
una filosof{a racionalistae La de Parménides 
(540 a.c.) e~ la filoso/ta de la unidad y el ser, es 
trracionaltsta, Para Heráclito la ractonaltdad del 
ser consiste en la forma re9ular del devenir. Para 
Parménides el no ser justa~ente consiste en la plu­
ralidad~ el cambio. Pero Heráclito ve al ser jus-
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netró la sof(sttca e~ la vida 9rte9a es muestra evt 
dente el debate sat(rico expuesto por Artstófanes 
(452-380 a. C.) en su comedia LAS NUBES(N.re¿~P<<.) : 
¿nQuten eres?, pre9unta lo Justo.- Una tesis.- St, 
pero inferior a la mla.- TÚ pretendes superarme, p~ 
ro yo poseo la victoria.- .Entonces, tu, ¿qué habtli 
dad tienes?.- Yo invento raaones nuevas". 8 

Muy pronto este método de erudtctón cayó en 
desgracia. Nds, pese a todo, ~e debió a los softs­
tas el mérito de haber trasladado la filosofía del 
campo cosmogónico al antropológico. Todo en la do~ 
trina de Protágoras se refiere al hombre y éste de-
• 
be ocuparse únicamente de las cosas humanas; "El hg_m 
brees la medida de todas las cosas, de las que son, 
en cuanto que son; de las que.no son, en cuanto que 
no sonn ••• "En cuanto a los dioses, yo no soy capaz 
de saber si existen o si no existen; pues hay dema­
stadas·dtftcultades para averiguarlo, en especial la 
oscuridad del problema y la brevedad de la vida". 9 
tamente en el cambio, en la diversidad; ya que la ar 
monta de contrarios produce la untdad del proceso 
temporal. Para Parménides el ser está inmóvtl porque 
en sentido temporal no ttene ni origen nt fin; el 
ser no se genera ni se antqutla. Asl '~l principio 
de untdad no se da en la naturaleaa, Si.JI.O como con 
dtctón impuesta por la razón. Y mientras que en He 
ráclito la unidad radica en la totalidad de lo mú1= 
tiple, en Parménides se trata de una unidad singular 
que excluye la multiplicidad. O se~que la natura­
leaa o. mundo de apariencias no puede conocerse. Por 
eso su filosofía desemboca en la sofística. 

8 Artstófanes.- LA.S NUBES {IJE'fl~,u.) .- Obras 
Completas tr~ducc~ón del griego por Federico Bara( 
bar.-· Coleccton Clasicos Inolutdables Editorial "El 
Ateneo•.- Tercera Edtctón. Buenos A.tres, Argentina, 
1958.- p.p. 155-221. C/. Ademds Emtle Bréhter ".Aná­
logo ~sel debate sobre el ideal de vida descrito 
por Eur{pides en el Antíope entre el amigo de las 
musas y el hombre político." HISTORIJ DE LA FILOSO­
FIA. (Htstotre de la Philosophie).- Traducctón por 
Demetrto Ndñez. Prólogo de José Ortega y Gasset Edt 
tortal.Sudamericana.- Cuarta Edtctón.- Buenos A.tres, 
Argenttna, 1956. p. 278. 

9 ·Protágoras (485 a.c. ).- Oitado por Emile 
Brehier en Opus Ott. p. 279. Eur{ptdes (480-406 a.o.) 
tmbu(do su teatro del pensamiento so/tita. en las 
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La conftanaa en las utrtudes naturales del hom 
brees un rasco que predomtna en todo el pensamien­
to hellntca. Por ello la moral adoptada por los s~ 
fistas tiene un carácter sensualtsta. Htptas. según 

dtce Platón a.onstderaba a todos los hombres como "E.ª 
rtentes, pr&Jtmos, conciudadanos. po~ naturaleaa, st 
es que no lo fueren por ley". La salvación de la ~u 
manidad porz,:..,;cs. • según el mf to de Protá9oras con 

( -
ststtó en darles a los hombres las virtudes y dones 

nece•arios para fundar comunidades y ayudarse los 
unos a los otros, perpetuando así la raaa. 

Estafé en la vtrtud tnnqta del hombre lleva-.. 
ba a la conclusión de que lo bueno y lo malo de una 

acción se daba en la acctón misma. Es decir. que 

cada hecho lleva constgo su ve-rdad o su menttra y 

su bondad o su maldad. De aht la flezibilidad de 
los griegos con la conducta humana. pues no debtan 

estable·cerse leyes r(gtdas e inmutables desde u.n lf! 

boratorto de legtslación para que strvtesen de nor­
mas tn/lezibles. Por eso los sofistas consideraron 
la ·1ey como una in,verictón humana de carácter arti/J:.. 

ctoso y opuesta, por ende, en cierta medida a la n!!. 
turaleaa. 

Las costumbres tradicionales que hablan adqu.! 
rtdo un valo~ religioso constttutan la base de la 
obra de los legtslado~es. Los soJlstas desconfia­
ban de los gobernantes de su tiempo y les achacaban 
que relacionasen las leyes con los dioses para mejor 
dominar a los humanos. Pero ello indicaba su falta 
de /é en los fundamentos de las leyes más que en la 
eftcacta de las mismas. Sosten{an que las leyes d!J_ 
b(an bl).sarse en lo perecedero de las cosas human.as. 

BAQUIDES((.3«.K)!ou)con.s iderada como una de las mejores 
tr.agedtas religiosas y que es un reverdectmten.to ul 
ttmo de las viejas creencias, escribe respecto a la 
van.altdad de pretender desctfrar el arcano. Véase 
es te trabajo LA. EVOLUCION DE LA TRAGEDIA. p. 35 y 36 • 
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Ya qu~ todos los btenes so~ pa.saJe.,.os, las leyes dfL 
ben tomar ejto en cuenta. L~ que hoy es verdad aqut, 
no lo será mañana, y aún hoy no lo será en otro lu-
9ar. Stn embargo ya el soj'tsta il.nti/Ón (479-411 a.O.) 
ve una supertoridad en el carácter convenctonal de 

las leyes. St un hoTTrb_re se ve obligado a dectr la 
verdad ante los tribunales, perJudtcando con ello a 
veces a ~na persona que no le ha hecho ntngún daño, 
se contradtce as{ el primer precepto d~ la Justicia, 
pero ello tndica que la ley desempeña aquí una /un­
ctdn elevada en las relaciones humanas. 

q sea que, ya está dado entre los sofistas el 
antídoto a la anarquía de pensamiento y al caos po­
lítico, contra los cuales, Roma, siglos despul1s, i!!!, 

pondr(a el orden de estructura~ jur{dtcas y retórtcas 
objetivas que reglamentasen la convtvencta humana y 

las formas del derecho y la legislación, as{ como a 
la ftlosof(a y al arte. 

El ctclo realiaado en la cultura anttgua, de 
la fe en las creenctas m!ttcas al relativismo de U,!!. 

lores y a la re9lamentactdn le9al de todas las for­
mas culturales, es muy claro en la producctón teatral 
de la época y en la actitud cada uea más racional 
de lo$ caracteT"es trágicos. Esto i11dica el nactmten . -
to de la crtttca y surge paralelamente a las teor{as 
dramáticas en que· se fundamenta todo nuestro conoc! 
miento ststemáttco de las bases poéttcas de la tra­
gedia. 

Entre las principales corrientes de la cr{tt­

ca propiamente dramática surgida en Grecta, destaca 
muy especialmente la tiranta ejercida por el pensa­
miento.lógico aristotlltco, más tarde codificado por 
el sentido normativo de Roracto, cuya influencia se 
proyectó de modo trre/utable por espacto de XXV si­
glos. Es sabido cómo a_ travé<? del tiempo, contra 
esta t~or(a clásica, rescatada por el Henactmiento 
y amalgamada al racionalismo cartesiano durante el 
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Neoclastcismo Francés, se al~a rebeldemente una se­
rie de posturas m4s creat(vas y libres, y, ortgina­
riamente anttdogmdticas (lo cual no obsta a que con 
el tiempo vengan a convertirse en un nuevo normati­
vtsmo), Y también esta postura consciente, que ti~n 
de a romper con las 6adenas racionalistas que han 
mantenido cautivo al teatro, hunde sus ratees en la 

antt9lledad: en el carácter ritual de la tragedia y 

en la libertad de la Comedia Anti9ua, cuyas parába­
sts, anteriores al Arte Poética de Aristóteles son 
el fUnto de partida más remoto para la cr(ttca occi 
<}.en tal-. 

Mientras que dichas parábasts, particularmente 

las de A.rtstófanes, son u.na crítica a las formas de 
expresión vertidas por el propio comediógrafo en su 
obra y, por ello, más a tpno con el calor del impuI 

so creativo, ajeno a la frialdad del pensamiento li 
gtco; en cambto las teor{as de Aristóteles aparecen 

. ~ 

como u.na deducción apostertori, cten años despues 
de) fenómeno art(sticó que fue el esplendor de la 
tragedia griega, y no a modo de códtgo dramático, ~o 

mo se le considero' lueBO• 
Curiosamente, ambas tendencias emiten jutctos 

valorattvos de gran validea, a pesar de librar una 
continua lucha, contradi~téndose. Y st el filósofo 
esta9trita ve sólo en la comedia la imitación de 
aquellos; cuyos victos los hacen caer bajo el domi­
nio de lo risible, y establece as{ la diferencia que 
hay entre la tragedia y la comedia: "esta pretende 
representar a los hombres peores de lo que son, aq~e 
lla, en cambto quiere representarlos superiores a 
la re·altdad" 10 para .Artstófanes, en vea, "también 

10 •Ev r~ ,..... Z" r' ... ,. '"> f" 
Oo ~l( O('U '!'¡ (JCO(. jDOfOf- l,(IU '>( C.fOC. IIWd(O< 

" ~\ ~ f ¡; I ~ '\ 10 neo;.• t" \A.W~'t' Ce<V C.6,!"e¡J)fKS/2º ;y ..AA-4J' ..,.'(~e 'XE;_e.o-ut:::;. 
. y a~ cv& ;l Z' eº""~ .,..M!,M- € c. O- « C. , .... o-u"E c!'DCC t. wv V'IIV • 

Jtrtstóteles.- POETICA(R~PI f'(OIHTll<H:?J .- Versión 
directa, introducción y notas por el Dr. Juan David 
Garc(a Bacca.- Btbliotheca Sc·rtptorum oroecorum et 
Romanorum Mexicana.- Edición Biltn9ue texto ortgtnal 
y versión española.- Publicación del Departamento de 
l[y.mq.n.t<i,q,_<J,ff• U.N • .d.M.-.. Méxtco, lf:?46.~ p~ 3~ Cf. Tam. 
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la comedta ~onoce lo que es justo", y hactendo una 
rtdtcultRactón de los tr4gtcos, pone en labios del 
propto Eur(ptdes la stguiente exclamactón: •¡ Mts 
tragedtas quedan reductdas a nada! ••• pll 

~· 

btén Artstóteles.- POETICA.- Obras Completas.- Tra­
ducctón del grtego por Franctsco de P. Samarauch.­
Tolle, Lege.- Editorial Agutlar.- Segunda Edición 
Madrtd, E~paña, 196?.- Cap{tulo 2 p. ?8 

' """I J -'r I ~ Í I "7"' \ 
I' ll P<,1{{)/lé-(S .,,,-.- • ((1()"1) (TO(. peo-voo< _,A,<OC c_o<: 

d~oyt.,ql( ~ .• - Aris tophanes.- THE ACHA.RNIANS ( cJ-;r¿'<e v?'~) 
wtth the engltsh translatton o/ Benjamtn Btckley Ro 
gers. The Loeb Classical Ltbrary London. Wtlltam -
Hetnemann LTD. Cambrtdge, Nassachusetts. Harvard 
Universtty Presa. MCMLX. 1960. Volume I. p. 46. Cf. 
tambtén Artstó/anes.- LOS ACAER!{IENSES (~;;t:IX.P vy"":::.) 
Obras.Completas.- Ed. Cit. p.p. 54 y 55. 
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LA EYOLUCION DE LA TRAGEDIA 

(ESQUILO, SOFOOLES Y EURIPIEES) 

La tragedia grie9a surgtó de los dtferentes 
• cultos, en la$ /testas que motivaban estos cultos 

consagrados a los dioses, .donde se celebraban los 

di~ersos misterios como los eleusinos que tentan a 

Ar~rZ'fefDemet~r),K()'e7 (Coré) e ~re&.114.)'0~ (laceo) c2_ 

mo dioses prtnctpales. Se excttaban los senttmtentos 
de) pueblo para la admtractón y adoractón a las le­

yes de la naturaleaa. Todo el proceso de la a9rtcul 

tura se represen taba en las ft estas de A'?""f?e• Y 
en el culto de .Ó<o'vvcr-rs, dios de la embrtaguea, el 

pueblo se entregaba a un misticismo oroíaco,, en el 
que se condensaban el. concepto religioso de las fu~r 
nas de la naturaieaa con los sentimtentos de ltber­
tad e independencia. l 

) Las fiestas que se celebraban aAulv-uv-o~ 
eran las stgu. i entes :A<ot,"Úrroc: ~g,,e,ocKc.'cc~ ( Dion ts ( acas 
rústtcas), en el mes de Tlo(i"tH. /i'üJ v (Poseidon.·, Diciem 
br•e); /\ jnuoc.. {E.«.t::a( Len ea Reas), celebradas en el mes 
deÍ~y~cwV fGamelt6n,, Enero); c'oc ev!J.o-Z«!'c ~<oll,J~c11t,. 
(Grandes Dton.i,i:;(acas), en. el mes de 'E~«f"t¡.:goAtwv 
TI:lafeboliÓn, Marao), que conmemoraban la primave-
ra en Atenas. De estas dlttmas en que se sacrifica 
ba una cabra, ~dm.bolo del proptoAu/i,,-v,rocs sur9i& -
la preparactdn de la tragedia. La burda apariencia 

de los coros de sátiros que ft9uraba~ originó el 
hombre de tragedia en ras6n del disfraz de machq~~ 
brío que utilizaban ~etx.'¡º ~¿< (lrqp_odoi). Estos 

l 
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Es evidente el desarrollo histórtco de la fo~ 

ma dramática durante los breves años e~ que la tr~ 
gedta alcanaó su plenitud en el stglo de Pericles 
y después. Ello se debe a la madurez lograda por 
el esp{rttu ático, y a la libertad conquistada por 
la democracta atenfe.nse. Los ·trá9tcos más popula­

res, pese a haber nacido con pocos años de di/ere~ 
eta entres!, muestran sefialados cambios en sus 

obras. No pueden sustraerse a las tnqutetudes pr~ 
ductdas por la lucha entr~ las viejas y las nuevas 

tdeas de la época • 
. Desde el punto de vista político-social, en 

' la tragedia, los héroes, que se concebían dotados 

de un cart!.9ter semidivino, comenzaron a alternar 
con los hombres comunfs. Yaesde el punto de vista 

técntco, la transformact.ón del coro trágtco guar­
da un paralelismo con la racionaltzactón de la co~ 
cepc t,'ón -,,d ti co rel to tosa de la vt da. Los coros r.!. 

tuales constaban de muchos cantores al comtenno, 
pe~p ya el coro adaptado propiamente a la represe~ 
. ' 

tactón sólo contaba con quince cortstas, y en alg!_ 
nos casos con doce. Eran dt rigtdos por u.n w.1Jev f"IICcos 
(cort/eo), el cual, adem~s de entonar el canto era 
el que hablaba con los actores. De los coros sur­
gto plenamente el actor~ cu.ando alguno de los tnt~ 
grantes se separó para responder y dtalogar con el 
resto. .4s{, pues, el actor fue en un prtnctpio el 
que respond(a a los demás y al ·corifeo. Los grt~ 
gas lE! llamaban -511.ow.e,,7:.,f~(hypocrites), térmtno 

que ha dado oriden a la p¿labra htpócrtta (persona 
que mant/testa unoa senttmtentos ajenos a los suyos). 

Los ictores aparecían en escena con aapatos 
mu.y al tos 1J con vistosas túntcás de variados y br.!. 
ilantes colores, largas y a veces rellenas de crt­
nes, todo ello con el ftn de aumentar la talla y 

coros entonaban el ditirambo; del preludto a estos 
can tos nac tó la Z-e0l1(~Jc~ ( tra9ed i aJ., segúri. A.rt s tó.;. 
teles. 
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dar más tmportancta al personaje; y cubr{an la cara 

con una máscara tr&gtca, la cual tenla una boca 
muy grande y dtspuesta para que aumentara la voz. 
Al converttrse el recitador del preludio en el actor 
principal y al persontj'icar al héroe verdaderamen­
te trágtco, la trag·e.dia vino a ser una serte de p!_e 
ludios y coros, a cuyo conjunto se agregó luego el 

narrador del desenlace o parte final llamda E \oóo~ • 
(dxodo). Tespis (535 a.O.) es el autor al que co~o 

cemos como. perfecc tonador de es tos elementos, pues 
elevó la catel}or{a del \.C..oe-ur,«c.oc:; y creó tras él 

ui efcenarto rudimentario, dejando ya en sus obras 

PENTEO(fltva'7.t~~)Y .ALCESTE(AA1tycr?,~el embrión de la 
tragedia grie9a. 2 M&s tarde, Frtntcos (510 a.O.) 
mostró al actor cubierto co" la máscara trágica con 
la cual y el cambio de vestido pod{a representar v 
varios personajes. Sus obras más conocidas son LA 

TONA. "DE MILET~,i&lo.ílwg"t<:3 N{iy~v)y FENICIAS (§oc.vi rcr«<) 

Después, Esquilo (524-456 a.O.) redujo impor­

tancia al coro introduciendo un segundo actor; la 
• 1 

tntervendtón lue90 de un tritagontsta y de m.ensaj!l 
ros configuró la acción dramática deftntttva. 3 

2 A los concursos de tragedias que ten{an un 
carácter reltgtoso y popular, acudían los poetas a 
presentar sus obra~. Cada uno pod{a presentar tres 
tragedias y un drama sat{rtco. Al grupo de las tres 
primeras se le llamaba t~ilog(a, y lsta Junto con 
el drama formaba la tetralog{a enlazada si formaba 
una serie con continuidad, y tetralogía libre si 
las obras eran tdependtentes entres{. Un jurado 
examinaba las obras y un arconte admit{a las de 
tres poetas, asignándoles a cada uno un coregto, ~e 
neralmente un ciudadano rico, para acordar un co-
ro y representarlas. 

3 La estructura definitiva de la tragedia c 
constaba de rteoAÓ)'w (prólogo), o introducción; 
l't~eoóo~(párodos) o entrada del coro; actos o epi­
sodios, a conttnuactón de los cuales cantaban los 
coros de tres a cinco cantos llamados crc'"oé.cr0cc.. 
(sta~tma); y el¡'i!¡oÓo,(éxodo), o salida, que era 
el final de la tragedia. 
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El coro fuJ perdiendo su carJcter de protagonista 
activo para quedar relegado a·,stmple espectador del 
drama y a consejero de los personajes como acontece 
en la obra de Sófocíes (495-405 a.c.), cuya acción 
se desarrolla sin la tntervenctón dectstva delco­
ro, que resulta un -s{mbolo pastvo. La emoctón re­

ltgtosa va dtsminuyendo de intenstdad en la trage­
dta, y con Eur{pides (480-406 a.c.) el esp(rttu de 

las corrientes tdeológtoas nuevas, resultantes del 

proceso evolutivo del pensamiento helénico, se ac~n 
túa al centrarse la acctón en la urdimbre de las 

,,. pastones humanas, haciendo del coro un recurso drf!. 
'I: 

·· máttco para explicar y justificar las inverostmtlJ:_ 

tudes; perdiéndose as{ cada vea más el sentido reLt 

gtoso, para afirmarse a camlto el aspecto humano. 
Por ello, los mito~ y los hechos históricos 

son interpretados en forma distinta por los tráot­
cos griegos. El tema de la maldtctón que pesaba 
sobre la casa de los atridas a causa de los críme­
nes. /raticidas cometidos porAZ'eEvSG,tc~ quien llega 
a la crueldad de oj"recer a su hermano un banquete 
con los restos de sus htjos, con lo cual provoca 
una cadena de nuevos asesinatos entre los descen­
dientes, es un ejemplo muy claro de cómo evolucto­
nó el tratamiento trágico a lo largo del tiempo. 

El asesi na·to de >,4 (DS,.M~ vwv( Agamenón) a maJ'los 

de su esposaK~'\ll0<.y«vyr'l'eo<.(Cl t teimJnes traJ, y 1 a mu!!..r 
te de Jsta, perpetrada por sus htjos, Oe{rz--,~ 
(Orestes) y-'f/;.~'1t~e,c(Electra), son leyendas que 

tratadas en varias tragedias muestran claramente 
la transformación de la forma dramática, al igual 
que el debilitamiento de las creencias reltgtosas 
y de las tdeas teológicas que ezpltcaban una concy 

ctón tradicional de la vida. 

En Esquilo, el matricidio se consuma porque 
es el destino que pesa sobre la casa de los atrtdas. 
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Stn embargo, tambiJn los personajes piensan en st 
mtsmos: "Oon ayuda de los dioses y de mt mano hQ 

de pagar los. ultrajes ,que htao a mi padre ••• ¡Son 

muchos los incentivos que para ello se juntan! La 

órden de un Dios; el duelo desconsolado de un padre, 

y la pobreza quemé estrecha", exclama Orestes sin 

poner en duda la justicia de su crimen. Y el coro 

anuncia que ha de cumplirse "lo que es justo". 4 

Oada personaje se concibe a merced y como ví~ 

tima de los cambios c{cltcos y sufre tanto por el 

ansia de plenitud como por su necesidad de Justtcta; 

presiente su destino y bien p~co puede hacer para 

contrartarlo una vea acosado por Jste. 

En la obra de Sófocles se nota todav(a un de~ 

tello de la fatalidad, creencia que aún no se ha 

borrado de la conciencia de los atenienses, pero 

el autor busca ardientemente el concierto con la 

libertad moral: por un lado aparece el destino con 

sus rasgos t(picos de dtvintdad implacable, y de 

~tr.o, los caracteres que encarnan la personaltdad 

humana. Ambos son invocados en el caso de ELECTRA, 

eH ;¡É K ?:e,c.)Jde EJJI PO ('Ollc'11. o-u~)y de A.NTIGONA. (Av 2"< to'v:1) 
La conciencia clara del sentimiento del deber los 

impulsa hasta el heroísmo en la prosecución de sus 

tdeales. Electra replica así a su madre, quien 

pretende falazmente Justt/icar el asesinato de su 

padre A.gamenón, ar9uyendo la inmolación a >'Ae?~,~ 
(Artemisa) que éste hiao de su htJaiy,,yli,6c-. (Ifi­

genta), hermana de 'H'lliw.le«( Electra), para poder 

continuar el viaje a Troya, y realiRar la guerra 

que dió la victoria a los griegos: ~Un muerto con 

4 Esquiló. - LA. ORESTIA.DA.. OOEFORAS (X. 0 )!l'oéo,) 
Traducción de Fernando Se9undo Brieva Salvbtierra.­
Colección Obra_s Inmortales.- Ediciones Ateneo, S.A..­
Primera Edt.ctón,-Méxtco, D. F., 1961. p. 178. 
VéoV "l.' Étpé0ot¡ H..OCl ,'Z~eéo"S /Zé'ytCo"'s ~;º0<.,/1,(xl 
'7~ó~ /lc.é'?~l J/e7..-.olcu..11/ d)l%v(C(.)/ ?~ ..,.,-.y /70~/ltX..~ " 
€~ -t.>ic:<f~~co11~ (3eoC:.w ,,,~ j'.. . ... )(oRo~ • • • ?-~)1:k cé;¡,n.10-,x,_ V,/ 
'"'7 eo' ó(vl.{)(_(OV ~é?'K'{'.3o<:(J,'c'(•-AescJiy.luS,-THE LIBATION-Be-A 
IRERS CXºiPºéo() ~t4. ~ ..-..,i~h-~la.~ ~ ~:::r-i://4::; 
~"th pµ. 1). -- ,Ji e .Lo@J. (! /4. ~,,,e~/ .i,0 ell.a re..,., - ~ dit-~ 1,1/;w/ L"',. 
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otro se paga. ¡Ah, tu entonces has de morir tambtén. 
por.__que has matado!n. 5 

Los gemtdos de Olttemnestra en una escena final 

anuncian su trá9ico fin a manos de su propto htjo 

Orestes, mientras Electra eleva sus preces a ~rtÓ~}wv 

(Apolo). El coro, a su ves funge como conciencia 

universal a lo largo de la acción y hace ver a la 
hero{na, que si se siente culpable de su desdicha, 

es su impaciencia ante el dolor la que le causa m~ 
les en su misma alma. La inconformidad con su pr~ 
pta suerte determina su cardcter y sus actos, ha­

cien4ose un equilibrio entre la personalidad y la 

fatalidad del destino. 
Los personajes de Eurlpides, en cambio, ya no 

son los héroes que con cará~ter divino manejan a 

.su antojo las fuerzas de la naturaleza, como suce­

de con los de Esquilo, ni tampoco son las imágenes 

tdea.itaadas que crea Sófocles; stno que }uchan. c0n 

tra la adversidad valiéndose de sus propios recur­

so~ y gtmen y se lamentan. Es dectr que son ya mas 

prózimqs a la realidad, expresando tdeas nuevas y 

atrevidas y co~duciéndose como seres cast enteram~n 
te humano.s. En. su.s obras. las tmá¡¡enes le9endrlrius 
se humantsan plenamente. Una tendenci~ soctaliaa~ 
te lleva al escenario no sólo a reyes y dioses, si 
no a personas del pueblo, a qutenes dot~ también 

de sentimtentos nobles. Sin embargo, por otra pa~ 

te, tambtén se respeta y distinoue el ran90 arist2, 
crático y la pureza del linaje de los protagontstas. 
Por ello la jo~en Electra, dada en matrimonio a un 

5 Sófocles.- ELECTRA. UH~e'K.'Z'~OC.).- Of. 
A.demás TRA. GEDIA.S 00,JJPLETAS. - Traduce t n, Prólooo y 
Notas de Ignacio Errandonia. S.I •• - Oolecctón Cri­
sol No. 201 •. - M • .4gutlar.- Editor.- Ma/drid, España,/ 
1~47. p. 3,06, -,11,Et \--ol"€_,1 )lC€vf½ev Ó<::í\~oi.., c}11C:"' 0(')1)101JJ 
lfU Zot. llewz,,, tv¡;(J.,o(~ l>(V J €{ [nt. 'f"S ~é C"ll(J::'O( YO(~ 
Sofocles.-,H/\EKTPA.- Te:rto griego con la uerstón 
directa y literal por el Dr. José A.lemany y Bolu­
fer y traducción •n verso por Ytcente Garc!a de la 
Huerta •. - Bosch, Oasa Ed.i tortal. - Barcelona. Espa-
ña, 1912. p. 42. 
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humilde y respetuoso campesino, permanece virgen en 
espera de mejor dest,tno. La ho~ptta1t·dad en la P2. 

bre choza donde habrá de perpetrarse el matricidio, 
y no en un palacio, hace e~clamar a Orestes "he ha 
llado en el homb~e rico la· pobreaa de ~sp(ritu y 

la grandeaa de alma en el cuerpo del pobre •.• " 6 

Es esta una de lris tesis en la lucha dtalécttca que 
Eur{pides sostiene a través del dialogo; su pensa­
miento responde a la sof(sttca imperante. 

Mientras las dudas invaden el alma de los pr2, 
ta9ontstas en un combate interior "dulce y amargo" 
y· es tos se jus t tft can, doliéndose de sus culpas' 
arrepentidos, aumentando con ello el dramatismo de 

la venganaa, el coro predice los hechos y favorece 

el cumplimtento de la acción trágica. Los oráculos 
se cumplen ante las desgarradas súplicas de piedad; 
pero la vergllenaa y la culpa se dulcifica por el 
/a.Zlo de los dioses, qutenes· aparecen movidos por 
el Deus ex Jfach ina, trayendo el perdón y devo 1 vt e!_ 

do la felictdad a los sobrevtvtentes, ltberdndolos 
as{ de la culpa ancestral. Esta complejidad hace 

a la trayedia más humana y la despoja de su dtsti!_ 
tivo principal: la lucha contra la fatalidad • 

.A. Eur(ptdes le correspondió vivir en la tran­
stctón entre la Comedia .Anttgua y la Comedia Nueva, 
y ser el Último representante de la tragedia, cuyo 
sentido prtnctpal conststCa en la opostct6n entre 
la Justicia humana y la sobrenatural. La dltima de 
sus tragedias BAQUI!JES((.30::K ,Co<.c.)~ por su respeto a 
los cdnones vetustos, ~in~ a ser como un reverdeci 
miento e'flmero dé aquel drbol fr<:1p.oso que en un 
prtncipto, por su contenido religtoso, fué el tea­
tro griego. La preocupación dominante de st el m~n 
do estd gobernado o no por alguna suma inteltgen-

6 Eur(pides. - ELEOTR.A.. (' H'). lK ZfK). - LAS DI E/JI 
NUEVE TRAGEpIA.S. - Ed. Cit. P• 325 
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cia o entendimtento superior se vuelca sobre la 

extstencia de fuera<l~ activ,a$__,j7J,controlables en es 
ta tragedia ftnal, en que el coro parece despedir­
se ya de la ceremonia teatral al configurar por vea 
Última el alma mtsma de la obra, como lo habla si­
do en las primeras·~ragedias. 

El raaonador y el filósofo abren paso al poeta 
solo que habitaba en Eurtptdes, quten, nostálgico 
de un mundo que tocaba a su f(n, comprende la exi~ 
tencta de /ueraas que rebasaban el entendimiento 
humano: m&s allá de toda moral y susceptibles de 

ser personificadas. ? La dinámica del insttnto st 
gue siendo un inescrutable secreto de los dioses. 
Y la raaón sólo sirve para contemplar el abismo a 
que nos lanaa la locura. El coro de.,,,.,.«c'v«/Gc;.(m·é­

.nades), ataviadas con pieles de ciervo y coronadas 
de yedras, dejan caer sus ropas, y llevan en sus 

braaós cabritos y aún lobeanos a los cuales van 
amamantando. 

A.st canta el coro: "Llf$vame, Bromto. llévame 
a donde ~oran las oractas, donde a la vista de Eros 
se al~an en dulce alboroto la danzas de Baco". 

En esta exaltación báquica, la reina 'Ar6('Ui 
(Joave), baJo una demon{aca inspiración causada e~ 
mo castigo porAttfv.,,o-~, inmola a su propio hijo, 
creyéndolo. un león. 

La embiagueR orgiástica .. y la furta. que hace 
arder la tierra en deltctas,arrebatan el dominio a 
la raaón y descubren el ort~~n misterioso de las 
enfermedades del alma, di los impulsos más irraci~ 
n.ales que determtnan el destino hu.mano: "Es vana 
sabidur{a pre~ender lo que es secret~ y petulancia 
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anhelar lo que está sobre las fueraas huma~as•. 8 

Del ·mtsmo modo que la cr(~tca tnvade al dtál~ 
go, el coro se va convtrtiendo en la expresión de 
los senttmtentos morales, especie de vos de la con 

. -
ctencta de la humanidad; es dectr, en la represen­
tactón tdeal del p~~blo, siendo, por tanta, un tns 
trumento a través del cual el poeta expresa el es­

p{rttu. nacional. Esta actttud la adoptará plenam!_n 
te el coro en la Comed ta .A.n ttgua,. donde el mi to 

trágtco será rtdtculizado con obscentdad, y apare­

cerá en forma alegórica, con las impltcactones po-
1tticas del momento. 1 ya en la Nueva Comedia que 

bajo Menandro, Ftlemón y otros domtna el teatro e~ 

tre los siglos IV y II a. a., se prescinde del coro. 
Jlr!.s tarde, adscrito ya"' al espírt tu jurídico 

ro'fTl.ano, para Horacio el coro encarnaría la voa un.L 
versal que proclama las santas leyes de la morali­
dad~- exctta a la pr4cttca de las mis nobles vtrt~ 
des. Pero, una vea olvidada su rata religtosa e 
ig~orado su carácter ritual, el coro desaparece e~ 
st totalmente de la escena. En el teatro isabeli­
no~ el coro vendr(a a ser una tmportactón clásica, 
ajena al esp(rttu vern4culo, tnspt~ada en el gusto 
latino por los cantos corales, en la tragedia, común 
mente en número de cuatro. De modo que los tnter­
calarlan ~n la acci&n para dtvtdtr la obra en cin­
co aqtos, y para indicar el paso del tiempo y el 
cambio de lugar. 9 

C~ o-c>r,~u tf'J ot <rO<f<'«/ Co 1 U r-'7 iPv~C,;_ ¡eo Vé(1_f5~,::,q~~ X(if.i¡ 

f;UR.i'PideS·-7HE Bt.cct+ANALS (~<><vt~P<.() 6/'. (!!.!. J/o)v ....... e .I!I::: P.3.;l 

8 Euroíptd·es.- BA.QUÍDES .(t3ol.H.:)ux.c).- L.A.S DIE 
CI!vUET/E TRAGEDIAS..- Versión directa del grte¡¡o e in 
troducctón de .A.ngel Ma. Gartbay· K.- Colecciórt nse-= 
pan-Cuantos" No. 24.- Editorial Porrúa, s. A.- Pr,!_ 
mera Edición. México·, 1963.- p. 481. 

9 El origen Romano de la ley de los cinco 
actos I pos tu.lada por Horacio y habitual en el t.'ea­
tro de Séneca, destiño.do a la lectura más que a la 
representación, se contradtce con la representactón 
conttn~a que "era- la re9la del drama antiguo desde 
Esqutlo hasta Te rene to", y con la di vis tón de pró­
tas ts., ep{stasts y' catástrofe (exclu(do el pr&logo) 

i;' ·, 



- 53 -

La cr{tica de la mtsma é·poca dto su veredtcto, 

aún válido, sobre los tres trágtcos urtegos. Arts­
tófanes en LAS RA.NAS ((Jo<?eor_j1>9reprochó a Eur(ptdes 
haber llevado a la escena la vida cotidiana, acusin 
dole de precipitar con su teatro la decadencta urie 
ga. Y si Esquilo se conctbtó como el trá9ico que 
abordó con un lenguaje grandilocuente la dtgnidad 
de dioses 'y semidioses, Sófocles, que representó el 

apogeo y el equilibrio del esp{rttu ático, "dec{a 
que él representaba a los hombres tal como deber(an 

ser, mientras que Eur{ptdes los representab~ tales 
como eran·•. 10 

de la comedia antigua. Of. W. Beare.- L./J. ESCE.'lO. RO 
MANA.- (The Roman. Sta e A short Htstor o Latin­
Drama in the Time of the Republtc. Traducida por 
Eduardo J. Prieto.- Temas de Eu.deba- Teatro. Edito 
rial Universitaria de Buenos Aires.- Primera Edt-­
ción. Ar¡¡entina, 1964.- Oap(tulo XXV p. 191. 

10 Re~S (~ c"oi:lo,c;& e;,_tl. enc'?y'(,oéZ'oc.C 
f,'~c O:,K ÓC~'l~i, e<~~· ~.-wc:¡. (~-s.) i~l .> ocov K.lltt 
..L ' ,, ' ., , \ ~, (' ... ... 
~of¡OOK""lcs EfP'f .... O("'º~ .,.,,,u.~v o.cov"'S ocre ll.oc.EcvJ 

.,E~etrz<d°"fV Ó€ o(IJf. Glré.v., 'li,c..,Jl'r/ ~11C°€1Dlf. 

Aristóteles.- Opus Cit. Edtctón de la U.N.A..M. P'• 
43.- Véase Tambtén Edición .A.gu.tlar. p. 104. 





LA. CRITICA, A.L.MA. DE LA. COMEDIA ANTIGUA 
( LAS PARABASIS DE ARISTOFANES) 

La democracia atentense htao posible el /lor_e 
ctmtento d~ la comedla griega, cuyas ralees ritua­
les parten de las Diontstacas Rústicas, con que los 
campestnos ce.1 ebraban la uendtmta. La comed ta ama1.. 

gam& junto con los desfiles fálicos o M."",./"~ (9~ 
(Komós-gamos), que conmemoraban la untón. de los se­
:os y el renacimtento de la naturaleaa, la cr{tica 
a las costumbres de la época, a la sociedad griega 
y a los individuos ~n pa.rttcu.lar, Esgrimió el ss,­
carnio para fustigar todo lo •actu.a1•, e htRo sáti­
ras de la propta 1 t tera tura y d'e l.os trágicos de e!!, 

tonces. l. 

St el coro de sáttros se dt,;ert(a en la com.!. 

l Se atrtbuye. a Epicarm.o (525-450 a.O.) y 
Fromts la compostctón de las primeras fábulas c&mt­
cas. · La estructura canóniga de la comedia en el s. 
V a. C. constaba de prólogo, coro, (parábasis), ept 
sodio y é.xodo. Su. carácter paródico la hace recibir 
·oran i.n/luencta d.el género trágtco tanto en la tra­
ma como en las peripecias. "La parodia es una mane­
ra de crítica e,i acción".- Cf. Alfonso Reyes - LA. O 
CRITICA El/ LA EDAD ATENIENSE.- Obras completas Tomo 
XIII. - Editorial Fondo de Cultura Económica.- Prtme 
ra Edición, Né.xtco 1961, Capítulo V, p. 116. -
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dta con obbentdad aún del propto mito reltgtoso que 
encarnaba la representa~ión teatral: ¿c&mo podr!an 
pasar desaperctbtdos para los comediógrafos los pro -
pios poetas? 2 Jrtstófanes (450-385 a.c.). que es 
el princtpal representante de la Comedia Antigua nos 
ofrece el primer eJemplo conocido de cr!ttca dramá­
tica. hecha den~ro de las propias obras teatrales. 
Este autor se encarniad parttcularmente contra EurJ. 
ptdes. que goaaba de gran popularidad. y a cuya muer. 
te escrtbto toda1J(a LAS RA.1VAS ((3cl.?eK?toc) donde lo 
pone en el infierno. disputándose con Esquilo el tr.2, 
no de 1~ tragedia. Según la fábula. ambos rivales 
comparecen ante el Ju.teto del mt.smo dtosA1ov-uQ"-~ 
el cual ha descendido a las profundidades del cí4,J,~ 

(Hades) en busca de un dramatÜrgo que lo glorifique. 
pues en la tierra ya no hay quien le e8criba trage­
dia8. Los dos trágicos se echa~ en cara los defec­
tos y vtctos de sus obras. pesándose en una balanaa 
los versos ds cada uno. 

De tal suerte, Aristófanes hace dectr a Eu.r{ -
pides, "he conseguido perfeccionar la tnteligencta 
de los hombres, introduciendo en mts aramas el racto 

. ' -
cinto y la medttactón ••• • 3 y le reprocha en labios 
de Esqutlo, el estado tan deplorable en que han caf_ 
do los ciudadanos griegos a causa de su teatro tan 
imbu.{do por la sof(sttca: "iltra c&mo te los dejé yo; 

(.1 , ·, ,1 A / " , < ~ 
2 o''?:' é. (W, _,,µ--éV WV .LHo V V0-0~ ..> V< O 'S; .. ,~ . ."r~\ICOlJ_, 

(Yo Dton~sos. htJo del ánfora), di.ce el propio dtos 
A ris t6/anes .- en LAS RA.NAS (~,;. ce«;xo5,.)0bras Oompl e­
tas. - Traducción del grie90 por Federico Bara(bar.­
Oolecctón Clásicos Inolvidables.- Editorial "El Ate 
neo".- Tercera Edición, Buenos Aires. Argenttna, 1958 
Po 5J8o 
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valientes, de elevada estatura, stn rehu.tr las pú­
blicas cargas, no holgaaanes, charlatanes, bribones 
como los de hoy, sino apasionados por las lannas ••• "; 
y recalca: •nadte podrá decir que he pintado en mts 
versos una mujer enamorada". 4 

Esta batallá de dtálo9os nos da como saldo 
una crítica ltterarta directa, mezclada con elemen­
tos pol(ttcos, morales, ftlosóftcos, y otros de tn­
dole pers~nal; pues se refiere a la acción dramáttca, 

1 

a la construcción de la fábula, al propósito y for-
ma de los prólogos, que ponen en anteceden tes de la 
anécdota, y aborda el tema del esttlo narrativo y el 
tratamtento de los personajes. Pero todo se contr~ 
dtce continuamente por el tono de Juego y la manera 
en qu.e se desarro·11a la mtsm.'a comedta. "Escudado 
en las disculpas de la parodia, usa de loa recursos 
ajenos que ha declarado inaceptables: el traer al 
teatro el tono de la controversia Jur(dtca, el usar 
de la paradoja, el abusar de ctertos lugares comu­
nes.". 5 

No obstante, parece postble el pos tu.lar una 
relativa teórica dramática, deductda sólo de las bu!. 
las que el comedtógrafo hace de la obra de sus con­
temporáneos. En LA.S RA!IAS al parttr Acovvv-o~ 

(nton.tso.s) con Esqutlo, y al quedar el trono vacante 

, , 4 o.U' oU' o-üdcc..c::;:;. "7"'_(,v' !-ewr:re<v f<WF(.cJ e' 
f/lol 7tt:r0( rvvoc:.C:&1.o(. ARlST01'HA NtS- ,-Tl-t e ¡-Ro65 • Ed. (!.'/. 1/4(..zr. P.. 37.y 

Aristófanes.- LJS RANJS.- Obras Completas.- Ed. Ctt. 
PoP• 577 y 579. Se achaca a Eur{pides el vulgartaar 
la dignidad trágtca, llevando a la escena las pastp_ 
nes trrefrenables de Fedras y Estencbeas, lo cual 
segun opina .Artstófanes, era un rejl ejo de la propia 
madre del poeta trd9tco la que al parecer por las 
burlas había sido verdulera. Cf. p. 54. · 

5 Jlfonso Royes.- Opus Ctt. p. 138. 
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en poseátctn de Sdfocl es se as i. en. ta la opt ntón de la 
época, que sent(a a este poeta como el representan­
te más grande del equtltbrto ático, pero no deja de 
extsttr la gran tron{a de que el género trágtco no 
encuentre nt mejore~ nt nuevos representantes. La 
beltcostd.ad y la am.pu.losi.dad de.2 lenguaje de Esqu.t­
lo disgustan a un públtco más tntelectual y conscie!!. 
te, que ya no se deja seducir por la ezaltact&n pa~ 
trt&ttca, nt por la uactedad de la grandilocuencia 
ni por los recurso~ emocionales. Tampoco el apara­
to espectacular utiltsado por Eurtptdes para aliviar 

.;el c~sttgo de sus hlroes con efectos sobrenaturales, 
haciendo descender a los dioses con el complicado 
-""-YJ'"VY (Afékané.Deus ez !Jachtna), parece lo su.ftcie!!, 
temente mdgtco nt útil en ningún sentido a la inte­
ligencia del espectador cr(ttco. 

Los recursos burdos de los trá9tcos saltan a 
la vtsta. provocan la parodia; y la rtsa, que no prf! 
ctsamente.la Jtnaltdad trágtca, encuentra cauce abtei:. 
to en la grotesca caricatura de los comedt&grafos. 
Esta htlartdad ttene sentido para el Juego tntelec­
tual de u, público adiestrado en los espectáculos 
tradtctonales que caractertzaron la teatrocracta ate -
ntense que dec(a Platón. Stn esta cultura teatral 

··.la Oom.edta Anttgua no habr(a reba.sado el marco de 
las ob~entdades ·rústtcas que la ortgtnaron. y no ha 
ría un tnuentarto tan cabal de los abusos que llevg_ 
ron al agotamiento de las tendenctas trágtcas. 

La tmagen de Eur(ptdes, colgado él m.tsmo en 
las alturas de la maqutnarta escénica; Deus ex Mach! 
lli!.• con que gustaba de contradectr a la diosa de la 
fataitdad, apiaddndose de la desdicha de sus héroes 
trá9icos, aparece rtdiculamente en LOS AOAERNIENSES. 
(~xoce ""?~) El vtejo carbonero Dtceópol is acude 
al cJlebre poéta en busca de aloún dtsfra~ patético 
que le ayude a provocar la compasión, de los demás 
carboneros, quienes lo acometen tndignados por ha-
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ber hecho el vLeJo una tregua prtua.da con los lacele 
montos, co'I. los cuales: J. te~a..s: s.o,ster&la u.na catas­
tr6Ji.ca guerra. Los andrajos· de lo.s personajes el.e 
Eu.r(ptd.es son re'IJtsados 11&etLculo$a11&ente, y desecha­

dos por no ser suft.ctentemente conutncentes: •¡Ah, 
corapones tu.s tragedi.as. su.spencUdo en el atre, pu­
dténdolas hacer en tterral 1a no me asombra que 
sean cojos tus personajes. ¿Qué mtserables andra­
jos guardas aht? 1a no me eztraña que tus héroes 
sean nendt.gos. De rodillas te lo ptdo, Eur(ptdes: 
dame los harapos de algún drama anttgu.o. Te11go que 

pronunctar ante el coro un largo discurso, y st lo 
declamo mal, me ua en ello la uida•. 6 

Concedido el disfraz, Di.ceópolts solicita la 
palabrería correspondtente para burlar al coro de 
carboneras, y adern<!s eztgfi el préstarao de los obJe­
tos mtserablea con que Eur(ptde~ ezageraba el esta­
do de tn/ortu.nto de sus hdroes: un •bastón de mend! 
go•, un •farolillo de mimbres medio quemado•. un "j~ 

1r~llo despotrillado"• •una olltta cu.yo fondo esté 
cerrad.o por u.na esponja• etc. La tndtgntdad con que 
ae representaba a los personajes, la obutedad d.e un 
•realismo• tnnecesarLo, y el abuso de la retórtca y 

de los resortes senstbles más oulgares son el saldo 
que da la crlttca de Artstó/anes respecto a lastra . -
gedias de Eu.rlptdes. 

Ahora bien, ¿cual serta entonces la fórmula 
aramáttca que propone el com.edtóora/o? Las comedtas 

de Artstófanes hacen de un modo irónico referencia 
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constante a los poetas y a sus obras. Pero, ade­
más, en sus parábasts de/tende.claramente la actttud 
y propóstto del autor, as! como sus ezcelenctas y 
mérttos, que lo mueven a culttvar el género cómico. 
As( el coro nos dtce en LA PAZ (El e."*Ív7 ) que el 
autor se considera digno de los mayores elogios, pues 
en la embriaguez del triunfo, no ha nrecorrtdo la 
palestra seduciendo a los Jovenes•. 1 como sabe que 
•no hay lugar menos seguro que la escena• y teme que 
•poetas de tramoya•, •chiquitos como ezcrementos de 

¡, 
cabra•, pueden robarle la victoria de mpnos del Ju-

1 

radg, ezclama con el semtcoro "¡Oh, Jiu.sal Enuuelve-
. 'Ji 

·1os en un tnmenso gargaJo y ven a celebrar la fies-
ta conmigo•. 'l 

~- -En todas sus parabasts, coloreadas de un ti~ 
te poético y burlón, hay.un enfrentamiento personal 
con el pdbltco, muchas veces censurando a los pode­
rosos o repudiando la guerra y la pol{ttca; y otras 
más, escarbando entre los hilos de la educación he­
l~nt.ca. y acusando a la nueva tragedia y a la sof{stJ:. 
ca de dañar el temple moral de la Polts. Pero lo 
más tmportante y "lo prtmero que en Artstófanes se 
advierte es la autocr(ttca, la conctencia de la pr~ 
pta obra que Sócrates echaba de menos en los poe­
tas". 8 

Esta auto'cr{ttca que aparece en sus parába-

8 Alfonso Reyes.- Opus Oit. p. 138. 
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sts constttuye en st el Jutcto ltterarto dtrecto mds 
anttguo, y un antecedente de la crtttca occtdental. 

En ellas stenta la postura de la comedta en cuanto 
que enfrenta al hombre como ante un espejo gráftco 
de sus flaqueaas, de_. tal modo que lo mueve a purtf! 
carse y a repudtar su·s victos. A.s( destruye la /al. 

sa tmagen de lo subltme, a dtferencta de la eleva­

ctón que ejempltftca la tragedia ªtravés de modelos 
supertores. Los personajes cómtcos artstofántcos, 
acusan una mayor humantzactón y strven de puente a 
la ~omedia latina por su observación pstcológtca. 9 

:, El tono de comicidad humant:sa a los proptos 
dioses al mostrarlos dis/raaándose para comportarse 
a la- altura de los más meaqutnos tntereses. Con es . -
to, incluso la propia Justicia y todo afán serio se 
ven rtdicultzados por la ·crítica incesante. 1 es 

que para el comediógrafo representa la comedia un a~ 
te supertor y más original que la tragedia, al ser 
aquella producto puramente de la tmagtnación e ing!!_ 
nto ·d~l poeta, y no una mera tmttactdn respetuosa y 

solemne de
1
fábulas y tradtctones generalmente sabi­

das de memoria por todo el pueblo. O sea que ello 
implica además un esfuerzo por parte.del público, 
que descubre a la par que el poeta los senderos tng!!_ 
ntosos de la tr~n{a .y la cr(tica. Que el público 
sea el juea supremo de la obra, lo demuestran las 

parábasts con que el autor ofrece su obra 1,1 sus ideas 
a la opinión popular, tal era el criterto tmperan­
~e en la era de los sofistas. Pues entonces, como 
despu,s en los Siglos de Oro en Espafla, aunque bajo 
diferente perspectiva social, el gusto del especta­
dor parec(a dar la clave del éztto a la representa-

9 La tnteruención de personajes con carác­
ter humano, en su sentido común y corriente aparece 
despues en Plauto (254-184 a.c.), quien llega a pre 
sentarnos al propio Júpiter como un ser caprichoso­
Y arbttrarto, cuy~ justicia radica en su poder e in 
teltgencta.- Plauto.- ANFITRION (Amphttruo).- Obras 
Completas~- Comedtas. Colección Crtsol No. 277.- Ed! 
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ctón; y dtverttr era lo que importaba. si a ello 
au.nábase ei pro lJecho •. o al meno:1 el' pretezto • de aJ. 
guna enseñanaa. 

Las parábasis de la Comedta Anttgua ezpontan 
abtertamente la tendencta pol(ttca del autor. o al 
menos su inconJormtd~a con las tests sociales en b~ 
ga. El pactftsmo y el escepticismo implican tambten 
posturas cr(ttcas. Tal es el caso de la sáttra que 
.Artstófanes adopta respecto a las teor{as comunistas 
utópicas de la época. llevándolas al eztremo y mos­
trando la tnoperancta del ideal tgualttarto absolu­
to. St se intenta establecer equidad en la repartt 
ttón matertal. el comediógrafo plantea la cuestión­
de la tnJusttcta que eztste entre los hombres. en lo 
que concterne a la satts/acct~n personal y al goao 

' del pJ.acer • .As{. en LAS .A.SA.MBLEISTA.S ('.EK"-?tyu-,o<_: 

zov~«c) una vteJa. htstértca anuncia a un mancebo: 
"Han resu.l to las mujeres qu.e cuando un Jo ven ame a 
una doncella no podrá goaar de sus favores stn haber 
otorgado prevtamente los suyos a una anctana: st 
atento sólo a su pastón por la Jouen se ne¡;ase a cu!! 
plimentar el precttado requtstto, las muJeres de 
auanaada edad tendrán derecho a prenderl~ y a arra~ 
tarle tmpunemente por donde más lo stenta". JO 

Una clara conctencia htstórtca de la trascen -
dencta social del teatro invade todas las comedtas 
de Jrtstófanes. Como st en la escena restdtese la 
única fórmula capaa de hacer conscientes a los griJ!. 

tortal Agutlar. - Madrid, España, 1950. p. p. 21-100. 
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got de sus crisis II de Iaa causas de la decadencta 
d.e A.tena~; y como st los dramatu,:_¡¡os fuesen los re!_ 
ponsables m.ayores de la rutna pol!ttca. de la conJ)!:. 
stón de valores y de la anarqu(a de las costumbres. 
JI no sólamente el ttel re/leJo, 11 los tnte'rpretes de 

la moral tmperan te 11 _los modos d_e vtda de una dem.o­
cracta ciudadana. sustentada por la efclavttud II pro -
yectada en una pol(ttca de guerra sobre las ctudades 

vectnas. 
Tal vea esta. sobree&ttmactón de loa alcances 

del arte escéntco dada ya en Artstófanes es carac­
tei!sttca de toda obra. de toda tedrtca y de toda 
:,icr(ttca dramática que mantfiest·a alguna fé en la "'!!. 
gta del fenómeno teatral. 



. 
Ir 
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LA TRAGEDIA APRESADA POR LA LOGICA. 

( ARISTOTELES Y LA FUNCION SOCIAL DEL TEATRO ) 

Hay en la obra de .Artstóteles (384-322 a.c.) 
un anhelo de superactón humana que tmpregna todo su 
pensa~tento. De aqut deriva sus preceptos teórtcos 

para condtctonar a la creactón dramáttca como un m~ 
dio que ayude a la soctedad a alcanzar su meta. l 
No· olvidemos tampoco que la poesta trágtca muestra 

l La ststematiaactón del fenómeno poéttco 
hecha por Artstóteles sólo puede explicarse a tra­
vés de su concepción ftlosóftca. Tanto su pensamten 
to como el de Platón, su maestro, parten de la crt= 
sts producida entre la ftlosof(a del deventr de Herá 
clito y la de la permanencta del ser de Parméntdes7 
Platón (429-347 a.c.) conctbe una realidad metaf(st 
ca, supertor e inmóvil, de ideas eternas y perfectas 
que el hombre ha conocido en una existencia anterior 
y de las cuales el mundo de las apariencias es sólo 
un débil reflejo o recuerdo qué se envejece y deja 
de ser. As(, Dios para el idealtsmo platónico se 
revela como la idea suprema~ cuya imagen más próxi­
ma encontramos en la lua; en tanto qu• la belleza 
existe como una idea etirna y absoluta, a cuya con­
cepct6n se eleva el alma humana por medio del ideal. 
El arte para el idealismo platónico, aunque a veces 
pueda revelar el mundo.ideal, queda defintdo como 
una imitación de la realidad, la cual es de por sí 
sombra pasajera del mundo arquet(pico. 

Aristóteles, en cambio, supone que la única 
forma de conocimiento se dá a través de las experien 
etas ~enstbles que·se imprimen en la mente, donde -
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como ntnguna otra arte el proceso evolutivo del pu.! 
blo griego hacia la democracia; y que la tragedia 
constituyó para los griegos una verdadera escuela 

moral. cuyas enseñanzas fueron de suma trascenden­
cia en la vida nacional. En la escena se represen­

taban todas las trad~ciones de la anttgaedad. las 
luchas y pasiones de sus héroes y dioses; y las ep~ 
peyas legendarias,que remob{an el ser histórico del 
hombre grtego,hac{an vibrar intensamente. con la 

tragedia. la poesía y la religtón,al compás del he­
roísmo. la libertad y el sentido del deber. 

Por ello. LA. POETIOA. (ílEPI /?OIHTll<Hl). en 
'í ·tanto que es producto consciente de la cultura grie 

ga. ha de sentar los rasgos caracter!sticos de aqu.! 
lla forma de comprender el a.,.te y la vida. Y si el 
t~atro es concebido como una tmitactón de la vida. 
esto es haciendo siempre una selección y recreación 

cualitativa de la realidad elegida. De modo que "la 
tragedia es. pues. la tmttactón de una acción de c,g_ 
rác-ter elevado y completa ••• la cual. moviendo a 

compasión y temor. obra en el espectador la purifi~a 

no hay recuerdos algunos anteriores de un mundo ideal; 
sino que ésta se muestra como una tabla rasa. en que 
se graba a través de los sentidos la realidad exte­
rior. siempre verificable empíricamente. Explica 
el cambio y el d~~en·ir d~ lo existente a través del 
movimiento dinámico impulsado por un motor o inteli 
gencia eternamente en acto sobre la materia. As{ -
de él emanan los cambios. pero en sí mismo permane-
ce inmutable. De aqut parten su distinción entre 
substancias y accidentes de las cosas cognoscibles, 
y su método lÓgiqo racional para conocer sus Últimas 
esencias. Conocer es por tanto, la causa del pla-
cer estético, y proviene del impulso natural por 
aprender y de' la contemplactón y /amiltariaactón con 
los o~Jetos, independientemente del aspecto agrada­
ble o desagradable de éstos. El objeto art(sttco a];LU 
da a conocer en sus escencias al obJeto real imita-
do y no se limit~ a las~osas existentes; sino tam­
bién a las posibles, lo cual lo hace supertor a la 
realida<J.. Of. :Aristóteles.- META.FISIOA (T- M~?"oc. '?"« 
;E11<rtK~J Libro XI.- OBRAS .- Ed. Cit. p.p. 1032-1047. 
Of. También Platón EL BANQUETE (To~11¿tttÓ<rlOV ). 
DI.A.LOGOS •. u.1{.A.M. lléxtco~ 1921. p. 276 y sig. 
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ctón propia de estos estados emo tt.uos "· 2 Est;a 
~ol.tP«e<Tc.c¡;;,{catarsis) hace surgtr el deseo de super~ 
ctón del hombre ante el tnfortunto. Be aqu{ la fu~ 
ctón social primordial de la$ tragedias clásicas, a 
la cual el filósofo estagir~ta subordinará de un mo 
do racional todas la~ demás caracter{sticas. 

Sobre dos principios fundamentales centra su 
cr(tica poética: primero, el de la poética misma, c 

como ese~cta; y se9undo, el que se refiere a los a~ 
cidentes o sus tres formas de imitar la realidad, ~e 
presentando las cosas tal y como son, o tales como 
parecen ser, o ya bien tales cuales debieran ser. 
·aontra el primer principio peca la incapacidad del 
poeta, si este no logra alcanzar su meta estética. 
Y contra el segundo, falta el poeta por su ignoran­
cia de la realidad y de ~as ctenctas parttóulares 
que toca en su obra. Stn emb~rgo, concede Aristót~ 
les q~e el artt~ta se permita ciertas tnverosimilt­
tudes, conforme a una preceptiua convencional. As{ 
acepta ciertas faltas a la verdad, st ello contrtbu . -
ye a dar un resultado más lógtco a la obra. De 
suerte que, 

1 

prefiere el tm.postbl e que convence a lo 
posible que no es conotncente, si en ello se plasma 
la idealización de la realidad; •ya que lo que de­

bé serutr de ejemplo está por enqima de lo que es". 3 
,t _ {, I 'C ~ 

~ Eo-Zc.v O'\JV Z"e«~w,dto(.,;11-'~1,,.,cs rre~-:,d:W ~ 
trfl.O'Udoc.c. ,t.~ l,\.cd ?,-l.Gt «~, ..,M.~f.edlo~ c/-xovrl~J, '>f~-,,,u;¡;-e.vr 
l , ll w,l,c::; ÉK.KfrZw ?w" ,!'0w" ,~ Zóc.~~eto<, # E!INV ~,, :it~tg-6c!~n..oc.~'(cf°At'oe.~"' ¡,• fie},,, "4.D(C. popov 1t<eatt a,ot1cr« ~'1"' 
?wv ~oc.o~ Z'wv lloc.t91"""Jc..'Zw11 M.otl"'e. ere. v. 
Aristóteles.- POETICJ. Texto Bilingüe. Ed. Cit. p.p. 
8 y 9. Cf. también Ed. Ctt •. Agutlar, Capítulo 6, 
p. 82 • 

3 'to ~«e lloce«lt' c.r...,.c.oc cf4:t' -{,tcce~'x,ec. v. 
ne.~~ <6"> dé, f{JOC.fl"C., -z:óé "ºt°' ::,~"Cw, 'Z'd' a.c.~( bZ:<. 
tt.otct o-l.iM. lk~OfOV ~'l"~'Vº ~LK.~ t~e .1 k.~(. /t.e(eó( 
..,.~ ' , ,roil ,o &<. ~oc¡. ~c. v&v c.vOC<. . 
"La opinión común debe justificar las cosas irraci!2_ 
nales; o bien tncluso se demaestra que a veces no 
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Pero la ambivalencia del teatro está en tomar 
tanto de l~s fuentes literartas como de la imagtna­
ctón, elementos que quedan plasmados dentro del caña 
mazo lógico. Y la limitactón aristotélica estriba 
en querer apresar solo de un modo racional un mate­

rial fabuloso. 
De sets partes esenciales nos dtce estar con~ 

tttuída la tragedia: fábula (imttactón de la acctón 
o entramado de las cosas sucedidas), que es el alma 
misma o substancia, man.era y fin de la tragedia; e~ 
racteres (modos constantes de ser de los personajes 
con sus actos), ideología (manera de pensar afín a 

su naturaleza), y elocuLiÓn (conjunción formal exp~e 
stva o estilo) que son el objeto de la tmitactón 
trágica; además de espectáculo ( que realizan los 
personajes en vivo) y ca~to (melodía), que son los 
medtos con que se lleva acabo la imttactón o repre­
sentaciión propiamente dicha~ 4 

es ~llo irracional, ya que es verosímil que a veces 
lds cosas ocurran en contra de la verosimilitud". 
Artstoteles.- POETIOA. Texto BtltngÜe. Ed. Cit. p. 45 
Cf. también Ed. Cit. Aguilar, Capítulo 25 p. 105. 

4 Esta división de la tragedta coincide con 
los categoremas o predtcables del conocimiento: gé­
nero, especie, diferencia, propio y accidente. Los 
tres primeros forman. la esencia; y género y di/ere"!! 
eta entre si forman la especie. Se trata de la de­
termtnactón metafístca por medio de la definición. 
L·a proptedad y el accidente no forman parte de la 
esencia del sujeto, aunque lo propio pertenezca de 
modo exclusivo al sujeto, como el habla distingue 
al hombre. Cf. A.rtstóteles.- LOGICA (~/OP[ANON) OBRA.S 
Ed. Oit. A.gutlar p.p. 217-564. Si la substancia de 
la tra9edia reside en la fábula, la elocución nos 
dá el estilo y define al género poético, y la di/e­
ren.et~ resultante de la tdeolog!a que significa a ca 
da personaje, determina la especie dramática o de -
caracteres cuyo cruce de acctones produce la trama 
o confl teto. El canto y el espectáculo corresponden, 
pues, a los categoremas de propto y accidente respec 
tivamente. Y por ello ia representación no define­
la escencia de la poesía trágica, para Aristóteles: 
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Y basado en la producctón trdgtca de la época, 
encuentra cuatro tipos fundamentales de tragedia, a 

saber1 l, la tragedt a compleja., EDIPO ( O, le nove:;. ) 

que se distingue por la peripecta y el reconocimie~ 
to de los personajes; 2, la tragedia simple; DANAI­
DES ( Llo<. vor. lle-s.) 3 í la tragedt a patética, como A YAX 

(Al~-. ) o IXION (•l¡t'wv ); y 4, la tragedia de ca­

rácter en que se refiere a seres monstruosos, como 

en PRO/JETEO ( 17.e.o..,.c...yiP4''11ca) y LA.S FORCIDAS (§oe,A.l'óec¡J 

Y de aquí analiza los seis modos de anagnórisis, o 
de reconocimiento, postbles entre los protagontstas; 
as{ encontramos: 1, delesnables aquellos arttficto-
~os que lejos del arte apafla el poeta, como en el 
caso en que Orestes e Iftgenta se reconocen en una 
de las obras de Eur{ptdes: IFIGENIA. EN TA.URIS flr<-

, 111 ' ""I'"". '( ) -;-te V~U( ""l ~.., 1«ve,oc • r recomienda aquellos me-

todos en que: 2, por peripecia; y 3, por signos co~ 

gJnttós o adquiridos los personajes descubren su 
identidad: ELECTRA. ( 'H "A~rA-"Ceoc.) de Sófocles. Tam­
bién prefiere la anagnórisis causada: 4, por recue~ 
d~s indirectos; o 5, por ractocinios silogísticos 

como en el caso de 1 as COEFORA.S (::X ºY ro'e oc ) de Es­
quilo. Y 6, encuentra satisfactoria. la forma en que, 
derivado· de los hechos, sobreviene el reconocimiento, 
como .en el caso de EDIPO REY (Ol Jú,011~ r ,:ePC.vvo-s) 

' J , ' .. ., "',_ 
~ 'v~ ... oZv ,roév"-c;. ?e.oci....., ,,ce¡. .,,w.ee>, ~(VOC( es, 11\.ot<J.-l"'\VOC, -, , -, • .., b , • 
Jt.o<c( l'c~ 6V~c'i, '7 ~f"1f~ /oc.· Z'«v ?°~, Ó" &.V"~c, _....c,c..11&'0CS l;(.dCC 

.,;.'I).,, "'°'' ~.{~,~- KIIC& dt.rÁ "º'°'' M.«C OCfHS.., k1C<,.,c.c..e;lo,zocuc 
-, .,., \, \ "- _r I # 7' • I • 
Dt-s """'41:a, t•e ,.....C.J..,M,O'IIV Zocc., (1,,0 .P-~e,, 6V\.,,,..J wCS ~~yc,c.ouv_ 

e' - ' - , ' .. ..., , Z«t., E..,., o<. E ,....u~ovv~oct, ~eu<, KO(L rzocerc ~Cl(}l~OC o Vd L v. 
Consiguientemente: toda tragedia consta de seis par 
tes que-la hacen tal: l, el argumento o trama; 2, -
los caracteres lticos; 3, el recitado o··dtcct&n; 4, 
las fdeas; 5, el espectdculo; 6, el canto. De ellas 
dos partes son medios con que se reproduce tmttati­
uamente: una, la manera de imitar; tres las cosas 
tmttadas; y fuera de éstas no queda ninguna otra". 
POETICA. 1.'ezto Bilingüe. Ed. Cit. p. 9.- Cf. tambiln 
la .Ed. Cit • .Agu.tlar. Capítulo 6. p. 82. 
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de Sófocles, que considera como mejor ejemplo. 

No obstante, la verosimilitud de la fábula de 

EDIPO REY, conforme a la propta lÓ¡;ica formal de Aris 

tóteles, resulta nula. Y en cambio, mutila una se­

rie de revelaciones secretas. Apela a la tradición 

como a una fuente segura, aún cuando considera a 

los poetas como hombres exaltados »capaces de conEer 

ttrse a su voluntad en personajes ••• aptos para ab~n 

donarse al delirio poético». 5 Pero intenta desgl~ 

sar la realidad racional Última del fenómeno poéti­

co y por ello sus seguidores lo han tomado a pie 

Juntillas, sentando por dogmas inamovibles sus jui­

cios cr{ticos. Así, sugiere no componer una traue­

dta de todo un conjunto épico que consiste de múlt! 

ples fábulas 6 y observa cómo la tragedia ªse esfuer 

za por cerrarse en cuanto es posible, en el tiempo 

de una sola revolución astronómica del sol» ••• 7 

De esto han surgido las tres famosas unidades 

clásicas de acción, tiempo y espacio que han encar­

celado toda creación escénica, y han creado academls 

. ' ... ' , ~ '' .... 5 Aco f:'\/Cb1/0"UC$ "'1 rzo,-,,Z-c""""' GfTc.Lv...,., ...,c,c.OCY<i,t.D\I" 
'> •.,, , ,. f \ ., ,, r r ,l , ">- 1 , ' 
¡. ovC:....,... yoce o<. ...,44t!'V l'b IZ ~OC<rc O< oc Oé f' H.CT"Z°O< c..<. L(.i>C. € l (rl. v. 

Aristóteles. POETICA. Texto Bilingüe. Ed. Cit. p. 26 
Of. también. Ed. Cit. AJuilar Oap{tulo 17. p. 93. 

6 • , I ~ I ' ,,, ' ,¡ ,...-oc ...M,~'"crtc:;.. &vo~ éCT"ZCV_, ov 'Z\.oJ KOC.( 
?;• "" "' , ' , e , :, 

OV .......,c.."UCYDVJ f;fl.~t rze«§éw~ --"'!,..,M-10-CCS, ~t;/"~t_,_µ.tOC.~ 

,l'c! éc\,«L li(.Ol( C°0<-Ú2'~~ ó'At~.1 woc.c ?:oé ~ie1 ~VVE<T(O<Vt{( 
l.:;; v l't eO<. ~ ..,M. O( z\""' v º \.i z vJ C:» J:: v 'l: E. _,,M. 6 l'° rx lé ,/) é~ ¡ .,," 1) e, v~ ~ 

~{po-.Jc;. i oc.p«ceov..,AA.E,1vOlJ l<llf.fe·e€C1'"(/)(J(.I. W.o<.l 1-'lVt!CU"&'oc.c 
2 o &'Aov· 
»La untdad de imitación resulta de la untdad de ob¿e 
to, as{ en la fábula, ya que es la imttactón de una 
accióni sea esta una y entera, y que las partes estén 
ensambladas de tal manera que si se traspone o se 
suprime una de ellas, quede roto y transtornado el 
todo ••• " Aristóteles.- POETIOA.- Texto Bilingüe; Ed 
Cit. p. 13. C/. también Ed. Cit • .4guilar. Oapítulo 8 
p.p. 84 y 85. 

7 ,~ ., r ' "'>"' , " ' , ,,, " ... f c.\ oe , l.C:,, ...« t Kl!l' ¡t. ~e 11 ~'{'«e~ ot°<. ..,;'< ~ ).Hí2"«. 
f!-~teoc.'Z":c,c '\ll?O ~tO(V J?~e,orfov ~A.COV ,!C 1,,,C( ,; ,....-. ( IA-€óV 

l~oe.AAO(. ?tt c. V~ 

Ar.tstóteles.- POETIC.A.. Texto Biltngi.i.e. Ed. Cit. p. 8 
Cf. también Ed. Cit. Agutlar. Oap{tulo 5, p. 81. 
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mos aún dentro del c·tnema tógrafo del siglo XX. Y na 
da quiRá más ajeno al espt~t~u crtttco artstotlli­
co que este incauto proseltttsmo, sin fundamentarse 

en la propia expertencta; pues como se sabe Aristó­
teles no fué un poeta trágtco, sino que ftncó sus 
jutctos en la produéctón existente. 

Precisamente, de la experiencia de las repre­

sentaciones trá9icas dedujo que, los caracteres de­
ben ser buenos, conformes a su naturaleaa, veros{mt 
les y constantes; pues la tragedia es imitación de 
hombres mejores que no~otros; y el héroe peca no por 
maldad, stno por error y "la compasión tiene por ob 
jeto al hombre que no merece su desgracia". 8 Y con 

cluyó que en la fábula debe sobrevenir un cambio de 

la fortuna al tnfortunto y no de la desdicha a la te 
ltctdad, pues las obras de un desenlace desgracia­
do se revelan más trágicas; postulando que todo ello 

debe acontecer de un modo verostmtl, como consecue~ 
eta de la fábula misma y no de intervenciones divi­
nas o trractonales, que sólo deben aparecer al mar­

gen de los acontecimientos del drama, o para hacer 
explícitos hechos anteriores a este, o ya bien pa­
ra uattctnar el porventr, ya que los dioses lo ven 
todo, y esto que aceptamos de modo irracional ha de 
ocurrir fuera de los hechos trágicos. 

Por su misma tendencia moral, Aristóteles asi~n 
ta que el poeta debe buscar los casos en que la ac­
ción trágica recae sobre los personajes "amtgos" o 

cuyos laaos de sangre o parentes~o entre sí muevan 
mas a temor y piedad al público. De suerte que un 
acto criminal que recae sobre un ser de la misma fa 

Aristóteles.- POETIOJ.~ Texto Bilingüe. Ed. Cit. p. 18 
a¡. tambté~ Ed. Cit. Agutlar. Cap. 13. p. 88. 
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mtlta de quten la ejecuta se~ un recurso trágtco 
muy efectivo que puede darse en cuatro casos prtn­
ctpales st a' ello se -aúna "el empleo sensato de la 
tradición" (utilizando las historias conocidas de 
ctertas casas o Jamiltas antiguas). El primer caso 
y el menos recomenduple, ya que provoca repugnancia 
al no haber infortunio, es aquel en que el persona­
je trata de perpetrar la acción a sabiendas de sus 
nezos familtares con la v{ctima, y finalmente no la 
ejecuta co·mo ocurr'e entre Bemón y Creón en A.NTIGONA 
(~v2",rc~v17.) de Sófocles; el segundo caso es aquel 
en· que a d i/ere:ic ia del anterior se ejecuta la ac­
ción, como en la MEDEA. (M"ide,c.,c. ) de Eu.r{pides; el 
tercero, cuando los personajes realizan el crtmen 

1. , ' 

sin saber su parentesco con 1a victtma, sino hasta 
después. de consumar el acto como en EDIPO REY de Só 
/ocles; y el cuarto, y más recomendado por Aristóte 
les, ~uando los personajes, por tgnorancta, se dis­

ponen a cometer un acto trreparable y, al reconocer 
a su v{cti~a ya no llevan a cabo la acctón, como en 
IFIGENIA EN TAURIS de Eur{pides. Esta Última es, 
pues, la mejor hipótesis trágica. 9 

Finalmente, Aristóteles plantea la cuestión 
de cual género: la tragedia o la epopeya, es superior 
al otro; pu.es en principio la tragedia parece infe­
rior a la epopeya, ya que la representación plástt-

,9 Cf. IF'IGENIA EN TA.URIS (•l'f<kc!:'vec.oc.. y ~v 
TO(.-v~,cf,) de Eu.r{ptdes.-LAS DIECINUEVE TRAGEDIAS.­
Ed. tt. Porrúa p.p. 285-312. Lessing (1729-1781) 
en su DRAMATURGIA DE HAMBURGO encuentra una eviden­
te contradicción entre ~l relativo final felta de la 
forma trágica que prefiere Aristóteles y el final 
infelia o el tnJortu.nto que según éste dtstingue a 
la tragedia y produce la catársis .- Cf. BAMBURG DRA 
MATURGY ( Bamburgis~e Dramaturgie) Douer Publicatto 
.ns, Inc.- New York, E~U.A., 1962. 
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ca o espectáculo teatral se dtrtge a espectadores 
mediocres, mientras que el genero épico apela a la 

tmagin.actón de espectadores selectos: "Efecti1Jamen­
te, si la menos 1Julgar es la mejor y es menos vulvar 
la que se diri~e a mejores espectadores, es evidente 

t,. 
que la que se esfué~aa por tmttarlo todo es bten vul 

gar". 10 
Stn embargo, la superioridad efectiva del dra 

ma parece residir en sus peculiares relaciones en­
tre la forma y el contenido, (concepto reiterado de 

la idea de substan.cta y accidentes); pues la poesía 

trágica gtra en torno a una acción presente, mien­

tras que la lptca se nutre de varias historias, que 

se cantan •por boca de otros" que los personajes 
1 . 

que ejecutan la acción. Y és que la tragedia "tiene 

todas las ventajas que posee la epopeya, de la cual 

la tragedia puede emplear incluso el metro, y, ade­
más, cosa que no es precisamente un recurso mediocre, 
es propia su.ya la mdstca y la escenografía, que son 

medtos muy seauros de producir placer"• ll 

La dtsttnción entre los dos ~éne~os poéticos estriba 
en que si bien se valen del mismo medio para la imt 
tación, en cambio tmttan las mismas cosas de dtstiñ 
ta manera. El drama imita personajes en acción, mTen 
tras· que la epopeya narra las acciones. C/. Aristó-­
teles POETICA.- Tezto Btlingüe. Ed. Cit. p.p. 46 y 4 
C/. también Ed. Ctt. Agutlar Capítulo 26 p. 106 y ca 
p{tuio 3, p. 79. -
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No obstan.te, es claro que Aristóteles concede 
u.n valor cibsol u. to a la e:rpr.flstón verbal, y del tm.t ta 
a la tragedia como glnero ltterarto, pu.es al consi­
derar que la tragedia cumple mejor su comettdo por 
su untdad de acctón y por su claridad vtva, lo mis­
mo en la lectura qu:e en la representación, el espeg_ 
táculo queda reducido a un segundo término. Y esta 
optntón y tendencia tnflu.ye de u.n modo categórico en 
el gusto romano por la lectura de las obras trági­
cas. 12 

Stn duda, la lógica aristotélica hace a un la - -
do e~ or!gen reltgtoso del teatro y el hecho de que 
el cer¡emontal es más poderoso que ~l conflicto mismo 
y que las palabras. Pero tanto i~ creación dramát! 
ca anterior dél como la posterior queda en marcada ..... 
y ezpltcada por el pensamiento cr{ttco de la poética 

de Aristóteles, ya sea en raaón de este o por cont~a 
dtcct·ón al mismo. Qutaás la fu.eraa mágtca del esp.!J_C 
tácul9 trágico, as( como las motivacióñ"tnconscien­
tes que provocaba se daban por implicadas.en. toda 
poes{a verdadera no sólo para Jrtstóteles, sino pa­
ra todo griego. De cualquter modo, al filósofo es­
tagtrtta no le interesó seriamente dicho aspecto 
del fenómeno artístico como, en cambio, se atribuye 
a Platón el haberlo intu.{do, al concebtr al poeta 
como un ser pos•{do de una alta mistón, a~n cuando 
ajeno a su verdadero comettdo. Precisamente, por 

12 Es cu.rtoso cómo la Comedia del ,4rte que florece du­
ran te el renacimiento en Italta habrá de valorar el 
espectáculo escenico por enctma de la fábula, al gra 
do de que el argumento deja de e:rtsttr y sólo desti 
ca la facultad histrióntca de los mtmos. Lo mismo 
ocurrtrá con la literatura dramática del siglo XX 
que la ~angu.ardta tomará aólo en su. forma más ele­
mental, o como pretezto del espectdculo total. 
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esta tnconsctencta y por la tgnorancia del ideal, 
que reducía a los poetas a un rango inferior al de 
artesanos, imitadores burdos de la realidad, que de 
por s{ ya era una sombra del mundo arquetípico, Pl~ 
tón los ezpuls6 de su República ideal; mientras que 
Aristóteles, partténdo de un mltodo de con.octmtento 
inductivo contrario al tdealtsta, encontró en el a~ 
te no sólo la imitación de lo particular, sino la 
vtstdn ·de lo u11.tversal, por lo cual afirmó que "la 
poesía es mc!s filosófica que la htstoria y tiene un 
carácter más elevado que ella•. 13 

' , 7 .. 
l.3 .Aco )A.OC( f<AOCJ"'Ot''""' '-d"eov W.OCl 

( ' (! , , 

r1t1>uooc,C:Zeeov rro,-,vc.~ lV"~oeuc~ etr~c. v,. 

Aristóteles.- POETICA.- Texto Bilingüe.- Ed. Cit. 
p. 14 Cf. También Ed. Ctt. A.gu.tlar. Capítulo 9 p.85 
Cf. además Alfredo de la Gu.árdta.- VISION DE LA CRI 
TICA. DRA./IA.TICA..- Editorial "La Pleyade".- Buenos -
A.tres, Argentina, 1970.- p. 16. 

¡· 
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LA CODI PICACION DE' LA POETICA 
( HORACIO Y EL E~PIRITU LATINO) 

Tanto en la República (510-Jl a.c.) como en 
el Imperio Romano (31 a.c. 284 d.C.) se cultivaron 

la comedia y la tragedia, siguiendo las principales 
l(neas directrices del teatro griego, y más bien co 

mo una imitación. De los tra{)ediÓgrafos y comedió­
grafos latinos, Cicerón (106 d.C.) afir:rnaba que trf¿_ 
duelan a los autores griegos ad-verbum.. 1 De aquí 
que los dramas romanos sean a los modelos originales 

1 Se atribuye a Libio Andrónico (s. III a.c.~ 
neogriego rom.ani4ado, y esclavo al igual que Ennto 
(239-169 a.c.), ser el fundador del drama latino, al 
valerse de las tramas griegas, y ser el primero en 
representar obras con argumento. Sus comedias: CA­
PITAN FANFARRON (Gladiolus), BAILARIN (Ludius), LA 
NUCHAC"A O EL CIRCUNCISO {Yirgoo Yerpus); y sus tr~ 
gedias: EGISTO (Aegistus), AYAX {Aiax), TEBEO (Tereus) 
etc., lo mismo que la producción de Cneo Nevio (2GO 
a. c. - ), Cecilia ~168 a.c.) Pacuvio (220-168 a.c.) 
y Aceto (170 a.C.-) son plagiosde las farsas, de los 
temas épicos y de la m.ttolo9ía 9rie9a. No en vano 
se conminaba a los poetas latinos: Yos exe~plaria 
graeca/ nocturna uersate manu.,_ uersate diur71.a_. (Es­
tudiad los moaelos g~iegos: leedlos noche y d{a) Q. 
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lo que la ctvtlizactón latina a la cultura heléntca: 

traducción y repetición. bajo un nuevo esp{rttu. 2 

El esquema tomado de la Comedia Medta (404-338 a.c.) 

alcanzó una 9ran popularidad. particularmente al ser 

revitalizado por el tono de los diálogos y versos 

fescenios con que los rústicos latinos celebraban 

las Saturnalias, cada vea que se cerraba el ciclo 

agrícola, para hacer votos por una era de paz. li­

bertad e tgualdad sobre la tierra. 3 De igual mo­

do, el 9usto por las saturae, o mezclas primitivas 

de recitación. canto, música, pantomima y baile, que 

amalgamaban influencias de las danzas etruscas y 

ras9os de las fábulas atelanas, diÓ un poderoso ca­

rácter vernáculo a las readaptaciones de los modelos 

dramáticos helénicos. 4 La tncltnación a la farsa, 

Roratit Flacci.- DE ARTE POETICJ.- Texto Bilingüe 
Traducción de Tarsicio Herrera Zaptén.- Colección La 
ttn-Castellano.- Bibliotheca Scriptorum graecorum et 
Romanorum Mexicana.- U.N.A.M.- Primera Edición, Mé­
xico, 1970.- p. 12. Cf. también EPISTOLA A LOS PISO 
NES, ARTE' POETICA.- Obras Completas. Versión Caste= 
llana de Tomás Meabe.- Colección libros Buenos, Bo­
nitos ¡¡ Baratos No. '?50.- Editora Nacional.- México, 
196'?. Capítulo XXIII, P• 323. 

2 Cf. Oswald Spengler.- LA DECADENCIA DE OC 
CIDENTE.- Bosquejo de una morfología de la Historia­
Universal.- (Untergang des Jbendlandes. Umrisse einer 
Nor holo ie der Welt eschichte d. Gestalt und Wirkli­
chkett. Traduccion por Manuel G. Norente.- Colecci6n 
Historia y Filosofía de la Ciencia.- Editorial Espa 
sa- Calpe, \'}·. A.- Décima Edición.- Madrid, España,-
1958. Tomo I. 

3 Fescenio de Fescenino, posiblemente deri 
vado de fascinum, 6rgano viril de la generación y -
s{mbolo mdgico; tambien "la vinculación entre el dra 
ma primitivo y la ma9ia reproductiva se refleja en 
el u.so del falo en la Comedia Antigua" Cf. W. Reare.­
LA ESCElfA ROMANA.- Ed. Cit. p. 9. 

4 Satura de satis, relleno; meacla. Se atri 
buyen las saturas conocidas más antiguas a Ennio so -
bre asuntos misceláneos, cocina, filosofía y otros­
temas corrientes. De la libertad conque se elegía 
y trababa el tema parece tener sentido el tlrmtno ac 
tual sáttra. 
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que llegaba al extremo de hacer procesiones funera­

les pantom(micas satíricas ante los restos de los 

emperadores muertos y deificados, asl como la desm~ 

dtda afición por los ludi, juegos gladiatorios, atlé - -
ttcos, ecuestres, y acuáticos, que alcan.aaron su m~ 
yor esplendor a partir de las Guerras Pin.teas (264-

146 a.c.), marcaron muy claramente la dtferenci~ e~ 

tre la representación tmprovtsada, espectáculo pro­

ptamen.te dicho, y la dramática como funct6n esencial 
mente literaria, y re9ida sistemáticamente por el 

l\.o'ro~. Sin embargo, tal ruptura sólo puede enten-­

derse en tanto que la a/ict&n a la comedia dtsminu{a 

y los teatros romanos, cerrados al fon.do del escen~ 

rio por un muro y plenos de maquinaria escenográfi­

ca, tanto como de telones y de trucos ilusionistas, 

poco a poco fueron quedando, al igual que el Circus 

Maxtmus, al servicio de distracciones acrobáticas y 

pan.tomímtcas, plenas de crueldad y erotismo; mientras 

que la poesía trá9ica, conJ~rme a las ideas greco­

latinas mas puristas, se redujo a la mera recitación. 

ante un pu61ico selecto, tomándose por do9ma la opf 

nión de que la sola lectura es suficiente para com~ 

nicar las esenci1s específicas del drama. 
Generalmente, las tragedias latinas están di 

limitadas en su aspecto de género literario, más que 

como representación. En principio, la poética de 

Horacio (65-8 a.c.), consciente de la importancia de 

la fuerza plástica del espectáculo, se ajusta tota¿ 
mente a Aristóteles y su preferencia por el género 
trágico, ya que nos dice: "Lo que entra por el o{do 

hace en los ánimos una impresión. menos viva que lo 

que ven los ojos, fieles testigos nuestros, y conoce 
mos as{ por nosotros mismos". 5 Sin embargo, su 

5 Segn.tus irri_lªn.tªnimos demissa R§r aureml 
quam quae sunt oculiL subjecta ftdelibus et quae/ 
ipse sibi tradit spectator; Horacio.- Opus Cit. Te~ 
to Bilingüe.- p. 9.- CJ. también Opus. Cit. Editora 
Nacional.- p. 319. 
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senttdo del equiltbrio, y de que la belleza es ex­

presi6n de la armon{a y de lo agradable y elevado, 

lo hace recomendar: "haa de sustraer a las miradas 

aquello que es mejor que se conoaca por medio de una 

narración patdtica». 6 

Hay que reconocer en esto una actitud moral 

contra la excitación del morbo. Sabidos son los crt 

minales espectáculos de los ctrcos romanos y la ba­

jeza de los insti~tos que se desahoJaban en ello3; 

pues el público exi9{a presenciar la muerte y el 

coito auténticos. En contra de esto, opina Horacio 

con sincero optimismo que,st el teatro ha de mover­

nos a una elevación, será mejor que trate de los d~ 

beres que el hombre tiene para con su patria, con 
la amistad, con los cargos públicos; así como del 

amor al padre, al hermano, al huesped. 

La obra de Séneca (2-66), al parecer escrita 

para ser le(da más que representada, plasma muy con 

cretamente las normas horacianas y su concepto del 

gusto rej'tnada; y tambten la idea artstótelica de que 

la representación no forma parte de la esencia trá­

gica; puesto que los espectadores más cultos no exi 

g{an la ejecución escénica, conformándose sólo con 

la descripción. Por ello, stendo siempre las trag~ 

6 non tamen i'f'!.tus· rqm~~.....L4 
scaenam multaques tolles ex oculis, quae mor narret 
fecundta praesens. Horacio.- Opus Cit. Texto Bilt~ 
glle.- p. 9. Cf. también Opus Ctt. Editora Nacional. 
p. 319.- Cf. Además, Séneca, TRAGEDIAS COMPL.:'TAS.­
Traducción de Lorenzo Riber.- Colección Crisol No. 
18.- Editorial Aguilar.- Segunda Edición.- Madrid, 
España, 1946. La representación de algunos pasajes 
traá9tcos de autores romanos resulta imposible. Tal 
es el- caso de HERCULES FURIOSO p. p. 72-82, que in­
ten ta suicidarse con su propio arco y flechas, des­
pués de haber dado muerte a su esposa e hijos. Así 
también en FEDRA p. 272-273, la escena en que el ca 
dáver de Hipóltto vuelve a unificarse despues de -
haber sido descuartiJado por sus caballos desbocados. 
Ello se debe a que estos monólogos están visualizados 
para la lectura. En este estricto sentido de "rea­
lismo", tampoco es veros{mtl la presencia de las som 
bras fantasmales de Tántalo en TIESTES p. 379, y de­
A.grtpina en OCTAVIA, p. 543. 
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dias romanas plenas de escenas repugnantes li aterr!!_ 

doras, la mera narración de la acctón mediante lar­

,os monólogos bastaba para estremecer al o¡¡"ente. 

As{ el Mensaj~ro cescribe la acción de Edipo: "Avi­

do con sus corvas manos escarba en las propias órbi 

tas y descuaja ambos globos; su mano se agarra a las 

vac{as cuencas. 1 fijada en el fondo desgarra con 

las uñas el que Jué nido de sus ojos( ••• ) Una es­

pantosa lluvia de san9re riega su faa y su cabeaa la 

cerada; y de sus venas arrancadas brota un torrente 

rojo". '? 

Nuchas veces, los romanos acompañaban la le~ 

tura de tra9edias con música y con gestos, durante 

alguna fiesta. As{ suroieron las traiedias ]{ricas, 

pantom(mtcas e improvisadas, y se afirmó la gran tra 

dición de mtmos de la Italia medieval. 8 

Por otra parte, re¡,resentaciones romanas de 

los temas de la vida doméstica, heredados por la Co 

media Nueva (338 a. C.), abundaban en un principio 

en recursos mel6dicos, al estilo del music hall mo­

derno, lo cual aumentaba su ézito. El tratami~nto 

? scrutatur avidus mantbus uncís lumina,/ 
radice ab tma unditus vulsos stmul evolvit orbes; 
haeret in vacuo manus et ·txa erni tus un uibus la 
cerat cavos alte recessus luminum et inanes sinus7/ 
( ••• ) rigat ora foedus imber et lacerum caput largum 
revulsis sanguinem vents vomtt.- SJneca.- OE'DIPUS.­
SE'NECJ'S TRAGRDIES.- with an english translation by 
Frank Justus Mtller, Ph.D.,LL.D •• - The Loeb Classt­
cal Library.- Printed in Great Britain, 1960.- vol I. 
p. 514. Cf. to.m.bién Séneca.- EDIPO. Obras Completas. 
Ed. Jgutlar.~ Cit. p. 322. 

8 Se ha dicho que la pantomima desplaaó a 
la tra~edia y que la farsa a la comedia. A esta 
transtct6n pertenecen las mimtambt; piezas imitati­
vas t~provtsadas, entre las que destacan los textos 
esquemáticos de Herondas (s. II d. C. ). 
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dramático de problemas más humanos que cósmicos, ll~ 
no de sentencias morales, peripecias y enredos, rec~ 
nacimientos rebuscados, y de dioses que tejen y de­
senmarañan los conflictos> as! como el final felia, 
son patrimonio que, paradójicamente, el género c6ml 
co recibe de las tragedias de Eur(pides. En cambio, 
la estructura ritual de la comedia y el coro hablan 

declinando ya definitivamente desde Menandro (340-
292 a.c.)J Filemón (361 a.c.-) y D{filo (300 a.c.), 
hasta quedar sólo el vestigio de aquellas poderosas 

parábasis corales en los prólogos latinos de Titus 
Maccius Plautus (254 a.C.-184 a.c.) y Publio Teren­
cio Á/ro (185-160 a.c.), en que se pone al público 

en antecedentes de la acción, y se esboza el desen­
lace, así como se resume cierta crítica respecto a 
la obra y a la representación, y aún subsisten las 

máximas morales y las alusiones al público. 9 Di 
chos prólogos nos ofrecen una idsa muy fiel del tt­
po de espectadores de que disfrutaba la escena y del 
carácter puramente de entretentmtento, ya sin signl 
ficación religiosa, del teatro romano: "guardad si­
lencio durante esta representación y proceded como 
jueces equitativos y justos", reconviene Mercurio al 
público. 10 

9 "En un prólogo se invita a un señor de 
la Últtma fila a acercarse al escenario. En otro se 
advisrte a las prostitutas que no se sienten en el 
escenarton. CJ. Plauto.- POENULUS, Citado por W. Bea 
re en LA ESCENA RONANA (The Roman Stage). (Confrontar 
los prólogos). Ed. Cit. Capitulo XXII p. 152. 

10 Ita hu.te facietts fabulae stlenttum,/ Zt~ 
ue ae ui et ·usti hetc eritis omneis arbitrt i 

Naccio Plauto.- ANFITRION Amphi truo). En el Prólogo · 
el autor ofrece así su obra al pdblico: Nam me perpe 
tuo /acere, ut sit comoedia,/ Re es uo veniant et -
dt, non par arbitrar, Quid tgitur? Quontam hetc ser 
vos quo ue arteis habet,/ actam, sit, roinde ut -
dtxi, tragt-comoedia. npues hacer desde el principio 
hasta el fin una comedia, de una obra en que aparecen 
reyes y dioses no lo juago conveniente. ¿Qué hacer? 
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En al9unas com.edias, el prólo90 aparece I:,·a 
diferido; 11 esto es, que la situación se revela 
a traués del diálogo, desde el principio de la ac­
ci6n; en tanto que el prólogo se va concretando a la 
defensa del autor &n contra de las críticas de sus 
enemigos, "pues se r;e obligado a forjar prólogos, no 

para declarar el ar9umento, sino en respuesta a las 
malévolas censuras de un poeta rancio". lP. Aspec­

to éste de autocr{tica que s{ pervive en las fábulas 
togatas (actuadas por togati; que vest{an la toga r~ 
mana, a dij'erencia. de las paliatas, de palium o man 
to griego, en que aún se mezclaban al habla y a las 
costumbres latinas ciertas palabras y asuntos grie­
gos); mientras que otros elementos de la estructura 
canoniga de la Comedia .Antigua, como el níeol~ el 

f~ o.Ío~ Y el 1(9""_,,,,1A,O~ O~oc:¡;¡, desaparecen, quedando a 
cambio s(mbolos relativamente equivalentes, como son 
los casos de matrimonios o de nacimientos de niños 
que vienen a coronar la unión triunfal de los sexos, 

Puesto que en esta obra aparece un esclauo, haré, co 
mo dije, u.na tragic~edia". Plaute.- A.MPHITRYON.- -
THE.ATR.E DE PLA.UTE Tome premier.- traduction nouuelle 
accompagnée de notes par J. Naudet.- Chez Lefévre, 
Editeur.- Deuxié'>'ne édition. París, France, 1845.­
Prolo9ue, p. 30 b 32. c¡. también COMEDIAS.- Traduc 
ción de Vicente Blanco García.- Colección Crisol E77.­
Editorial A.guilar.- Madrid, España, 1950.- p.p. 27-28 

11 As{ sucedía ya en PERIKE'IROMEJIE de Menan 
dro, en que el prólogo se intercala en la escena II,­
cuando la diosa A.9nota da los pormenores de la acción 
También en CIST~ZLARIA de Plauto el prólogo, a dife 
rencia de sus otras obras, se intercala en la accion. 

12 Verum ali.ter euntre multo tntelle tt• 
nam in rologis sribundis o eram abutttur, 

maledictis reseonde~T .- • Terenti Afri.- A.NDRIA.CO 
MOE~IAE.- Volumen prtmum.- Texto revisado y traducl 
do por Lisardo Rubio.- Texto bilingüe latín español.­
colección Hispánica de Autores Griegos y Latinos.­
Ediciones A.lma Mater, S. A.- Barcelona, España, 1958.­
Prologus, p. 17. Cf. también Publio Terencio A.fer.­
ANDRIJ.- TEATRO COMPLETO.- Traducción de Pedro Simón 
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en substttuctón de los desfiles fálicos. 13 
El nacimi€nto de un ser humano es motivo de 

júbtlo y reconciliación en el teatro romano; por 
ello, el hombre puede compartir su lecho y su pater_ 
ntdad con los dioses. As{ se manifiesta la iron{a 
de la propia vida y su ley de equilibrio, que es la 
mejor máxima moral que puede proponer el esp{ritu 

sentencioso latino. El tema habitual de mujeres i~ 
fortunadas y cortesanas, las cuales. por un azar de 
la comedia. resultan hijas de padres aristócratas, 
quienes en un arranque de embriaguez las engendraron, 
o víctimas del propio esposo que las repudia sin s~ 
ber que él mismo es el culpable del pecado que las 
acusa, desemboca siempre en final feliz; y despuls 
de aclararse el enredo, el reconocimiento y la restJ. 
tuctón traen consigo la justicia humana y la armonía. 
Todo el juego del origen y de la pureza del linaje 
es llevado a extremos críticos; sin embargo, la base 
de los prejuicios sociales permanece inalterable en 
tanto que se justifica y mantiene como única preve~ 
ctón posible contra la corrupctón de las costumbres 
de la Repdbltca. De aqu( que todo se arretle en la 
escena conforme a los deseos más convencionales de 
la sociedad romana, en tanto que se concibe como m~ 

Abril.- Colección Crisol No. 104.- Editorial Aguilar.­
Madrid, España, 1945.- p. 19. 

13 Respecto al burlesco mitológico es pos! 
ble hacerse una idea por las pinturas de los vasos 
que muestran las farsas fltáctcas. La reiteración 
del ori9en de la comedia en las procestones fálicas 
está en las imágenes del aidota o colgutJo de cuero 
con el que el actor provocaba hilaridad, y del Kor­
dax, r.epresentación del viejo calvo con bastón (peos­
irembro viril) Cf. W. Beare Opus. Oit. Oapltulo III 
p. 14. 
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delo ideal de uida. 14 
Las obras de Plauto que constst{an en adapt~ 

ctones del drama 9rtego, as( como las de Terencio, 
que se inspiraba o, mejor dicho, que recreaba los 
propios manuscritos de Menandro, se ajustaban plena 
mente al gusto latino. Y es, precisamente, este 
gusto imperante lo que refleja, dentro del teatro, 
el esp(ritu jur{dtco que tiende a crear, entre los 
insttnttuo y lo racional, un justo equtltbrto, que 

permita alcanaar la feltctdad mediante el uso mode­
rado de los bienes de la uida. 

Sin duda, este concepto de armon{a, surge d 

dictado como un freno lógico ante los impulsos subJ~ 
ttuos, y en torno a él gira el apogeo de la civtli~~ 
ción latina, que alcanza su más alta ezpresión con 
el Derecho Romano, el cual es una codificación de la 
conducta del hombre, que se refleja en todos los o~ 

denes de la utda del gran Imperio. Inmerso en este 
espíritu, Boracio parece transcribir las ideas poé­
ticas griegas en forma de código; y así crea una 
preceptiua tiránica que establece leyes y actúa no~ 
mattvamente sobre el arte: •stn escribir cosa alguna, 
enseñaré cómo se escribe; diré la misión y las re­
glas del poeta, el manantial donde ha de beber, lo 
que el buen 9usto permite y lo que no, los atrevimie~ 
tos del ingenio y los escollos de la tgnorancia". 15 

14 En esta aventura del equtltbrio moral 
entra en juego el contraste de caracteres que distin 
gue al teatro latino. Estos, griegos en principio,­
rebaaan los l(mites histórico sociales a que perten~ 
cen y cobran vigencia en cualquier época o sociedad. 
Así destacan la nobleaa de las cortesanas, las acti 
tudes vehementes de los jóvenes la postura mesurada 
de los viejos, y la audacia de los criados. 

15 Munus et oJ/icium, nil scribens ipse, do­
cebo,/ unde parentur opes, quid alat formetgue poetam/ 
quid deceat, quid non, quo uirtus, quo ferat error. 
Boracto.- Opus. Cit. Texto Bilingüe. p. 14.- e¡. tam 
bien Opus Cit. Editora Nacional. p. 325. Respecto -
al hecho de que tanto Horacio como los teóricos latl 
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Narra Roracio cdmo la Comedia Antigua degen~ 

ró en victo por su ltbertad y desenfreno, y la ley 

hubo de reprimir sus insultos hasta hacerla callar. 

Y propu9na la necesidad de saber mezclar lo Útil con 
lo agradable; cosa que lleva al éxtto a un poeta; 

st éste sigue por norm~ "recrear tnstruyendo". 16 

Pues1 el teatro debe ser' parco, stn dar en el len9u9:. 

je soea de las tabernas, nt pe'Y'derse entre nubes; 

sino proporcionado y expresado con¡~rme al uso, "que 

él es el juea, el drbitro y la norma del lenguaje~ 17 

Asimismo, recomienda que el asunto ha de ser adecu9:. 

do, que si es "cómico no debe ser tratado en verso 

trá9ico". 18 Y que el semblante ha de mostrar al 

cardcter; st "triste corresponden palabras tristes" 1~ 

del mismo modo 1ue un esclavo no ha de hablar como 

un héroe, ni un anciano como un joven, ni una dama 

aristócrata en tono humi.Zde; y además, conforme a 

la tradición, el personaje ha de ser constante has-

ta el final (como el héroe artstotéltco). 

nos no hubieran con.ocido "El Arte Poética" de Aris­
tóteles por j'uentes dt.,.ectas, ya que no hay pruebas 
que lo dem~estren, Marcelino Menéndes y Pelayo const 
dera "que las coinciden.etas que pueden advertirse -
en la EpistoZa de Horacio recaen sobre esos lugares 
comunes que debían estar acotados en todos los lt­
bros de los retóricos antiguos". OJ. Alfonso Reyes.­
LA CRITICA E'N LA EDAD A. TENIB'NSE Ed. Cit. XIII, p. 31 O 

16 Lectorem delecta~do ~ariterque monendo.·­
Boracto.- Opus Cit. Texto Bilingüe.- p. 16. Cf. tam 
bién Opus Cit.~ ~ditora Nacional.- p. 327. -

17 Quem penes arbitrtum est et jus et norma 
loguendi.- Horacio Opus Cit. Texto Btlir.gáe.- p. 4. 
a¡. también Opus Cit. Editora Nacional.- p. 314. 

18 Ve.,.sibus exponi Tragicis res comica non 
uult;•-Roracio.- Opus Cit. Texto Bilin.9ile.- p. 5.- c¡. 
también Opus Cit. Editora Nacional.- p. 315. 

19 Trtstia maestum./ uul tum. uerba decent,•-Ro­
racio.- Opus Ctt. Texto Bilingüe.- p. 5 Cf. también 
Opus Cit.- Editora Nacional.- p. 316. 
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En cuanto al drama, éste ha de derivarse de 
un asunto conocido, y contar •nt más ni menos que 
cinco actos• 20, sin poner en escena más de cuatro 
interlocutores. Por otro lado, el coro, en tanto 

que es actor, "ha de favorecer a los buenos", "aplf! 
car a los coléricos", "moderar las pastones•; y, 
además, •alabará las dulauras• y "guardará los se­
cretos; rogará a los dioses•. 21 

Es tas normas no parecen real taarse corn.pl et~ 
mente en la producción dramática latina, por regla 
general en un acto, como la griega; no obstante, su 
influencia será decisiva durante el Renacimiento, 

particularmente, sobre el teatro isabelino y el ne~ 
clásico francés. Respecto al postulado de que el 

drama ha de tomar un asunto conocido, los tragedió­
grafos romanos optaron generalmente por eludir la 
historia romana por motivos pol!ttcos, y recurrieron 
a la mttolog{a y a la historia griega. Una fábula 
praete.rta anónima, titulada "Octa1Jia", que (cosa 
ezcepctonal) trata sobre los crímenes sangrientos de 
Nerón, y llega a mostrar la figura de Séneca con 

grandes rasgos humanos, es un ejemplo que ilustra a 
ampliamente el 9énero nacional de actualidad que co~ 
tó con muy escasas muestras, debido a lo delicado 
de los asuntos y a la pena de muerte que se cern{a 
sobre quien elogiase o reprochase en la escena a 
personajes 1Jivientes. 22 En los dramas historicos, 

20 Nene mtnor nen sit quinto productior a~ 
tu/ fabula •• -Horacto.- Opus Cit. Te.rto Bilingüe p.9. 
Cf. también Opus Cit • • - Editora Naciona~ p. 320. 

21 Ille bonis et re at tratos/ 
et amet eccare timentes ille da es laudet mensae 
breuts ille te at commissa deosque precetur et 
oret,•-Horacto.- Opus Cit. Tezto Bilingi.le.- p. 9 Cf. 
también Opus. Cit.-Edttora Nacional, p. 320. 

22 Pertenecen a este género de tragedias 
romanas, cuyo nombre se deriva de la toga praetexta 
o púrpura que usaban los magistrados romanos: OLAS­
TIDIUN sobre la Victoria de Clastidio (222 a. c.), 
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la ret&rtca diplomática dtstingue a los héroes rom~ 
nos, que no pueden prescindir de su investidura po­
l(ttca: "Nerón.- Es harto fácil ser justo cuando el 
pecho está libre de miedo. / Séneca.- Contra el temor, 
el gran remedio es la clemencia./ Nerón.- Aniquilar 
al enemigo es la mejor virtud del caudillo". 23 1 

LUPUS en la cual, según Donato (s. IV d.C.) se repre 
sentaba la escena en que la loba amamanta a los her­
manos fundadores de Roma, y ROMULUS de Nevto; SABIÑAE 
de Ennio; BRUTUS de Accio; y PAULUS de Pacuvio. Las 
leyes limitaron tiránicamente la cr(ttca dramática 
de actualidad: Nostrae, inquit, contra Duodecim Ta 
bulae cum perpaucas res capite sanxissent, in hts~ 
hanc quoque sanciendam putaverunt, si quts occenta­
visset, sive carmen condidtsset, quod infamiam face 
ret .[laqitiu.mve altert. Praeclare. Judtciis eni11.ma 
gistratum, disceptationibus le9ittmis proposttam vi 
tam, non oetarum in9eniis habere debemus; nec pro= 
bum audire, nisi ea ege u respon ere icea, e 
judicio defendere. "Nuestras Doce Tablas, aunque a 
pocos crlmenes impusieron la pena capital, les pare 
ció conveniente establecer esta pena siempre que aI 
guno representase o compusiese versos que causasen­
nota o infamia a alguno. Sabta constitución es esta 
seguramente ya que debemos tener nuestra vida suje-
ta a la decisidn Jurídica y sus legítimas determina 
ciones, y no a los gracejos y ficciones de los poe= 
tas; además de esto, tampoco debemos o{r ignominia 
alguna de boca de otros, st no de modo que podamos 
contestar y defendernos en juicio"• Haec ex Ciceronis 
quarto de Republtca Libro.- Satnt Augustin.- LA. CI­
TE DE DIEU (De civitate Det) Traductión Nouvelle par 
L. Noureau.- Ouvrage Cour_nné par L' Académie Fran­
caise.- 4a. Edition avec le texte Latin- Tome Prem.ier 
garnier Fréres, Libraires- Edtteurs.- Parts, France:­
Livre II, Cap. IX, p. 75. Ctcerdn.- REPUBLICA.- Li 
bro IV, citado por San Agustín.- LA CIUDAD DE DIOS7-
(De Ctvitate Dei) Traducción del lattn por D. José 
Cayetano Dlaa de Beyral.- Colección de Clásicos Cató 
ltcos.- Editorial Pobl"et.- Buenos Atres, ..4rgenttna,-
1945.- Tomo I, Libro II, Capítulo IX, p.p. 91-92. 

23 Nero.- Iustum esse factle est cut vacat 
ectus· metu./ Seneca.- Ma num tim.orts remedium cle­

mentia est. Nero .• - Exttnguere hostem maxima est 
vtrtus ducis. OCTA1/IA..- .4. fabula praetezta. The only 
extant roman histortcal drama.- SENECA'S TRAGEDIES 
ed. Cit. Yol II. p. 442. OCTA.VIA..- Inclu{da en las 
TRAGEDIAS COMPLETAS de Séneca.- Ed. Cit. p. 532. Muy 
interesante resulta la influencia de este género his 
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toda la /ueraa del sentimiento patrtóttco, as( como 
la pro/ettaación de la grande~a romana, son el ver­
dadero tema de este teatro, que queda significado 
por su plena necesidad crítica en los fragmentos dr~ 
máticos de Nevio. "Hablaremos con las lenguas de la 
1 i b e r ta d en 1 a J' i es ta del d t os de 1 a l t b e r ta d ". 24 

Es claro que toda actitud crítica de la antl 
guedad en Roma está supeditada a las normas básicas 
de la convivencia social y sujeta a las fuerzas coe~ 
citivas del estado. De igual suerte, la cr{tica pof 

tica de Horacio es una re9lam"'ntactón tnj'lexible, 
en cuanto refleja el af4n de objetividad legal que 
ciñe la inspiración del poeta. Por ello, su teor{a 
es r{gida y carece de invención, ya que se propone 
hacer "el oficio de la piedra de amolar que no pu­
diendo ella cortar por s{, tiene con todo virtud p~ 
ra hacer cortante el hierro". 25 

1 uaya virtud la de esta teoría poética, al 
haber fungido como piedra de amolar de todo teatro 

culto occidental hasta fines del si¡;lo XIX. Pues 
sólo a partir de la estltica de Nietasche, aquella 
lógica formal greco-romana ha logrado ser trascend1 
da por el arte, como expresión de un mundo demencial 
y subJeti,;o. 

No obstante, y si bien es verdad que Horacio 
reduce los alcances filosóficos de la poética aris­
totélica, tratando de apresar los Últimos reductos 

relativos al género dramático, también la engrande­
ce al convertirla en fórmula práctica. Sabe condu-

tórico romano sobre la producción de Ben Jonson y 
Shakespeare. 

24 Citado por w. Beare.- Opus Cit. Cap{tu 
lo IV, p. 23. -

25 Ergo fungar uice cotis, acutum reddere 
guae ferrum ualet ezsors ipsa secandi; Horacio Opus 
Cit. Texto Bilingde.- p. 14 CJ. también Opus Cit. 
Editora Nacional.- p. 325. 
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ctr los pasos del creador y plan~ea una cuesttón op~ 
rante adn p~ra el estructuralts~o, para el soctologt~ 
mo o para el teatro del absurdo: ¿qué se propone el 
autor? y ¿qué logró con su obra? ¡Esta es la aport~ 
ctón más útil al jutcto cr!ttco que nos lega Roma. 
1 st bten Horacio responde a su contezto histórtco 
soctal, a la legalidad del Derec~o Romano; esto no 
obsta a que tenga una clara conciencia ~tstórtca de 
sus tdeas, puesto que nos dice: •Js! como los árbo­
les mudan la hoJa al morir el año, cayéndoseles la 
prtmera, as{ tambtén perecen con el tiempo las pal~ 
bras a~ttguas, y otras a manera de la Juventud, br~ 
tan y viven loaanas•. 26 

26 Ut stluae foltts pronos mutantur in 
annos rtma cadunt tta uerborum uetus tnterit 
aetas et ·uuenum rttu 1orent modo nata ut ent ue. 
Horacto.- pus t. Te~to t tng e. p. 3. e¡. tam­
bién Opus· Ctt. Edttoria Nacional • .:. p. 314. 
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LA CRIATURA RUMANA ANTE DIOS 

El choque de dos concepciones de la vida y el 
mundo, as{ como su lenta conformación, se hacen pa­
tentes con el cristianismo, y de ello dan muestra el 

teatro religioso de la Edad Media, as{ como los dra 
mas sacramentales del catolicismo posterior. Ante 

la visión dialéctica de la antiglledad, imagen de un 
universo f{sico penetrado de lógica por las leyes 
de necesidad y de causa y efecto, y regtdo por un 
eterno orden c(clico, idéntico a st mismo (perpetuo 
retorno, hermlttco y sin historia progresiva), sur­
ge con toda su JuerHa m{stica la fé religiosa, rev~ 
lando un panorama dramático interior, pleno de din~ 
mismo, en la concepción de un mundo creado de la na 
da, en el que la criatura humana es libre de 
elegir su destino y de influir por iniciativa propia 
en la historia de la humanidad. l 

l La revolución que se atribuye al cristta 
nismo en el terreno del pensamiento es hacer del su 
jeto el punto de partida del conocimiento y de la -
apreciación de la realidad, a diferencia de la filo 
sof{a griega en general que tiende a dar una repre= 
sentactón objetiva de las cosas1 que elimina la ind~ 
pendencia subjetiva. En el aspecto de la moral se 
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Es ta idea del progreso se j'undamen ta no en. un 

sistema filosóftco, ni siquiera en la experiencia de 

los cambios temporales y lo ef(mero de las civilia~ 
ctones humanas, sino en la revelación de Dios cuya 
comprensión rebasa los l{mttes de la razón, débil p~ 

ra penetrar el m{sterio Último de la vida. Se tra­

ta de la historia interior del hombre libre en sus 

nexos con la divinidad. 
Ya varios si9los antes del nacimiento de Cris 

t~ surg{an entre el has de religiones del antiguo 
Israel y de los persas y caldeos descripciones pro­
/lticas y apocal{pticas, que meacladas a las tradi­
ciones del Génesis de Abraham y Moisés, presagiaban 

el alma nueva de las culturas religiosas. 2 
La confianza en la misericordia divina y el 

sufrimiento del hombre, que cobra conciencia de la 
trascendencia de sus acciones as{ como de la culpa 

original, le llevan al arrepentimiento ante el Dios 
creador, verdadero principio del bien, manifiesto en 
una lucha histórica contra el pecado. La esperanza 
de un Mesías, hijo del hombre y redentor del género 
humano, que anunciaba una nueva era para los Judíos 
era ya una idea común. a varios pueblos desde antes 
que el cristianismo se propagara; ast como, el temor 

tiende a afirmar la libertad del individuo, que pro~ 
to se plantea leyes inmanentes. En el arte la val~ 
ract6n del plano interior exalta la aona sentimental 
del hombre, e implica una originalidad en el juicio 
estético. Bello es aquello cuya vista deleita: 
"pulc;hrg ____ ~_u_n_.t_ __ g_l.(.(le __ lJi_~a .. pJ9~_fl_'f1.Jn, di ce San to Tomás, 
que concibe la belleza como una percepciÓh contempl~ 
tiva del bien, sin deseos de posesión, y que se iden 
tifica, tiende y tiene por objeto la bondad:"solo -
en una civilización cristiana ha podido desenvolver 
se el· idealismo que hace de la naturaleza {nttm.a del 
sujeto el principio de desenvolvimiento de toda re~ 
ltdad". Cf. Emile Brehier.- HISTORIA DE LA FILOSOFIA 
(Btstotre de la Philosophie) Ed. Cit. Tomo I, p. 609. 

2 Cf. PROFE'CIA.S q.e Isa(as y Zacar{as LA SA 
GRADA BIBLIA.- Traducida de la vuluata latina al es 
pañol por D. Félix Torres Amat.- México, 1940-19437-
Tomo III p. 268-347 y 625-635.- O/. también Pettaaoni 
LA RELIGION dt ZARATHUSTRA.- Bolonia, 19E6. 
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a un Juicto final y el anhelo de una vtda futura, la 
de un cielo eterno para el alma inmortal de los ju~ 
tos, y la de un tnJierno para los pecadores, con la 

que se sancionara la moral de los actos humanos, co~ 

fer(a ya un significado ético a la historia. 
A dicha cosmovisión dramdtica, el cristiani~ 

mo habr(a de anadir su propia forma de exposición 
con los Evangelios. As( la vida de Jesús, vida 
real y no alegor{a, tornase en el s(mbolo de toda la 

creación; su doctrina fue referida a su aparición y 

misión en la tierra; ya que con su dolor y sacrifi­
cio, por iniciativa propia (esto es: como acto vo­
luntario de Dios) se constttu(a en el Redentor del 
género humano. 

De aqu{ que la Misa, nueva ceremonia religi~ 
sa, origen y fuente de inspiración del teatro Medie 
val cristiano, a diferencia del drama pagano que 
hunde sus ratees en los Misterios Eleusinos, conme­
more el acontecimiento sublime del sacrij'icio de Je 

sús. 3 Rito latréutico, euchar{stico, impetratorio, 

proptciatorio, auxiliatorto y sattsfactorio, confo!. 
me a las lttur9ias apostólicas, tnstitu{das por el 
propio Redentor cuando se ofreció as{ mismo bajo 
las especies de pan y vino: "comed este es mt cuer­
po, bebed esta es mi sangre ···"~"la misa es una re 
presentación de la vida, pasión y muerte del señor, 
en la que se ofrece al Eterno Padre su mismo htjo: 
por eso se instituyó. Se dice misa a Ntsso, envía-

3 "The true oriyin o/ modern drama must be 
/ound tn the development of the medieval theater, 
which is a creation of the Church. Action, imperso 
nation, and dtalo9ue, the sine qua non of drama, -
appear in the Roman liturgy, which provided during 
the litur9ical year all ktnds of antiphonal responses 
between a cantor and the Chorus, or between two alter 
natin9 Choruses".- Sandro Sttcca THE LATIN PASSION -
PLAY.- State University of New York Press, Albany.­
United States of América, 1970.- p. 17-18. 
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do del Eterno Padre, para ser hostta sacrificada en 
el árbol de la crua, para rescatar al untuerso de la 
cautividad del pecado". 4 

Con el rito cristiano se confirma la eficacia 
de la sangre derramada en un acto de fe que evoca p~ 
so a paso la fórmula de la redenctón, desde su inicia 

tiva divina hasta su eterna consumaci6n, establecte~ 
do un laao de identidad m{sttca entre Dios y los 

hombres, sellado por el pan eucar{sttco, en la comu 

nión de los JielEs. 
La supuesta pureza, o no contaminación de el~ 

mentas paganos en el cristianismo primitivo afirma 
la interioridad y el sentimiento (ntimo de cada in­
dividuo. 5 De aqu{ la prédica general: "ama a tu 
prójimo como a t{ mismo", y la promesa a los pobres 

del "Reino de los cielos" ante los males reales que 
los aquejan. La salvación por y en Cristo, y el d~ 
ber de amor y caridad, expresan los vínculos de un 
sentimiento fraternal que reemplaza la especulacidn 

4 "!lisa es lo mismo que ofrenda, cuyo nom­
bre le dió el apostol San Pedro" Otros dicen "que 
es nombre latino porque se deriva del verbo Mitto". 
La 1 i turgia parece asimilar formas sacrij'iciales pr~ 
vias, las llamadas de la ley natural practicadas 
desde Adán hasta Moisés, y las de la I,ay Mosaica: 
victimarias, que utilizaban animales; inmolatorias, 
que ofrendaban vegetales; y libatorias, a las que se 
destinaban san9re vino y aceite. La I;ey Evangélica 
conmemora el sacri)'icio cruento tnstitu{do por Cris 
to, primer sacerdote, en el ara ~e la crua, con un­
sacrificio incruento ante le altar, ofreciendo a 
Dios a su Hijo, bajo las especies de pan y vino. 
Don Antonio Lobera y A.bio, Capellan mayor del regi­
miento real <te infantería de la reina.- EL PORQUE DE 
TODAS L.AS CERE'M01VIAS (De la Iglesia y 8US misterios) 
Librería de A. Bouret y Morel.- París, Francia, 1848.­
Tratado Segundo. Lección Primera (De la misa y qué 
cosa es).- p.p. 254-257. 

5 San A.gust{n.- LAS CONFE~IONES (Confessio­
num).- Texto Btlin9üe latin-español.- TraduccUn del 
p-;-A.n9el Custodio Vega, O.S.A •• - Colección Bibliote 
ca de Autores Cristianos.- La Editorial Católica, s. 
A • • - Cuarta Edición Madrid, España, 1963. Cf. tam­
bién CON.F'ESIONES Yersidn de Francisco Montes de Oca.­
Colección "Sepan Cuantos ••• " No. 142.- Editorial Po 
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tedrica y el espíritu de justicia y legalidad mate­
rial greco-romanos. Por ello el cristianismo, en 
contra de las leyes latinas, consideraría que la pe~ 
fección y el orden de la comunidad no radica en la 
justicia; sino en la paa. 6 

Sin duda, el encuentro entre estas dos conce~ 

ciones del mundo puede ilustrarse con un ~echo his­
tdrico: Jesús conducido a presencia del gobernador 
romano. El nazareno expresa la sabiduría libre y 

subjetiva, espiritual y misteriosa de las cosas de 
Dtos frente a la legalidad objetiva circunscrita a 

una pura investidura social y política y sujeta a un 
conocimiento igualitario, racional y universal de 

las cosas de este mundo. Este encuentro, tomado del 
Evangel to seg!n San Mateo, se rememora con toda su 

fuerza dramática en los t'ropos de Pascuas, que ori­
ginalmente y a manera de amplificación coral de un 
pasaje (Resurrecci6n y Natividad) en la liturgia, se 
interpolaban en la misa, ya fuese en el Introito, o 

en el Kyrie y la Gloria; y que sin duda, son el ge~ 
men de la dramática religiosa cristiana, que llegó 
a su mayor florecimiento con la representación de 
los Misterios en &1 si¡;lo XIV, En una escena del 
Tropo de Montecassino del Siglo X, Jesús aparece an 
te ptlatos: 

"Ad hec Pilatus dicat domino Iesu: 
(Ve)r(e) rex es tudeorum? 

infintte voces quorum 

rrúa, s. A.- Primer Edición.- México, 1970. Expresan 
la actitud cristiana que lleva al hombre a entablar 
un diálogo {nttmo con Dios. 

6 "l!_tJ~_om~~u_m __ rerum_tranqu~lit<J_s ord_ints" 
San Agust{n.- DE CIVITATE DEI.- Citado por Maurice 
de Wulf.- HISTORIA DE LA FILOSOFIA IIEDIE'VAL (Histoi 
re de la Phtlosophte Médtevale).- Traducción de Je= 
sds Toral Moreno.- Colecct6n de Estudios Ftlosóficos.­
Editortal JUS.- Primera Edición española, México, 1945 
Capttulo II, p. 90. 



te accusant_araujt!r. 
~(Iesus respondeat _Ptl~t~ -~t dtcat: 

(Tu.) dixtstt quod n.o_n ___ ~fJOO 

tudeorum rex s~m ego 
loquerts veracit~~.n 
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Choca con el esp{rttu jur{dtco de Roma la res 
puesta de Jesús; su reino no es de este mundo. As{ 
en otra escena del Juicio responde: 

"Non haber!fl __ p~Jes_~a t~m 
neque ullam facultatem 
in me ipso plentt~~~ 
N!st desuper collata 
tibt esset adque data 

hec potestas celt~~~~- 7 
Los coros entonces claman •(I) e usus htc cr~ 

---- -----·· --- .... 

ctftgatur/ Barabas set dtmictatur / PC?PU~_i __ s __ p_~_téntt 
----·--·----·-----·· .•• ,.,.. -·····"···-··-· .................. -.·--· I" --, . '. . -

bus.• Barrabás el ladrón era preferido al Mestas. 
Así "En el mundo histórico, el romano dejó crucifi­
car al Galileo: era su stno. En el otro mundo, Ro­
ma cata maldtta y la cruz se al~aba como signo de la 
salvación: era "la voluntad de Dios•. 8 La raaón y 

7 Cf. Sandro Sttcca.- THE LATIR PASSION PLAY 
Ed. cit. p.p. 71-74. Tropo de Montecassino del si­
glo XI, cantado y representado en el tnterior del 
claustro, que al iGual que el de St Gallen Sut~a, 
y el Regularts Concordia de Wtnchester (965-975) 1 el 
de "Los niños en el horno" en Btaancio (s.X) y el 
Quem quarttts in ~epulchro, O Chrtsticolae" de Li­
moges, tiene orinen comdn en los Liber Responsalis, 
instituídos por el Papa Gregario I uEl Magnou 
(540-604) y mejor conocidos como cantos 9regorianos. 
Por ello el canto antifonal, en duos de semtcoros 
así como el gusto por la representación y el apara­
to visual se han considerado el punto de partida del 
teatro medieval. Estos tropos constituyen verdade­
ros dramas en lattn, representados en el interior de 
los templos. Florecieron del siglo VIII al I y su 
argumento responde a la htstorta del Jntiguo y Hu.e­
vo Testamento. También hay tropos celebrados en la 
Natividad. Asi, altt¿Quem QJ!Q.ritistn Sepulchro ••• • de 
la Resurrección, equivale el •¿Qu~7!_Quaritis tn P"!'.!! 
eSli!}fti. __ _pas_tores ___ dicit'??". que anuncia ya los Jutas 
del Nacimiento. Estos son una exposición gráfica de 
la vida y muerte de Jésus. 

8 Oswald Spen9ler.- LA DECADENCIA DE OCCI­
DENTE.- Ed. Cit. Tomo II, p. 256. 
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fe habrían de conciliar sus antagonismos a través 
del tiempo, amal~amandóse en la teolo9{a las verda­
des lógicas y las verdades reveladas~ 

La "República Cristiana" tdeal y mágtca, sin 
llmites geográficos ni raciales ni sociales habrá de 
someter las cosas terrenas a los designios de la pr~ 

videncia, que conduce a los hombres a la redención 

total a lo lar90 de la historia. De aquí que todas 
las civilizaciones humanas, después de la caída de 
Adán, pareacan haber sido guiadas por el gobierno 

celestial hasta alcanaar el bien temporal más compl~ 
to con los romanos. Al convertirse el cristianis­
mo en la religión oficial del Imperio, no parece a 

los primeros padres sino que la Ciudad Terrena se 

subordina definitivamente a la Ciudad de Dios con 
sus jerarquías de ángeles y santos que construyen 

el cuerpo místico de Cristo, esto es la propia Igl~ 
sta. Conj'orme a las predicciones, no había en este 
mundo otra cosa que esperar el Apocalipsis. La vi­
da y la muerte quedaban vencidas por la promesa de 
la salvación eterna. El sistema estaba cerrado. 
Restaba propagar por todo el orbe la religión Untver 

sal. 9 

El cosmopolitismo de la doctrina de la salva 
ción estribaba primordialmente en la condición igu~ 
litaría de todos los hombres, cuya virtud comdn es 
la chispa del espíritu. Pero era necesaria la con­
versión interior, ya que el pecador conoce el bien 
y el mal, pero es esclavo de la carne y las tinie­
blas; de lo cual sólo la gracia de Cristo, verdade-

9 Evide~temente, esta interpretación histó 
rica de conju.n to jus t ij'i e aba el sentido de progreso 
de la humanidad a travJs del tte~po; pero creaba las 
controversias que m1s tarde en formas heréticas, 
combatirían al catolicismo. Esto e3> la conciliación 
de la libertad humana con el gobierno dtoino por la 
gracia y la predestinación. 
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ro honbre, le salva medtante el rtto tntctatorto en 
el que simbólicamente se lava el pecado ori9inal, 
que lo hac{a un ser a merced de las pasiones y des­
tinado a la muerte. La fé en Crtsto y su Iglesia, 
acto libre y voluntario del hombre, reiterado en los 

varios sacramentos permite alcanaar la Gracia, que 
es el Último paso de Dios por las almas. 

Los ejemplos de la vida de Jesús y de sus Apó~ 
toles, as{ como sus enseñanaas, trradian un bello 
simbolismo reli9toso. Los dracmas perdidos, el hijo 
pródigo, la vtd y las simientes, los lirios del cam 
po, la oKeja descarriada, el buen samaritano, los -
mtla9ros de los peces y los panes, la resurrección 
de Láaaro, etc ••• son temas del arte cristiano yace~ 
bo común de la mitolog{a popular. En ellos, todas 
las cosas re/lejan al creador, y la vida se concibe 
altamente esptritualtsada en todas sus manifestact~ 
nes. Por eso, doce siglos despuesJ todav{a los Ju­
glares de Dios elevan sus oraciones al cielo con 
Sacre rappresen t~~2Jli_, tnspiradas en la vida human.a 
ejemplar de Cristo y de la Virgen, de sus profetas, 

apóstoles y santos. 
As{ la vertiente trá9ica del teatro parecer~ 

cogida plenamente por el ritual religioso durante la 
Edad Media. La propia misa, como ya se ha señalado 
en su aspecto litúryico, es un drama sagrado en que 
se representa la pastón de Cristo, y que encarna c~n 
ceptos místicos en movimientos y gestos simbólicos. 

El llanto de liaría en la celebraciones de la 
Pasión, as! como el nacimiento de Jesús se son.vier­
ten en motivos teatrales que ilustraban las lecturas 
en lattn, y que por su proximidad a la sensibiltdad 
de los fieles que acudían a conmemorar los acontec! 
mientas más taportantes de la era cristiana, exigían 
una mayor gesticulación y una identificación con la 
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vtda cottdtana y con los ttpos del pueblo. 10 

El "Ptan to de _la ___ Jlar,l9_n~ct .. <i..e.. la_ pass to~e del 
f~g_!.tuolo Jesu Cristo" de Jacoponeda Todi (1236-1306) 

escenifica con dtálogos en lengua vulgar el ciclo de 
la Pastón, mostrando la ftgura no de la Ytrgen sino 
de una madre ante el cadáver del hijo: "Vergine.­

Pt~~BQt-c;hé magio an.vtto,/ ... ftu_]:Jo, padre e marito: 
l~UJ t'!._, c?i_ i T' ha j'erJ (o_lLf.t9].j_o c~_J, ____ T' ha __ ~_po0,l_i_(J. to?" • •• 

"1'.i gl i~_f!J_T!l:ª-- t' é u_~Q_!.~a, I ft ol ~-º--~-ª--~ ª- sma r..r.~ tq., / 
fJ_u__l_~_2_!}_(!._J._11: __ do 1 en~ ~ __ ,j_ /JgJJ.'2..L h~J ~ (!_ fq. {J_(J.n. t_e./ mq.l !! 
mente trattato!". 11 

Este realismo del drama litúrgico tiende pro~ 
to a vincularse con el espíritu de la farsa y de la 
comedia profana, as! como a amalgamarse con el cará~ 
ter alegórico de un teatro teológico con propósitos 

didácticos. 

10 En los distintos pueblos europeos set~ 
tradujo en la misa de modo peculiar la ejemplifica­
ción, hecha por los propios sacerdotes que simulaban 
bajo un esquema elemental de cantos: la adoración de 
los pastores, la degollación de los santos, la mar­
cha de los profetas. Temas que anuncian el nacimien 
to de Jesús, así como también el llanto de las tres­
Martas que sigue a la Cructftcctón. Muy pronto las 
vtdas ejemplares de santos constituyeron fábulas de 
interés dramático que servían para tlustrar los ser 
mones. Para ello, el uso de las imágenes sagradas­
completaba la tlusión plástica del espectáculo: el 
altar fung(a ya como Santo Sepulcro, ya como Calva­
rio o ya bien como Pesebre. También los clérigos 
llegaron a representar en sttuacion de ángeles y de 
v{rgenes, como en el Siglo XI en Francia con la es­
ceni/icactón en el interior del templo de "Las Vír­
genes cuerdas y las Vírgenes locas": •para los sacer 
dotes, la participación en el drama liturgico no -
era otra cosa que participar en la faz demostrativa 
del rito mismo". Cf. G. N. Boiadshiev y A. Dahtvele 
gov. HISTORIA DEL TEATRO EUROPEO (desde la Edad Me 
dia hasta nuestros días) Traducción directa del ru= 
so de Servio Belaiej'f.- AnJora.- Ediciones Mar Ocea 
no.- Buenos Atres, Argentina, 1963.- Tomo I.- 4.- -
El Drama Litúrgico, p. 34. 

Jl Cf. La secuenc ta "Staba t Na ter Dolorosa,,. 
"Giullare de Dto" y Cantici Sptrituali. 
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"11 Cántico delle Creature, de San Francesco 
d'Asstst" (1182-1226) es una acctón de gracias al 

Eterno, y una alabanaa a todas sus crtaturas: "fra­
te sole", "sora luna e le stelle", "frate vento" 

"s9r'acqua", "J'rate /ocu", "1uui~~ terra" y "sora, 
nost~~ ~_or-t(! corporale". La propia uida del San.to y 

sus prosélitos sirve de motivo a los frailes que e~ 
criben.. "I Fioretti", historias y leyendas recopilf! 
das sobre la predica del amor, la caridad y humi 1-

dad de la orden y su fundador. Ejemplos que sirven 
de base argumental a los Laudt que solían represen­

tarse en el claustro ante los fieles en pequenos 
diálogos en latin y en lenyuas vernáculas. Surge la 
imagen del fraile predicando a los pájaros. San 
Silvestre "hab{a visto salir una+ de oro de la boca 

de San Francisco, la cual era laroa hasta el ctelo 
y ancha de un extremo a otro del mundo" ••• Concluido 

el sermón, San Francisco dióles su bendición, dánd~ 
les licencia para que se marcharan. Las aves vola­
ron hacia el Oriente, hacia el Occidente, hacia el 
Mediodía y hacia el Aqutlon; "se repart(an cantando 
por las cuatro partes del mundo, as( tambien la pr~ 
dtcactón de la+ de Cristo ••• " se extend{a por todo 
el orbe. 12 Esta era la mística pura de los"soldados 
de Crtsto", ganar almas para alabanza del Señor, m.!. 

12 Cf. FLORECILLAS DEL GLORIOSO SEGOR SAN 
FRANCISCO Y DE SUS HERMANOS.- Traductdas por C. Ri­
vas Chertt.- Colección Crisol No. 182.- Editortal 
Agutlar.- Nadrtd, España, 1946.~ Cap(tulo XV, p.p. 
74-78. Cf. también Georges Lafenestre.- LA LEYENDA 
DE SAN FRANCISCO DE ASIS (Légende de Saint- Francots 
d'Asstse).- Colecctón Crisol No. 39.- Editorial Agui 
lar.- Madrid, Espala, 1944. Mucho recuerda este -
tipo de ltteratura, tomada de relatos orales y des­
pues cantada y recitada en pdbltco, aquella efica­
cta m4gtca atribu(da a los conjuros espectaculares 
y al arte rupestre. 

/ 
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Jor reconocido por los animales y las cosas que por 
el propio hombre, quien privado de su lu~ por el p~ 
cado, pod(a alcanzar su salvación eterna si escuch~ 
bala vos interior, como le habla acontecido a Saulo 
de Tarso en el camino a Damasco, cuando perseguía a 

los primeros cristianos: "yo soy Jesús a quien tu 

persigues. Duro te sera dar coces contra el aguijón" ••• 
nLevantate y entra en la ciudad, y allí se te dtrá 

lo que has de hacer". 13 

Con la misma exaltación de la ¡~cfue el Apó~ 
tolde los gentiles luchó por el cristianismo, pa­

rece arder el Juego de las cruzadas populares en el 
siglo XI y de la Guerra de Reconquista en España 
contra los inJieles; as{ como iniciarse las órdenes 

mendicantes del s. XIII,y realizarse la catequiaa­
ctón de América en el siglo XVI. Los cristianos se 
concebían a sí mismos como el pueblo elegido para 
llevar la Crua de Cristo y dominar al mundo, some­
tiendo a los dem:..S pueblos. 1 la visión teológica 
de su pol{ttca habría de plasmarse con gran esplen­
dor en el teatro,primero con los Misterios en la 
Europa Cristiana, y luego,con los Autos Sacramenta 
les, verdaderas misas alegoricas del catolicismo 
en España y América, que esgrimen la mística religio 
sa con el rtgor dialéctico de la ftlosof{a escolás­
tica. 

13 Cf. Enciclopedia Universal Ilustrada. Es 
pasa Calpe S. J. Tomo XI p. 1289. LA CONVERSION DEL 
APOSTOL SAN PABLO (Conversion del'apotre Saint-Paulh 
misterio del siglo XII en Francia lleva a la escena 
este tema tan significativo para los pueblos romdni 
cos con gran lujo de escenarios, montados sobre múT 
tiples plataformas que permitían la representación­
stmultánea. Cf. A.llardyce Ntcoll.- HISTORIA DEL TE.A. 
TRO MUNDIAL (World Drama from A.esch~Jus to Anovilhl 
Traducción del Inglds por Juan Martin Ruta - Werner.­
Bibltoteca Cultura e Historia.- Editorial .A.guilar.­
Jladrtd, 1964, p. 11'1. 
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Ast, en el CETRO DE JOSE de Sor Juana, (1651 
1695) ante la apoteosis del Pan Eucarlstico, que 
aparece en escena sobre un carro alégortco, la Pro­
fecta surge avasallante contra la Inteltgencta, la 
Conjetura y la Ciencta: 

•¡ Idos, que donde la lua 
se aparece, no han tentdo 
las tinieblas permanencta! 

pues ya las sombras se han tdo, 
y cumplido las figuras 
de los sacros Va ti etnias 
que dije en tantos Profetas, 
y ya trascendiendo siglos, 
la que allá fut Pro/ec{a, 
a ser aqut Fe he venido, 
sin que cause disonancia: 
pues un acto es de Fe mtsao 
dar crédtto a lo futuro, 
que dársela a lo no visto; 
pues lo mismo es creer en Dtos 
que creer porque Dtos lo dijo, 
creyendo allá contra el tiempo, 
y aqu{ co~tra los sentidos• ••• 14 

14 Sor Juana Inés de la Crua.- EL CETRO DE 
JOSE.- OBRAS CONPLE.TAS.- Btbltoteca .Americana, Se­
rte de Literatura Colontal.- Edttortal Fondo de Cul 
tura Económica.- Primera Edtctón, MJztco, 1955.- Es 
cena XXV p. 256. -
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LA DRANATICA CRISTIANA 
(CAIDA Y REDENCION) 

Las teorías dramáticas 9reco-romanas, así co 
mo el arte y la cultura de la anttgaedad, habr{an de 
sufrtr la criba del cristianismo y la reénterpretación 
de la I9lesia durante más de diea siglos de feuda­
lismo medieval; esto es, desde la fundación del Impe 
rio Romano de Oriente (284-305) hasta la calda de 
Biaancio en poder de los turcos (1473), y la forma­
ción de los primeros estados nacionales europeos. l 
Sabido es cómo a partir de la invasión bárbara al I~ 
perio Romano de Occidente (395) sobrevino una fractu 
ración de la vida y la cultura latina, cuya corrup­
ción y decadencia se hablan hecho ya patentes, refl~ 
jándose particularmente en sus espectáculos y arte 
teatral. La condena del arte pagano se precipitó 

l "En el transcurso de estos mil años, la 
humanidad creó de nuevo su historia: de las formas 
primitivas de la econom{a patriarcal, pasó al compli 
cado sistema de las relaciones entre los señores feÜ 
dales y los siervos de la gleba y a la econom{a del­
sistema•. G.N. Boiadahiev y A. Dahivele9ov.- HISTO­
RIA DE'L TEATRO EUROPEO, Ed. Cit. Tomo I, p. 11. 
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en las tdeas estéticas de los prtmeros Padres de la 
Iglesia, para quienes en su afán por plasmar una con 
cepctón éttca orgánica del universo, lo bello era 
un atributo de la divinidad, y una trradtación del 
bten. El teatro parec{ales enmascarar las artes del 
demonio como una peste ventda sobre el rebaño de aI 
mas, ya que,moviendo a imttactón, se tornaba en un 
colegio de lujuria: "El placer que proporcionan las 
comedias lleva a la fornicación al tmpudor y a to­
da clase de tncont;nenctas•. 2 

En la Roma de la decadencia, la pantomima V.f!.. 

n(a reemplazando a la tragedia; y la farsa, a la c2. 
media. Todo esto propiciaba la tmprovtsación volup­
tuosa y ob~ena de despliegues sezuales y actos de 
crueldad y morbo, contra los cuales la Iglesta de­
cretó una lucha a muerte, ezcomulgando y ezpulsando 
del seno de la sociedad a los mimos que, como Últt-

2 San Juan Orisóstomo (344-407).- HOMILI.A. 
.AL PUEBLO DE A.NTIOQUIA.. - Oi tado por .Alfredo de la 
Guardia.- Opus Cit. p. 32. San .Agustín (354-430) prf!_ 
viene contra la mala tnJ1uencia de las representa-
ciones pa9anas: como en EUNUCO de Terencio un 
mozo vicioso tmttando las acctones del dtos Júptter 
ptntadas en un cuadro, ezclama: E omet quoque td 
s ectare coe t et uta constmilen luserat iam oltm 
tlle ludum, tn endio ma is antmus au.debat mihi deum 
sese in homtnem co~rttsse atqu.e in alienas tegul~s/ 
venisse clanculum per inplu.uiu.m fucum._factu.m, mu.liert./ 
At qu.em deuml "Qui templa caeli su.mm.a sonttu concu.ttt"/ 
E o homuncto hoc non acerem? E o illud vero ita e­
ct, aclubens. •y como ya antaño Ji ptter haba J~g~ 
do una mala pasada mu.y parecida a la m(a, tanto mas 
rebosaba mi alma de goao al ver a un dtos convertir 
se en hombre y descolgarse secretamente por el in-­
pluutum de un teJado aJeno para seducir a una mujer. 
r ¡que dios! El que hace temblar con su trueno las 
esferas mas al tas del c t elo" ¿ y yo, pobre mortal, 
no lo había de hacer? ¡tambtén yo lo hice por cier-
to y con mucho gusto!. Terencto.- EUNUORUS OOMOEDIAS.­
Tezto Btltngae.- Ed. Ott.- Acto III. Escena V, p. 154. 
0/. también LJ CIUDAD DE DIOS (Dé Otuitate Dei), Lt , -bro II cap. VII. O/. ademas. Libro II. cap. XXY; L! 
bro IV, Cap. XXVI; y Ltbro XVIII, Cap. XII. Cf. áde 
más las prohtbtctones y censuras que hacen al teatro 
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mo reducto de la vida pagana, lle~aban a cabo las re 

presentaciones .. 

Poco a poco, los rttos de la anttglledad, d~ 

saparecieron. reemplazados por las /testas del cale~ 
dario eclesidstico. ~ronto, un esp{ritu de continen 

cia y de ascetismo cafacteriaó la vida cristiana y 

se reflejó en sus sobrias ceremonias. Preocupado 

por las representaciones vivas del acto amoroso, d~ 

dicadas a la diosa Caelestis en Cartago 3o San Agu~ 

tín analiza la esencia sagrada de todo rito religi~ 

so "¡ a qué llamaremos sacrtlegios si estas eran e~ 

remontas sa9radas'? ¿ A qué profanación.. si aquella 

era purificación? A estas indecentes operaciones 

llamaban flrculos, o, como si dijeramos, platos en 

que los demonio~ celebran una especie de convite y 

usando de estos ma~jares, se apacentaban y compla­

cían..» 4 Repudia el Santo las ceremonias or,gíasti-

Tertuliano (155-230), San Clemente de Alejandría 
(160-220), San Cipriano (210-258), Lactancia (250-
340). La I9lesia anatemizó al teatro en un Conci­
lio en el siglo VIº 

3 Caelestis, romanización de la diosa afri 
cana Tanit, madre nniversal, identificada a la Astar 
ti de los sirios y fe~icios y a la Anahid de los pe~ 
sase Estas ceremoriias además de a la f!enu.s Celestr/; 
eran dedicadas tambiln a Berecintia, a3i llamada la 
Gran Madre Frigia identificada con Cibeles {Roa), ma 
dre de los diosesº Eran particularmente importantes 
las fiestas celebradas por sus sacerdotes llamados 
galos, coribantes y dáctilos. eunucos afeminados, que 
hacían ejecutar simbólicamente entre seres humanos 
los amores de Atis y Cib5les. Cf. San j9ustin.º- CON 
FESIOl•!ES (Oon,fession.u1!!) Libro Tercero. Ed .. Cit. Te"'i_ 
to Bilingüe, y Edº Cit. Porrúa. Cf. también Federi~ 
co Carlos Saina de Robles.- ENSAYO DE UN DICCIONARIO 
!.!ITOLOGIGO UNITfERSALo- Colección. Obras de Consu.Zta. .. -
Editortal Aguilar.- Segunda Edición.- lladrid, España, 1958 

4 9J!ae sunt sacrtl~qia, si tlla sunt sacra? 
5!!!:t quae tnquinatio, sit tlla lavatto? E't haec Ji'~!·cu­
la 9rell abantur.,_,2~si celebrare tur co J'll)i vtu~., !l!.±2. 
pelusuts epult.c; immunda dfJomonia pascen.tnr.. .. u Saint 
~ugustin.- LA CITE' DE DIEU.- (De Civitate Dei).- Tra 



- 104 -

cas, aquellos servictos alegres que citaba Labe&n 
(s. I) as{ como los sacrtftcios humanos, o servtcios 
tristes, convencido de la mecánica aseicional del 
esp{rttu, mediante la imitación del bien y el eJercl 
cio, ya no de las pasiones, sino de las virtudes, 
que debe signiftcar el rito celebrado en honor del 

Dios verdadero. 
Por otra parte, no pasa desapercibido a los 

primeros Padres cómo el teatro, ceremonia consagra-
da a los falsos dioses e tnstttu{da por estos mismos 

demonios, segun las creencias, para conmemorar y em~ 
lar sus torpeRas, indecencias, lascivias, o8cenida­
des, injurias, ficciones, seducciones, mentiras, i!t 
/amaciones y delirios, estragando los ánimos, infu!t 
diendo miedos e inflamando pasiones en los hombres, 
es un s{ntoma de la Jorma de vida de los gentiles, 
sustentada en la pura relación externa entre las pe~ 
sonas y los bienes materiales. Oomo un freno a to­
da esta concepción mundana, derivada en el hedonismo 
más extremo, se intenta establecer leyes para la co!t 
vivencia, tendientes a re9ir las almas y no sólo la 
vida práctica; pues, se considera que el nivel de la 
conciencia se da en la substancia del ser, mientras 
que la vida corporal, por el contrario, corresponde 
a los accidentes. Esta sobreestimactón del esp{ritu 
como ser en potencia, encausada a crear un equiltbrto, 

propende, a la lar9a a descuidar el aspecto tan9ible 
de las cosas, en cuanto seres en acto, y es una te!t 

ductión Nouvelle par L. Moureau.- Ouvrage couronné 
par L' Académte Francatse.- 4a. Editton avec le tez 
te latin.- Tome Premter.- Garnter Fréres, Libraires 
Editeurs.- Parts, France.- Ltvre II. Oap. IV, p. 68. 
O/. también San Agust{n LA OIUDAD DE DIOS. Edit. Po 
blet.- Libro II Oap{tulo IY, Ed. Cit. p. 83. -
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dencta general durante todo el Medtoevo; o sea, que 
no es solo ~rivativa del pensamiento crtstiano. 5 

La imagen del hombre, escindido en dos niv~ 
les, el orgánico que es perecedero y el espiritual, 
qu.e es tnmortal, preocupa a los artistas y filósofos, 
y lleva a la tiranía m.ás absoluta de lo que se con­
cibe por el int~lecto como ley de Dios; invirtién­
dose as( los fundamentos de la vida que sufre una d! 
sección sobre un plano meramente moral y subjetivo. 

Ello obedece al crédito que la te, como tim.Ón de los 
actos humanos, va adquiriendo. La Justicia, la equi 
dad, la armon(a, la concordia, no pueden darse de 
modo colectivo, por cuanto sean impuestas en forma 
coercitiva, si est2s no existen como propósitos en 

los ánimos individuales. De aqui que el plano de la 
realidad sea trasladado al plano de la conciencia y 

se subestimen los "males casuales 1ue conciernen más 

al cuerpo que al alma". ! 
Sin duda, la actitud del Obtspo de Hipona 

marca la pauta de los nuevos ritos que altmentarán 
un teatro edificante, así como refleja el viraje 
ocurrido en la di~ámica esptr{tual del hombre anti­
guo, permitiendo vislumbrar la ma9nitud de las ten­
de~cias y propositos especificamente lticos de la 
cultura de la al ta E'dad lledia. En la medida en que 

5 Como u~~ s{ntesis muy refinada, por eje!,!. 
plo, del pensamiento Judío, árabe y griego el rabino 
Maimónides (Rabi Moisés ben Maimón 1135-1204) idmt­
te dos entendimientos en el hombre, uno corporal y 
otro activo, concluyendo que toda acttvidad debe di 
rigirse a extender el reino de Dios sobre la tierra. 
CJ. su obra GUIA. DE DESCA.RRIA.DOS (Dalalat-al-Bairin 
o Moré Nevijtm) Veáse Pablo Link.- MANUAL ENCICLOPE 
DICO JUDIO.- Biblioteca Israel. Ediciones judías eñ 
castellano.- Editorial Israel.- Buenos Aíres, Jrgen 
tina, 1950/ 5710.- p. 230. -

6 et corporis pottus guam animt malis, Saint 
Augusttn.- LA CITE DE DIEU.- Texto biltngae.- Ed. Cit. 
Tome Premier. Livre II, Cap. XXIII, p. 102. Cf. tam 
bién San Agust{n.- LA CIUDAD DE DIOS. Ed. Poblet.­
Tomo I Libro II, Cap. XXIII.- p. 123. 
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bre obre bten. se requ.tere. no solo que la raa&n es 
:• . -

te bten dispuesta por el hábtto de la utrtud tntelec 
' -

tu.al, stno también que la /u.eraa ape·ttttva esté btén 
preparada por el hábtto de la otrtud aora1•. 7 

El alma, gut.ada por la Prootdencta, debe e!_ 

cudrtiar atnuctosamette entre los bienes amados, 
donde acechan las tentaciones. co110 aquella serpte!._ 
te de un drama normando an&ntmo mu.y gráfico, la cual 
enroscada en el Arbol del Bten y el 6al induce a 
Eva a comer el fruto prohtbido, hacténdola caer en 
u.n espejismo: •jhora mts ojos son tan clartvtde~ 
tes que me pareaco a Dtos todo poderoso~ Sé todo lo 
qu.e fue, todo lo qu.e será; todo enteramente está b~ 
jo mt poder•; para más tarde, avergonzarse al escu­
char la 11aldictón del- Creador, •En, todas direcciones 
la-desgracia caerá sobre tt. Parirás a tus htjos 
con dolor y ututrán toda su vtda en tristeaa. Nace 
rán con dolor y mortran en gran angustia. He aqut 
el su/rtmtento, la ru.tna en que ca(ste con todo tu 
l tna.J.e. Todos los qu.e naceran de tt llorarán tu. P!. 

? Sic iqttur ad hoc guod homo bene apat, 
requ.trttu.r qu.od non solum ratio sit bene disposita 
per habttua uirtutts tntellectualis; sed ettam guod 
vis appettttva stt bene disposita per habttum vtrtu­
tts moralts Distinci6n dsta que se aprecia adn en 
el sentimiento de culpa del héroe neoclásico, siglos 
despu.es. Thomas 1quina O.B. Summa theológtae.- Tez 
to latino de la edición cr(ttca Leonina, traducctóñ 
y anotaciones por una comisión de p.p. Domtnícos 
prestdtda por el Ezcmo. y Rudmo. Sr. Dr. Fr. Fran­
cisco Barbado ~ejo, O.P. Obispo de Salamanca. Intro 
ducctón general por el R.P. Mtro. Fr. Santiago Ra-­
m(rea, O.P.-La Editor.tal Católico., s. A.- 6adrtd, Es 
paña, 1954.- TRATA.DO DE LOS BABITOS Y VIRTUDES.- ar­
t!culo 2. Cuesttón 58. Tomo V p. 236. C/. tambtén­
Sto. Tomás de Aquino.- SUMA. TEOLOGICJ (Summa Theoló­
~~) Selecct&n, Introducción y Notas por el P. Ism~el 
Qutles s.1.- Colecctón .Austral No. 310.- Editorial 
Espasa-Calpe, S. J. Séptima Edición.- Madrid Espa-
na. 1966.- sección primera de la Segunda parte. IY. 
P• 112. 
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cado• ••• •Al final os espera ~a muerte y en seguida 
el tnftern.o •. 8 

Dios, El Padre Eterno, mencionado en el dr~ 
ma vernáculo surge con una estola sacerdotal borda­
da con tres cruces, con lo cual indica dentro de la 
liturgia su carácter ae Juea. El ha creado al hom­
bre a su imagen y semeJanaa, pero lo ha hecho de b~ 
rro d.e la tierra, conminándolo: »No debes rebelarte 
Jamás contra•!•. 9 

8 EL JUEGO DE ADJN (Joeuz de Adam) teatro 
normando anóntao del siglo ZII.- TEATRO MEDIEVAL.­
Selecctón y prólogo de Estrella Corttchs.- Colección 
Literaria Servet No. 2.- Ediciones Oasts. Méztco, 1961 
p.p. 31-37. C/. San Pablo.- LA EPISTOLA SEGUNDA A 
LOS CORINT8IOS.- ny no es d.e eztrafiar: pues el mtsmo 
Satanás se transforma en angel de lua•. "As{ no es 
mucho que sus ministros se transfiguren en ministros 
de justicia ó de santidad: aas su paradero será con 
forme a sus obras•. SAGRADA BIBLIA.- Ed Ott. Tomo­
IV Oap!_tulo XI, V. 14 11 15. p. 274. 

9 Es muy importante el significado que guar 
da en los aás antiguos dramas semtlttúrgicos, la uti­
liaactón de las vestiduras sagradas. La potestad si 
cerdotal de catequizar, bauttaar, predicar, sacrtf!­
car, absolver, ligar, requiere de amtto (superhume­
ral que stmboliaa la elevación del al•a), alba (po1e­
rts o podas, túnica blanca que s!mboliaa la virtud, 
c(ngulo ( de ctn1º' ceñtr: zoftr que significa fort~ 
leaa), man{pulo de manu, lienao, aaecillo o sudarto, 
que stmboliaa vigilia y penitencia), estola u ora­
rio (en forma de crua, simboliza la mortificación de 
la carne), casulla o planeta (de quasi a casa, llama 
da también dalmática; semejante al ~hainomme que en­
uuelue todo el cuerpo, la casulla simboltaa'la carT 
dad que ctñe a todas las uirtudes.J As( tambtln, li 
Cruz •stmboliaa y sucede a la plancha de oro que el 
sacerdo·te en la 1 ey anti gua se pon ta en la Jren te. 
La lámtna ten{a cuatro letras en forma de cruz". La 
tdntca es para la jerarqu{a obispal; las sandalias 
y calzas indican la encarnación sant(stma, y ense­
ñan que •1os pies tienen en el cuerpo el mtsmo o/t­
eto que los afectos en el alma"; chirotecas o guantes, 
son ejemplo de ctrcunspecctón, que muestran el es­
tar libre de culpas, la mitra, cuyos cuernos indican 
los dos Testamentos o Sabidur{as con los que han de 
gobernar la Iglesia el Pont{fice y los obispos, in­
dica jerarqu(a. El anillo simboliaa los dones del 
Esp(ritu Santo. El báculo es para apacentar a los 
fieles; hecho de hterro en la punta II de •ar/tl en 
la parte carba, muestra la dureza de la justicia 11 
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El Yaué de las anttgu.as escrt turas, t racundo, 
cruel y beltcoso, es senttdo dtametralaente opuesto 
al Dtos dador y misertcordtoso reuelado por Cristo; 
pero la leyenda tlustra. a todo crtstiano, de modo 
contundente,que la rata del mal restde en la condu~ 
ta. ya sea éste ortgin~do en la soberbia de Lucifer 
o en la vantdad de Eua; y es que. dentro del gran 
poema de la creación, la armonta eterna prevalece, 
frustrdndose todo intento contrarto, llegando asa­
nar incluso las almas enfermas por el pecado. 10 
Jnte el bten absoluto, el mal constste solo en la ca -
rencta o au.sencta de aquel. El pecado reside pues 
en alejarse en desobedecer al Creador: •Jsí es como 
fornica el alma cuando de tí se aparta y busca fue~ 
ra de t( lo que no encuentra puro y límpido más que 
cuando torna a t(. Te tmttan solo que al revés, cua~ 

la blandura de la misertcordia. La capa pluvial, pa 
ralas grandes solemnidades, stmboliaa la perseuerañ 
eta que alcan11a la gloria, stgntj'tcada por la capi-­
lla superior. La sobrepellts, (de superpelles) no 
es uesttdura sagrada, pero representa la pureza del 
sacerdote. Los ademanes y actitudes que acompañan 
el cambto de prendas sagradas durante el ritual están 
plenos de stgntftcados, y van stgutendo a través de 
los s(mbolos los momentos cltmáticos del Mtsterto de 
la Revelación y la Redención, as( como tlustran los 
puntos básicos de la doctrina. Stn duda, esta mecí 
ntca esquemática trasctende a las representaciones 
sagradas. Cf. Antonio Lobera y Abio. Opus Cit. p.p. 
71- 91 •. C/. el Tezto de LA.S TRES I.ARIA.S (siglo X) 
cttado por Jllardyce Ntchol Cap. XIII.- Opus Ctt. p. 
110. Cf. tambtén el et tado JUEGO DE A.DJK, p. 18. 

10 Defectus ergo ordtnts ultimt finis non 
potest per aliqutd aliud reparart quod sit princtpa­
ltus; stcut nec error qui est circa principia. Et 
tdeo hutusmodi peccata dicuntur mortalia, guast trre­
parabtlts. •un pecado se llama mortal porque causa 
un defecto irreparable por la destitución de algún 
principio, como se ha dicho, y el princtpio de la vi 
da esptritual que, según la vtrtu.d, es el orden al -
úJttmo ftn• ••• •no puede ser repara.do por algún prtn 
ctpto intrínseco, sino sólo por la uirtu.d diutna• .-
e¡. Santo Tomás de Aquino.- Opus Ctt. rRA.TA.DO DB' LOS 
VICIOS Y LOS PECADOS. Guestión 88, A.rt(culo 1. p. 885. 
Cf. también.- Opus Cit. Edtt. Espasa-Calpe.- p.p.120-121. 
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tos de t( se alejan y se levantan contra tt•. 11 
En prtnctpio, toda criatura refleja en mayor 

o menor aedida la Lua Increada de la que parttctpa; 
as( que todo ser es bueno en tanto que existe. La 
feltctdad consiste, pues, en elevarse hacia Dios, a! 
can.4'ando el ideal de ·p.er/ecctón cristiana. El mis­
mo fuego surge y se consume en su tendencia tmperi~ 
sa de ascenso, tal· es la ley natural. 12 1 Junto 
a ésta, los conceptos de bten y de mal surgen de la 
raaón, la cual establece la ley humana. 13 La razón 
puede dirigir y actuar sobre la ley natural mediante 
hábitos operativos •unas veces para lo bueno y otras 
para lo malo•, del mismo modo que la optntón puede 
referirse a la verdad o a la mentira, de donde se 
colige la eztstencia de las vtrtudes y de los vi­
cios. Impulsados estos últtaos por las pastones d~ 

sordenadas, son ezprestón de la ca{da de Adan, man.!, 
fiesta en los apetitos humanos: •el desorden que hay 
en este hombre engendrado de 1dan no es voluntario 
por la voluntad de~ mtsmo, stno en la voluntad del 
primer padre, que mueve con movimiento de generación 
a todos los que se derivan de su origen, as( como 
la ooluntad. del alma mueve a todos los mtembros al 
acto•. 14 

11 Ita for~icatur anima, cum avertitur abs 
te et guarertt eztra te ea quae pura et liquida non 
tnvenit 1 nisi cum redit ad te. Perverse te imitan­
tur omnes, qui lonl}e se a te factunt e.t eztollunt se 
aduersum te. San A¡¡ustln LAS CONFESIONES. Tezto Bt 
ltngae. Ed. Ctt. p. 118. C/. tambtdn Ed. Cit. Porri!a. 
p. 26. 

12 "Sellada está, señor, sobre nosotros la 
luz de tu rostro". LIBRO DE LOS SA.LMOS.- SAGRADA BI 
BLIJ.- Ed. Ctt. Tomo III, Salmo IY, v. ?. p. 4. -

13 •el princtpto del derecho tiene su ort 
g~n en la naturaleaa; que después de algunas cosas­
erigt,ronse en costumbre por raaóh de utilidad y, 
por Último, que las ortgtnartas de la naturaleza y 
probadas por la costumbre, han stdo sancionadas por 
el temor a las leyes y la religión•. Cicerón.- Reto 
rico (Del.a inr,ent., ltb. 2) Citad.o por Santo f'omli 
en Opus Ct t. Ed.. 'Espasa • - p. 125 

14. $te iqttur tnordtnatto guae ·est tn isto 
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La comprobación de una calda, de una degen~ 
ractón del estado ortgtnarto de la eztstencta, es el 
fundamento para aceptar la culpa del hombre, y para 
establecer el proceso de su recuperación, que,a modo 
de alquimia m(sttca, permita la ascenctón individual 
y colectiva hacia el •~ndo arquet!ptco. 15 Esta (a~ 
cests) es clara en el ejercicio de virtudes morales 
que tapone el catolictsmo: •cuadruple, a saber: raci2_ 
nal por esencia, perfeccionado por la prudencia, y 
racional por partictpactón, el cual se subdivide en 
tres que son: la voluntad, su.JetoJe la justicia; lo 
concUptscible, de la templanaa, y lo irascible, cu-
yo suJeto es la fortaleza•; ejerctcio complementado 
por las virtudes teologal es. Fe, Esperanaa y Caridad, 
cuyo objeto es el propio Dios. 16 Marcha ascética, 

homine, ez Jdam generato, non est voluntaria volunta­
te tpstus,· sed voluntate -·prtmi parentis, gui movet 
motione'generationis omnes gui ez etus origine dert­
vantur, stcut voluntas antmae movet omnia mepbra ad 
actum. XPidi~, Ed~.bíitngüe. Tomo Y. TRATADO DE LOS 
VICIOS 1 LOS PECADOS Cuestión 81. Jrt(culo l, p. 782. 
C/. ta·mbién Opus Cit. Edtt. Espasa-Calpe. p. 120. 

15 •Lo que en el hombre moral se llama re 
dención o regeneración, perennidad en el hombre fi­
stco, purtftcactón y perfección en la naturaleaa; en 
ftn, en el reino mineral propiamente dicho, refina­
atento (el problema de la quinta esencia co~stst{a 
en eztraer de cada cuerpo sus propiedades mas acti­
vas) y transmutación• A.. Savoret, citado por Serge 
Huttn.- LA. A.LQUIJII.4. (L'A·lchtm.te) traducción por el 
Dr. Carlos Noguda A.cuna.- Colección Lectores de Eu­
deba no. 26.- Editorial Universitaria de Buenos A.t­
res.- Segunda Edición.- Buenos A.tres, A.rgentina, 1968. 
Cap{tulo I, p. ll. 

16 •1°. en cuanto al entendimiento se aña 
den al hombre ciertos principios sobrenaturales, que 
son aprendidos mediante la lua divina, y estos son 
los de credibilidad, acerca de los cuales versa la 
Fe; 2o. as(mtsmo la voluntad es ordenada a aquel fin, 
ya.en cuanto al movimiento de la intención con ten­
dencia al mismo, como a lo que es posible alcanaar, 
lo cual pertenece a la esperanaa, ya también en cua~ 
to a cierta unidn esptrttual~ por la que en cierto 
modo se transforma en aquel /tn, lo cual se realtaa 
por medio. de la caridad.• Santo 2'omás de Aquino.­
Opus. 01.t~ ]Ed.·~pasa, p 115. 
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en /tn, que ttene su correspondencta litúrgica en los 
atete sacramentos crtsttanos, ya que •en el culto 
diuino es necesario usar de algunas cosas corporales 
para que por ellas, como por ciertos signos, se ezc! 
te el esp(rttu del hombre a los actos espirttuales, 
por los que se une a D~os•. 17 

Por ello, durante el año litúrgico se ilus­
tran los Euanoeltos con ceremonias alusivas a los s~ 
cramentos instituidos por Jesús, correspondiendo al 
arte plasmar los mtstertos mds grandes de la fe, ta~ 
to en forma pictórica, como en. himnos y ant(fonas 
que ~tenen a unirse en la slntests de los primeros 
cuadros escénicos representados en el tntertor de 
los templos. 18 

17 Ibtdem, p. 138. As! toda persona cris 
tiana es •conducida como por la mano• a lo largo de 
su uida: •a la F.e corresponde el Bauttsmo, que seor 
dena contra la culpa original; a la Esperansa la Ex­
tremaunción, y se ordena contra la culpa venial; a­
la Caridad la Eucarist(a, y se ordena contra la pe­
nalidad de la malicia; a la Prudencia el Orden y se 
ord.ena contra la ignorancia; a la Justicia la Peni­
tencia, y se ordena contra el pecado mortal; a la 
Templanza el llatrtmonio, y se ordena contra la con­
cuptscencia; a la Fortaleza la Confirmación, y se 
ordena contra la debilidad•. Cf. Santo Tomás de Jqut 
no Opus Ctt. Edit. Espasa-Calpe.- p.p. 145-146. Res­
pecto a este teatro de uirtudes. Cf. a Fernán Gonaa 
les de Eslava (1534-1601?) COLOQUIOS ESPIRITUALES Y 
SACRAMENTALES, Coloquto Qutnto DE LOS SIETE FUERTES 
en que se uttltaa·aleoórtcamente la nottcta de una 
construcctón de fortalezas que protegtan el comercio 
entre las minas de Zacatecas y la ctudad de Xéztco, 
para simboliaar al hombre, caminante de la vida que 
sufre los asaltos de los pecados capitales, demonios 
caracteriaados como tndtos Chtchtmecas saluaJes, que 
nada pueden hacer ante los siete sacramentos o fuer 
tes.- Col. Escritores Mexicanos No. 74.- Ed. Porrua 
S. J., Néztco, 1958. 

18 Entre los himnos que dteran ortgen, o que 
tantas veces debieran su inspiración a los cantos 
gre9ortanos, embrión del drama lttúrgtco crtsttano, 
son parttcularmente stgnt/tcativos aquellos dedica­
dos a 1/ar(a (Stabat llater atrtbu(d.o a Inocencto III, 
la anttfona, Repina Coeli lastare, Joe llarts Stella 
atrtbu(do a San Bernardo ••• ); los consaorados al Ki 
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Toda la vtda cristtana gira e'torno a un.a 
prácttca de virtudes co:nftrmadas por rt tos corres­
pon.dientes. I este imperativo .moral se tmpone en 1(.¡ 

dram&ttca cristiana de los or(genes; la cual yn d~ 

un modo sensorial, realista o strnbóltco, o ya bien 

en forma de raciocint·o_, lógico o teológtco, toca fJ 

prestona las aonas sensitivas del alma del contem­

plador, un poco al modo de las más anttguas prácti­

cas flsicas orientales, que tban cient(ftcamente d! 
rtgtdas a estimular los siete chacras o princtpale~ 
centros nerviosos y glandulares del oroantsmo humu­
no, con objeto de sublimar las energ{as hacia la m& 
xi~a realización del esp{rttu; o sea, con el ftn ~~ 

convertir el plomo en oro. 19 

ño Jesús (Jesu Redemptor Omntum, atribu{do a San A~ 
brosto); a los Santos Inocentes (~udtt tyrannus an­
xtus, atrtbu(do a Prudencio); los que conmemoran la 
Epifan!a o /testa de Reyes (Crudelts Herodes Deum, 
atribu(do a Sedulio); los que ezaltan el nombre de 
Jesús (Jesu Decus Anqeltcum, atribuído a Clemente 
VII); aquellos que celebran la Resurrecctón (Ad Re­
gias Aqni Dapesf Aurora Caelum Purpurat); la Ascen­
ci6n del Señor Aeterne Rez Altissime); al Esp(rt-
tu Santo (Yent Creator Spirttus}; la Trinidad (J Lau­
.ill~; Corpus Ohrtstt (Panqe Ltnqua atribuído a Santo 
Tomas de Aquino); la Santa Crua (Yextlla Regís, a tri 
bu(do al obispo benedtcttno Teodulfo); la Transfigu 
ración (Luz alma Jesu Nentim, atribuído a Caltxto -
III) ••• etc. Cf. textos en Antonio Lobera y Abio.­
Opus Cit. p.p. 492, 509, 510, 518, 522, 532, 536, 
544, 545, 551, 567, 573, 578, y 669. 

19 Cf. Yogi Ramacharaka.- CATORCE LECCIONES 
EN FILOSOFIA YOGA (Fourteen Lessons tn 1ogt Filoso­
El!Jl.).~ L. N. Fowler & Oo. LTD.- London 1964, p. 16. 
La correspondencia entre los chacras o plexos con 
los metales, los planetas y los elementos queda es­
tablecida del modo siguiente: plezo sacro: plomo, Sa 
turno, tierra; plexo prostático: estaño, Júpiter, a9Üa; 
plexo ·solar: hierro, Marte, fuego; plexo cardíaco: 
cobre, Venus, aíre; plexo faríngeo: aaogue, Mercurio, 
éter; plexo cauernoso: plata, Luna, mental; plexo ce 
rebral: oro, Sol, absoluto. Loa tonos amarillo, mo­
rado, anaranjado, rojo, uerde, incoloro, aaul~les co 
rresponde_n en el mismo Órden. Cf. Dr. Serge Raynau.d­
de la Ferrtere.- YUG, IOGA, YOGUISNO. Una matesis 
de psicología (Yuq, Yoqa, Yoghtsme. Une Mathesis du 
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Dicha fórmula ascenctonal estructura todas 
las oractones como una alqutmta m{sttca: todos asp! 
ran al ctelo, •pero el aaestro les dijo francamente: 
¿podréts beber vosotros el cdlta que yo he de beber? 
Esta es la condictón que se requiere para sentarse 
en ese trono. El cielo es una corona•. 20 La acctón 
de la fe y la práctica de la penitencia, llevan a 
la Justtcta, vencte,ido al pecado mortal: •mas qut a 
mi qutstere escuchar e creer (Fe},/ Vtva en peniten­
cta (Justicia), puede salvo seer (Gracia)/• 21 Es-
ta es la receta: Fe+ Penttencta= Gracia. Ia que c~ 
rres·po'f!,de a la ley divtna el fin últt'llo,. •por cua,ito 
el hombre se ordena al ftn de la beatitud eterna que 
ezcede la proporción de la huaana facultad natural•. 22 

psycolopte). Traducción por el gurú Dr. David Ferrta 
Olivares.- Edttorial Dtana.- Prtaera Edtctón, Mezico, 
1969. p. 239. La regeneractón del cosmos, esptrttual 
y mater.talmente, ~s la finalt_dad del Ars Magna y de 
la Ftlosofía Beraetica. 

20 San Ignacio.- MEDITJCIONES, vida glorio 
sa .de Jesús, EL CIELO, Opus.Ctt.p. 1081. Ctta Evange-
lio según San Mateo, XX, 22. -

21 Gonzalo de Berceo. LOS MILAGROS DE NUES 
TRA SEi/ORA:: Btblioteca de Autor-es Españoles No. 57.= 
Edictones Atlas.~ Madrid. España. 1952.- p. 129. 

2B Sed quia homo ordinatur ad ftnem beatt­
tudinis aetermae, gua-e ezcedi t proporttonem na tu.ral is 
facultatts hu.manae, ut supra habttu11 est; tdeo necess.!!. 
rtu11 futt ut supra leqe11 naturale11 et hu.manan, di-ri-
eretur etta11 ad su.u.m inem le e diuinitu.s data. San. 

to Tomas. Opus Cit. Temo V..- Tezto Biltng e.- TRATA 
DO DE LA LEY ANTIGUA.. Cuestión 91. Articulo 4. p. 58. 
C/. también. Ed. Ctt. Espasa-Calpe, S. A.- p.p. 125-126 
La Gracia obra por medio del Intelecto Agente sobre 
el Entendtmtento posible, emanada de la Inteltgen.cta 
Dtuina, conforme a las tests teológicas de San Alber 
to llag·no. (1206-1280) quten tn.fluyd deter•tn.antemen-
te en el pensamiento ezpuesto por Santo Tomás de Aqut 
no (1227-1274) en su SUIIA TEOLOGICA. Curtosa es la -
semeJanaa formal de estas tests con el •1atrt11onto 
Filosófico• de los constituyentes de la materia remo 
ta, Aaufre y Mercurio, por intercesión de la Sal, co , -mo elemento agente, para la realiaacton de la Gran 
Obra. Sabido es que.Alberto Magho, que tntcta la a~ 
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La ~ondena de los espectáculos paganos no obe 

dec(a exclusivamente a los excesos en que estos abu~ 

daban ni a un mero prejuicio irracional de los Pa~ 

dres Cristianos; st~o a la clara conciencta de la 

conducta humana y de los resortes internos que las 

ciencias y el pensamiento de la época permtt!an co~ 

prender. Un(ase al raaonamiento stlogístico la in­

fluencia de una sabiduría oriental aplicada sobre 

las propias experiencias, la cual en cierta medida 

se anticipa aún al psicoanálisis moderno. 

El poder de la mente, y de la autosugesti6n, 

as{ como la ca(da e~tran~es hipndticos, y la posib! 

lidad de inducir a los demás a determinada práctica, 

son fines que parecen atisbados en la obra patr{sti 

ca. La condena del arte pagano muestra, no s6lo la 

conciencia clara de la influencia que toda forma de 

representación ejerce sobre la conducta del sujeto 

receptivo, tendiente a imitar por esencia; sino, ad~ 

más acusa un escepticismo respecto al buen natural 

humano, al que los 9riegos concedieron tantas atribu 

ciones., La fé para el cristiano es el solo hilo que 

puede abrir el paraca(das de la Gracia Divina en m~ 

dio del precipicio en el ~ue se despefia la humanidad, 

herida mortalmente por el pecado. La salvación por 

iniciativa del mismo Dios que ve amenazado por el df!.. 

monio el poema grandioso de su creación, requiere de 

la estrate9ia de sus santos, quienes resuelven des­

plegar toda una contra_.ofensiv~ resguardando todas 

las rendijas vulnerables que convierten al alma en 

dua labor de conciliar el pensamiento aristotélico 
con la fe de Cristo, estaba inJormado por una sabi­
durta y una concepctdn cr{pticas de la época: Hundo 
increado, Nacrocosmos,Ntcrocosmos, etc.: "Es verdad 
sin mentira, cterto y muy verdadero. Lo que está aba 
Jo es lo que está arriba; y lo que está arriba es co­
mo lo que está abajo, para realtsar los milagros de­
una cosa Única" TABULA SMARAGDINA tabla de esmeral­
da atrtbuída a Hermes Trimegisto.- a¡. Serge Hutin.­
Opus. att. p. 44. 
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ftÍcil presa del mal. La tdea del ,teinonio, como t1nte 

actuante de esa especie de "no ser" o ausencia dnl 

bien vtene a conjurar todo senttdo absurdo y todo 

acaocer dtsarmónic~o. Tomar conceptos como e:;ta li­

teralmente y no como meras alegor(as do catRgor{~s 

del pensamiento escoldstico no obstante qua pGrmLto 

al vulgo hacerse eta wia vtstón gráfica de la r,:;J t 1¡t6n, 

función que el t~atro y las artes pldsttcas de la 

Edad Media cumplieron plenamente, no permite di."ltin 

grdr los alcances Jilosóftcos y el profundo conoct­

miento del alma humana que la clerecla mds estudtosa 

ten { a ortg i na ri ammi te por acervo común.. S t mu cho.'.: 

fenómenos no podían $er expltcados ctent{ftcame~tn, 

tal veR la mayor parte, el pensamiento mdaico dus­

vtrtuado paulatinamente de sus contentdns expertmu~ 

tales y de sus n~xos con la realtdad a lo largo do 

los stglos de barbarte, palpitaba en la cultura cri~ 

ttana, desttldndose de las tradtctones crlpttcas do 

la anttgü.edad mds remota. Por ello1 una qspecLe do 

reflejo de la ciencta cr{pttca se deBdobla a modo du 

Jan tasma en algunos man.use rt tos del t "ª t ro mert i o()(iJ 

conservados¡ stn duda, influ(dos por la llamada en­

tonces I~lesia Oculta: 

"Gas par 

Baltasar 

Dios ~os salve, sentor: 

.~ so des vos s trel ero? 
Dentme la ~erdad, de vos sabelo qutro 

¿ Vades tal maravela? NrH;ctrfo es una 

strola. 

Nascldo es el Crtador que da lar. ya~ 

tes es sentor". 23 

23 AUTO DE' LOS REYES MAGOS (s. XI.l I). - Tr;a 
tro Medteval, Ed. Ctt. p.p. 51-59. C/. ademá.'l F:VAN7fP: 
LIO Sñ'GUN SA.N MA1'HEO.- SA.GfiADA BIBI,IA Ed. Cttw- To-­
mo IV, Cap(tu..lo II, v. 1, p. 3. Cf. F'tlaletus, IN1'1Wl 
TUS ••• , cttado por Serge lluttn.- Opus Ctt.- cap. IX.­
El Ars Magna.- p. 101: »cuando haya{s vt,;to su A,•1tr(-? 

, -lla, segutdla hasta su cuna; y verets un hermoBo nt 
flo al que ltmptarlts para conocer mejor su bellPna: 
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La vistta que hacen al Ntño Dtos los Santos 

Reyes provenientes de tres partes misteriosas de la 
tterra; tema tan repetido en los dramas semilitúroi 

cos del ciclo de la Natividad, eJemplifica la mistJ. 

ftcación de los do9mas de la filosofía hermética con 
los hechos de la vtda de Jesús, que suelen interpo­
larse con si¡;ni/icaciones esotéricas: "en los s{mbp_ 
los evangélicos vemos al Verbo encarnado, adorado en 
su infancia por tres ma9os a quienes gu{a una estr~ 
lla (el ternario y el signo del microcosmo) y reci­
biendo de ellos el oro, el incienso y la mirra; otro 
ternario misterioso bajo cuyo emblema están contenJ. 

dos ale9Óricamente los más elevados secretos de la 

cábala" 24: 
"llelchor ¿ Cumo podremos provar si es homne 

mortal/ o si es rei de terra o si 
celes tri al? 

Gaspar Queredes bine saber cumo lo sabremos? 
Oro, mirra et acenso a él ojreceremos: 

Si /ure rei de terra, el oro querrá 
Si Jure omne mortal, la mtrra tomará; 
St rei celestial, estas dos dexará, 
Tomará el encenso quel pertenecerá" 25 

El nombre de magos) conferido por el E'vangel io 

Honrad a este niño re1;to, abrid vuestro tesoro y o/re 
cedle oro y, después de su muerte, el os dará su ca~­
ne y su sanore, donde obtendréis una medtctna sober~ 
na y necesaria en los tres reinos de este mundo". 

24 El iphas Lévi .- DOGN.A. Y RITUAL DE LA AL 
T.A. Jt!AGIA.- (Do{}mfi· et RitueJ_ de la Haute llagie) Edt= 
torial KIHR, S. A.- Nueva Edictdn.- Tercera Edición, 
Buenos Aires, Argentina 1966.- p. 10 

25 A.UTO DE LOS REYES MAGOS, Ibtdem. 
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segdn San Hateo a c¿tos tres adoradorRR mt~t0rinso~, 

los relaciona con aquellas personajes conca~ra~n~ 

por el cloro ;:oroo.::,:r·ir;,n.o a ayudar~ La nt.di.0:o.r'!-i.rh 

tradicional del e 7 nfo.n.te,, el camnllo y R-: r·ohrdloe 

sariala al uul[JO e} 01"1:,c;en diverso d.o lr;,s ui.dtn.r1.t.r:s. 

procedentes al pr;.rcr:ér. del lejano OrientP,, r(r: i(qi,,1)-­

to y de la Nodia; nde los tr·es mundos ruwlÓ[l:~r:n:,· drJ 

1 f · 1 ,... f º e , + ., '::>6 a i o .. ,o 1.a o ,u._,_ ,.o.·º ú 

!tfuchos foh.Ómenos parecen con.fl a i. r en. 2 a .íi-

1 osof!a !J el arto cristianos de la Edad t!erU.o. r: 
tori~amente,, en la noma de Claudia y Ner6n~ p0r mu-

chos anos hab{anse disputado la primacla contra el 

poltte{smo,, la ¡J de Cristo y el culto a llit~a, 

J~uencidndose reciprocamente ambas religiones. -~~ 

i! .{ 

t1"iunfo de los cri3tianos, coincide con. el tránsito 

de Alejandría a Co~stantinopla dal monaquismo os~~ro 

R irraQional 0 que evoluciona hacia un misticiGmn ne 

pecu,lo.tivo y prckticoº Por otra parta, la t:r"'ouec(1,_ 

ria de la fe cristiana parece diri,qirse al encuen­

tro de las creencias hinduistas cuando la doctrina 

musulma~a sur9eº como una cuña geográfica y espiri­

tu.al!) derriban.do todos puentes que propiciaban. dicho 

ancuentroo 
As{ 0 pues, amal9ama monoteísta, monacal, e~ 

peculativa, simb6lica, cr{ptica 0 mdgica 0 militante, 

et,º la JI de Cristo,, propagada a los hdrbnros a tra 

vis de los sistemas unitarios romanos,, da oriBen e 

una nueva era en la historiaº Las creencias al ra-

26 B'liphas Le1Ji.- Opus Cit •• p. 11 C.f. a.d,q_ 
mis a Antonio Lobera y Abio.- Opus Ctt. p. 530: 'W~y 
diversidad de autores: unos dtcen que eran persas 
otros que de la llagodia, parte de Arabia: para at qs 

lo mas cierto lo que dice mi ang&lico maestro (In Ca­
t_ena Alt!,_ea Su.per cap. 20 lfatth .. ): so llama~an !!aoos!J 
que es lo mismo que grandes,, sabios y astrologos, lo 
que ya. habla profetizado Balán: Nacerá u.na estrG.lla 
de Jacob. esto es, de la tierra de promisión, y sa 
levantará una vara de Israel,, que es decir: Nacerá 
el Mesías y Salvador del lfundo para red·imirlo" (!Jnm,, 
cap. 24 • 17). 
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cionaltaarse, y las tnferenctas lógicas al do9matt­
Rarse suscitan una serie de problemas crtstológtcos; 
esto es, entre lo divino y lo humano del Dios; el aI 
ma y el cuerpo; el Ser Creador, redentor y esp{ritu 

puro. 2? 
El dogma de la Trinidad hasta hace pocos años 

aún representado por las artes pldsticas con tres 

figuras humanas, Misterio en torno al cual versa el 

Oredo o S{mbolo de San Atanasto (298-373), que vie­

ne a amplificar el Credo Apostólico y el Credo Nice 
no, no deja de guardar curiosas relactones con otras 

creencias. Este dogma sintetiaa la pluralidad de 
personas y la unidad de escencia: "Neque confundentes 

personas, nequem sub~tanttam separantes. 28 

2? El monofisismo sirio tan culttvado por 
las escuelas de Ant{oquia, y el citado monaquismo 
egipcio, dan origen a posturas herlticds como el ne~ 
torianismo (de Nestorio, Patriarca de Constantinopla 
en 42BJ que sostenla la distinción de dos personas 
en Jesucristo, ya que tenía dos naturaleaas. La dis 
cusión sobre el origen del mal, sobre la dtvtnidad -
de Jesús y sobre el predeterminismo fueron fuentes 
continua de dtsidencias, dentro del cristianismo. Con 
respecto a la influencia persa, el culto a las dei­
dades Ormua (potencia buena) y Jrtman (potencia ma­
la), mantuvo vivo el maniqueismo, de Mani (205-274), 
que concebía al hombre a merced de una lucha eterna 
entre las fueraas antagonistas, atribuyendo al Dia­
blo la creación de las cosas Disibles, y a Dtos la 
creación de las invisibles. En cuanto a las teorias 
del dualismo sexual, que tanto escandaliaaron a los 
teólogos, estas parecen estar ligadas al taoismo, a 
atrtbu(do a Lao-Tse (s. VII a.c.), que explica la c 
complementación de los principios distintos: el Yang 
(masculino, manifiesto en la lua, el calor, la ac=­
ción, el Sol) y el Ying(fementno, manifiesto en la 
oscuridad, el fr{o, la pastón, la Tierra). 1 la in 
vastón griega en el pensamiento cristiano, según los 
propios Padres de la Iglesia,produjo herej{as como 
el arr.ianismo (Arrto 280-336), sostenida como relt­
gtón oftcial,en Constantinopla y entre los visigodos 
en Vandalucía, que combat{a el dogma de la Trinidad. 

28 "Hay que admitir una Absoluto. En la fi 
losof{a de la antigua India era BRAHMA-NIRGUNA y en­
la de los hebreos AIN-SOPH (sin l{mtte)" ••• "De este 
Absoluto este Gran Todo, este Principio Inteligente 
que es el Dtos-No.!.llanifestado, saldrá por emanación 
1 a Trilog{a generalmente conocida, Padre-Hijo-Espí-
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Problemas que la ctencta plantea y que la te~ 

log{a trata de conciliar con los misterios de la Jé; 
en tanto que el arte cristiano y particularmente el 

teatro, imbu{do de símbolos crípticos, tiende a re­

presentar en j~rma alegórica todo este universo abs 

tracto; y lo hace a través de los sentidos para im 

presionar al hombre común. 29 

Es evidente que los ritos cristianos, al igual 

que los textos litúr9icos y de dramas semilitur9i­

cos, guardan en parte la misma simbología oculta que 

modernamente se ha descubierto en la arquitectura 

Medieval. Si las grandes catedrales hablan sido co~ 

cebidas como "libros de pobres" en que desde el pl~ 

no y la estructura hasta la más pequeña ornamenta­

ción respondían al simbolismo religioso, y permitían 

al creyente reconocer en los volúmenes 1 en el número 

de naves y columnas, as( como en las efigies y ros~ 

tones, no solo la doctrina y la vida de cristo, y 

ritu Santo, que corresponde a Brahama-Vishnú-Shtva 
de .la mitología de la India, y a Horus-Ists-Osiris 
de la leyenda egtpcia" ••• "lo mismo que el El Aquil­
El Aqlu-El Maqul de los Mahometanos" ••• "es el TEI­
YANG YINN de los chinos, reproducido por el KETHER­
KOCH-MACH-BINAR de los Kabbalistas hebreos". Dr. 
Serge Raynaud de la Ferriere.~ Opus Ctt. p.p. 22-23. 
Fue hasta "el Últirn.o cuarto del siglo IV" cuando la 
doctrina de "un solo Dios en tres Personas qued6" 
cabalmente asimilada en la vida y pensamiento cris­
tianos".- NEW CATHOLIC ENCYCLOPEDIA, Universidad Ca 
tóltca de América.Washin9ton, 1967 Tomo XV p. 2957 

29 Son símbolos alquímicos convencionales 
entre muchos usados en la escena: de la Piedra Filo­
sofal las imágenes de Cristo y del Ntño coronado; 
del Hue1Jo Ftlos6fico, la Pri.stón y el Sepulcro; de 
la Materia Remota, la Vir9en (a veces junto a una lu 
na y nimbada de estrellas), al igual que las diosas­
Isis, Oeres y Cibeles y que Rea y Diana, que son "ex 
presiones diferentes de un solo mismo principio" Fu1 
canelli.- EL MISTERIO DE LAS CATEDRALES. (Le Mystere 
des Cathedrales) Traducción de J. Ferrer Alen.- Co­
lecct6n Rotativa.- Plaaa Sr. Janés, S. A. Editores.­
Barcelona, España, 1970.- Capítulo VIII. p. 76. Es 
ta obra explica cómo el edificio cristiano gótico re 
vela las cualidades de la materia prtma y su prepa--
ración; ciencia esotértca, cuyo lenguaje hermético 
ttene sus precedentes arquitectónicos conocidos en 



las advertencias morales de los Santos de la tglesia, 
sino también mostraban a los adeptos la Ciencia Ocul 

ta; los ju9lares de Dios no hartan otra cosa que avl 

var el fuego de la fe y dar movimiento con las Sacre 
Rappresentaaioni, plenas de figuras, colores y gestos 
significativos, al proceso m{stico de revelar la luz 
del bien y la verdad a los creyentes en el crisol del 
interior del Templo, 9eneralmente, edificado en plan­
ta de Crua. 30 

El septenario mágico, ezpl{cito en la condu~ 

ta virtuosa del creyente, así como infinidad de si~ 

nos y procesos, se mani/ieta en todas las religiones, 
y un sutil esoterismo común impregna las diversas con 
cepciones filosóficas y artísticas del mundo. Lo in 
teresante de las alegorías religiosas del cristiani~ 
mos reside en que configuran aún una fe actuante y 

no extinta, por más que las expresiones culturales 

de los pueblos occidentales y particularmente el te~ 

tro hayan venido sufriendo modernamente un marcado 
desprendimiento de las raíces religiosas y del culto 
que les dieron origen. Pero, enfocar el teatro me­
dieval sólo bajo las perspectivas de la crítica ne~ 
clasicista y del realismo del siglo actual resulta 

1 

una seria limitación si se trata de enjuiciar un 
fenómeno cultural tan complejo. 

los laberintos de los templos griegos y de los egi~ 
cios. 

30 (Cruz, crucis, crucibulum, crisol) La 
particip.ación de los colores, alusivos a determina­
dos pasos o momentos del misterio cristiano, es de 
suma importancia en esta especie de alquimia del dra 
ma litúrgico; pues, al igual que las vestiduras son­
insignias y blasones de las virtudes, el blanco sim 
bol i;;:a la pureaa; el rojo, caridad; el verde, esperan 
aa; el morado, tribulación y el negro, mortificaci6n7 
Como un ejemplo de este teatro, hecho dentro de la 
iglesia, son conocidas las Fiestas de la Coronación 
de Fernando de Antequera en Zaragoaa donde "tuvo lu 
gar una representación de la Coronación de la Vir-­
gen por el Sefior" y para la que "se dispusieron dos 
grandes ruedas con siete compartimientos que repre­
sentaban las siete virtudes, coronadas de ángeles, 
y los Siete Pecados atormentados por siete demonios» 
El propio monarca participó en la función cuando 
"Dios Padre movió todos los Cielos". Cf. Díaa Plaja.­
Opus Cit., p. 28. 
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EL CARACTER DIDACTICO DEL TEATRO MEDIEVAL 

{MISTERIOS, MILAGROS Y MORALIDADES) 

St, para los oriegos, amar es conocer y con~ 
cer es amar, sirviendo al arte ambos fines; y, para 

los romanos, el conocimiento de la belleaa y el bien 

depende de una reglamentación objetiva de valores; 
para los primeros cristianos, dicha reglamentación 
ha de interiorizarse. 1 

Preocupados por las malas costumbres, los pri 
1 -

meros padres de la Iglesia censuran toda satisfacción 
prodigada al cuerpo en detrimento del alma, y buscan 
aquello que sea más conveniente para el ánimo, confo~ 

l Prtmum autem princtpium in operativts, 
quorum est ratio practica, est ftnts ultimus. Esta 
autem ultimus inis humanae vitae elicitas vel bea­
tttudo, ut supra habttum est. nde oportet guod lex 
maxime resptciat ordtnem qui est tn beatttudtnem. 
"Siendo, pues, el primer prtnctpto de las operacio­
nes que son el objeto de la raaon práctica, el fin 
Último, y éste la felicidad o bienaventuranza de la 
vida humana, según se ha demostrado; necesariamente 
la ley· debe ante todo encaminarse al orden consisten 
te en la beatitud" Santo Tomás de A.quino.- Opus Ctt7-
Texto biltngUe.Tomo VI.- TRATADO DE LA LEY.- Cuestión 
90.Art(culo 2, p. 38. Cf. también Edtt. Espasa-Calpe, 
S. A. p. 122. 
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me al conoctmtento y experiencias de la época, y que 

al mismo ttémpo pueda servir de norma colectiva an-
te problemas determinados. Por una parte, esta ac­
titud depuratoria responde a finalidades prdcttcas 
de la moral, y por otra, es ltmitattva y efímera; ya 

que no abarca en su totalidad las necesidades recurre~ 
tes universales. El esquema de sermón aparece en t~ 

dos los escritos, y en el arte pictorico, as{ como 

en las grandes obras arquttectóntcas, y muy parttc~ 

larmente en el teatro de la Edad Media. Dirigida a 
la razón mediante la lógica stlog(sttca, precisa la 

prédica, a través del arte, alcanRar el convencimien 
to; y, apuntada hacia los sentidos a base de impre­
siones, con imd9enes y alegorías, ilustra juicios y 

postulado provocando la acción buscada en el oyente, 
el contemplador, o el espectador concretos. Esta 
sequedad arBumental, dogmdtica, revela las Únicas 
verdades posibles dentro de una postura cerrada, se~ 
tida por la Jé como expresión adabada del universo. 
Por ello, el arte cristiano perpetúa los mismos te­
mas y las mismas conclusiones, que van perdiendo su 
fuerza dramdtica y su originalidad, para tornarse en 
meros símbolos y ornamentaciones. La finalidad radi 
ca en que el arte está al servicio de planteamientos 
dados, y funge como herramienta de persuasión, lle­
vando al público a tomar decisiones y a resolverse 
por una acción, en este caso religiosa, o moral, y 

a veces política, debido a las implicaciones histó­
rico sociales que todo juicio formulado presupone. 

La forma retórica del teatro medieval recuer­
da muchb las exposiciones de la filosofía escolástica.2 

1 -

2 Sirva de ejemplo el planteamiento silo­
g{stico que en LA CIUDAD DE DIOS se hace respecto a 
los histriones, honrados como los propios dioses en 
tiempos de Pericles, y, en cambio, vituperados por 
Esciptón: Proponunt graect: St dtt tales colendt sunt, 
profecto etiam tales homtnes homorandi. Assumunt 
romant: Sed nullo modo tales homines honorandi sunt. 
Concludunt chirstiant:.Nullo modo igitur dii tales 
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En la medtda en que el mtto se torna en dogma, el a~ 

te es despojado de sus contentdos reales para expr~ 

sar una moral abstracta, que identtfica la emoctón 

estética con la creencta de los /teles; y que plantea 

juicios apod{cttcos, generalmente consagrados en los 

conctltos religiosos. 

La temática del drama litúrgico trasciende a 

las representactones que los gremtos y corporacio­

nes de aficionados hac{an en lenguas vernáculas pa­

ra conmemorar la fiesta del Corpus Ohristi, institui 

da en 1264, por Urbano IV; as{ como para celebrar 

también a sus Santos Patronos. Función-es que sed~ 

sarrollaban en las plaaas y atrios, fuera del templ~ 

donde el espectáculo podía llevarse a cabo sin pro­

fanaciones y con toda su fuerza colectiva, durante 

varios d{as, aprovechando además las ferias comer­

ciales de las distintas ciudades. 3 

Estas manifestaciones teatraleSillamados g~ 

neralmente misterios 4, que tienen como fuentes la 

col.endi sunt. "Proponen los grtegos: si han de adorar 
selos tales· dioses, por la misma raaón debe honrar -
se a 101 que ejecutan sus J~ugos; resumen los roma= 
nos: ahbra bien de ningdn modo se debe dar honor a 
tales hombres. Concluyen los cristianos lue90, por 
ninguna raJIÓn se debe adorar tales dioses" Saint Au 
9us ti n LA CITE DE' DI /JU. - ( De Ct vi ta te Dei). - Tra--
ductión nouvelle par L. Moureau.- Ouvra9e couronnd 
par L'.A.cadémie Franca·ise.- 4a. Edition avec le texte 
latín.- Tome Prefflier.- Garnier Fréres, Libratres­
Editeurs.- París, France- Livre II Cap. XIII, p. 82 
o¡. también Opus Cit. Edit. Poblet. Tomo Primero.Li 
bro.II Capítulo XIII, p. 99. -

3 En 1210 Inocencto III decretó la prohtbi 
ción de representar dentro de las iglesias, ya que -
el esttlo, cada vea más realista, de las escenifica 
ciones sa9radas satisfacía al pueblo, desvirtuando­
la solemnidad de los servicios religtosos. 

4 Mtsterio (de mtnisterium, servicio u ofi 
cto) es la denominación dada al teatro religioso en­
la medida en que pierde sus ligas con la liturgia y 
se convierte en mero espectáculo popular, uniendo 
los ciclos de la Natividad y la Pastón, coma ocurre 
con los Ciclos de Mons (1510), Valenciennes (1547), 
Arras (1248) y París, sede de la Con[rerie de la Pa-
ssion (1402-1548). Tambien tncluye las Representacio-
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historia btbltca completa y los Evan9elios, se sig­

nijican por una narrativa elemental, instructiva y 

simplista ijUe contrasta con el tono trascendental, 

que se conftere a personajes y hechos. Y si por un 

lad~ es evidente su intención peddgogica, por otro1 

dominan los elementos de comtctdad y la profust6n de 

efectos que tendían a deleitar y divertir al audit~ 

rto, que gen~ralmente acudía a las ferias comerciales. 

Asimismo, suelen cons&rvar la fase antifonal de la 

misa con los cantos corales en latín1 junto al fol­

klore y los juegos histriónicos en lenguas vernác~ 

las, que indican una evolución histórica en cuanto 

a la representación cada veH más gráfica del pecado. 

En principio, estas eran representaciones s~ 

m.tliti!rgtcas, que conservaban la forma de predica­

ción, mediante un prólogo, le{do por un sacerdote, 

e ilustraban con las escenas hagiográficas lo que 

podría definirse como propa9anda eclesiástica; ya 

que el clero cuidaba la composición y la realinactón 

de estas funciones, que generalmente remataban con 

un Te Deum, al que actores y espectadores asist{an 

en acción de gracias. 

L~ vida diaria con toda su fueraa sensorial 

afiad{ase e~ tono festivo a la seriedad del sermón 

que presentaba a base de cuadros impresionantes, ya 

nes Pascuales del siglo XV: de Redentin (Redentiner 
Osters piel), de Viena (Wiener Osterspiel), de Hesse 
(Hessisches Weichnachtsspiel}; y las Lauda o Repre­
sentaciones Devotas de la Compagnia di San Francesco 
de la Compagn{a dell Aqnesa; y el Misteri de Elche 
aún representado en Cataluña. Son conocidos los ma 
nuscritos de Eustache Mercade, (1420) Arnoul Grebañ 
(1450) Jean Michel (1486), así como el Nacimiento de 
Coven-trjJ la Crucificion de Towneley, el Dilu1Jio de 
Chester y La Se9unda Representación de los pastores 
de Wak.efi eld. 
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el drama bíblico de la Redención en su aspecto his­
tórico, desde la Creación del Hombre hasta el Juicio 
Final, o ya la vida de los Santos de la Iglesia, pas 

tares de ganados de almas, que representan a la "Ct~ 

dad de Dios que anda peregrinando en la Tierra". 5 

CuriosamenteJla unión del mundo profano con el divi 

no,mediante la intercesión de la Sagrada Familia de 
Cristo, parece también ejemplificarse en la fusión 
que el teatro cristiano hac{a de las abstracciones 

religiosas y de los tipos populares. 
La utiliaación de personajes alegóricos como 

la Fe, la Esperanza, la Caridad, la Sinagoga, el Pa 

9anismo, la Herejía, la Idolatría viene a signifi­
car especi/iamente a las moralidades 6 a diferencia 

5 illam in terris peregrinamten Civitatem 
Dei • Saint Au9ust(n.LA CITE DE DIE'll (De Civitate 
DeiÍ Ed. Cit. Tome Premier. Livre II, Cap. XVIII p.91; 
tome deuxieme Livre XV, Cap. XXVI p. 426 y Livre XVI, 
Cap. IX p. 458. Cf. también Opus Cit. Edit. Poblet.-
P • p • 111 ; 136 y 1 6 5. 

6 "La moralidad típica maneja un asunto en 
el que una J'igura central denominada Humanidad o Hu­
manos Genus o Inj'ans, es tentada, cae y vuelve deñu~ 
vo a la gracia" .. Allardyce Nichol.- Opus. Cit., p.127. 
Las moralidades (de morus, moralis, perteneciente a 
las costumbres) hacen la representación de vicios y 
virtudes mediante ;·iguras abstractas; esto es, sin 
individualidad concreta. Se ha considerado el ejem 
plo conocido más ant·iguo de moralidad por la inter= 
vención de estos entes alegóricos, el Ludus de Antt­
christo, (Alemania) s. XII). Es común tambien en es 
te 9enero simbólico la intervenct6n de la Muerte, -
como personaje, que al anunciar su fin a todo pere­
grinaje humano, pone al hombre en acto de contric­
ción, y le hace recapacitar sobre la vanalidad de 
los bienes de la vida y sobre sus acciones; as{ co-
mo también revela el democratismo espiritual de la 
doctrina de la salvación, jua9ando al mismo nivel 
los destinos de individuos de todas clases sociales: 
"es más fácil que pase un Cflmello por el ojo de una 
aguja que un rico se sal ve'l9tl'ia,:;eo.fctP.l,,\l.:v.,)S0n particu­
larmente ilustrativas las moralidades EL BIE'N Y EL 
MAL ACONSE~ADO (Bien Advtsé et mal Advisé (1439) y 
la MORALIDAD DEL CTEGO Y EL COJO (Uoralite de laueu-
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de los mtlaq~~ 7 que conser1)an un estilo más "rea­

l is ta", valiendo.,e as{. por ejemplo del prototipo 

del Avaro, del Glotón del Lujurioso, etc. y no de la 

Avaricio., de la Gula y la Lujuria como meros s{mbo-

4le et duboiteur) .francesas; EL HOMBRE' POBRE (f.f}_J?.q}f_­
vrt3 comma.,·¿j, Su i;fa; REPRE'SENTACION !)EL ALA/A (Commed i o. 
§.E_irttuale dell' A~ima),italtana; y, muy particula~ 
men.te, TODO HOA!Bl~.E fl.very Man o Elckerlijk) de orj_ 
¡¡en. anglo-hoZan<ies, en que Todo hombre, entrevistado 
con estos personajes: Cámaradería, Parentesco, Bien.es, 
Conocimiento, Confesión, Belleza, Fortaleza, l)iscre 
ctón y Cinco-Sentidos, en. el tra~e de la muerte, só 
lo puede ser acompañado por Buenas Obras. Sin duda; 
todas las formas de danse macabrée, tienen este sen 
tido de la moralidad. Cf. LA l)ANZA DE LA MUERTE 
(!)anca General Castellana) anónima del S. XIV, posi 
blemen.te representada.- Biblioteca de Autores Espa= 
ñoles, Tomo LYII, Ed. Oit. p.p. 379-385. Cf. su in-
fl u.ene i a en Juan de Pedraaa. - FARSA LLAMAl)A DA .VZA DE 
LA MUHRTE".- Ibldem Tomo LVII, p.p. 41-46. también 
e¡. la Influencia en Gil Vicente (1460-1562).- TRI­
LOGIA DE LAS BARCdS (Barca do In erno, Barca de Pur­
aatorio, Barca de Gloria. Cf. A. Valbuena Prat.­
HISTORIA DE LA LITEaATURA ESPABOLA.- Ed. Cit. Tomo I 
Editorial Gustavo Gili, S. A.- Sépttma Edición.- Bar 
celona, España, 1964.- II LOS SIGLOS DE ORO, .'Jap. XVIII 
P•. 435. 

7 Son los mila9ros (mtraclum, miracle pro­
digio, portento, de miror, maravillarse, admirarse) 
una colección de dramas individuales que refieren 
casos de pecadores que, arrepentidos por sus culpas, 
alcanaan el perdón de Dios por intercesión de la 
Virgen y de los San tos. Entre muchos otros mil agros 
son particular,nente .interesantes; EL JUEGO DE SAN-
TA CATALINA (Ludus de Sancta Katarina,) del cleri90 
normando Geojfrey (S. XII), que es el título conoci 
do más antiguo; EL JUEGO DE SAN NIGOLAS (Le Jeu de­
Saint Nícol), de Jean Bodel trovador de Arras, y re 
presentado a rala de la derrota de la Sexta Cruzada 
en 1248; EL MILAGRO !)E TEOFILO (Le Miracle de Théo~h! 
le) del trovador Rutebeuf, (s.XIII) considerado el 
añtecedente directo de LA TRAGICA llISTORIA DEL l)OC­
TOR FAUSTO (Tra ical Ristor o doctor Faustus) de 
llarlowe y del FA.lJSTO Faust de Goethe; y muy particu 
larme~te LOS MILAGROS !)E NUESTRA SEHORA (Les Miracles 
de Notre-Dame): EL MILAGRO !)E JUAN el ANACORETA (Le 
Niracle de Jean le Paulu); EL MILAGRO DE NUESTRA SE 
NORA: COMO PROTEGIO A UNA MUJER DE SER QUEMADA. (Mi= 
racle de Notre Dame Comment elle uarda une emrñe9 
destre arse , MILAGRO !)E AA/IS Y AMI LE !Ji racl e de 
Amis et A.mille), etc. Cf. A.llardyce Ni.cho11 Opus. ctt. 
parte II El Teatro Reltgtoso y Profano durante la 
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los; ya que la Virgen y los Santos realiaan sus pr~ 
digios entre los pecadores y dentro de un marco mu~ 

dano, con el que los fieles suelen identificarse. 
A.m.bas tendencias la simbólica y la proj'o.ria aparecen 

muy meacladas en los primeros espectáculos teatra­
les en los varios pueblos europeos. Así, las Sacre 

rappresentaatoni en Italia los Misteres du Vieil 

Testament y Passions en Francia las Passionsspiele 
en Alemania, los ciclos de Miracle Plays de York, 
Conventry, Wakefield, Chester ••• en Inglaterra, los 
Güary Plays en Cornualles, los Autos del Nacimiento, 
llamados más tarde Autos Viejos e Historiales en Es 
paña; etc. parecen comprenderse bajo el nombre 
comun de misterios. 

Del simbolismo más pleno, aunque utilizando 
también aspectos reales, vienen a alimentarse despues 
los Autos Sacramentales, (De~ o representación) 
mientras que del aspecto secular, proj~no, que se 

permitía ingenuas inverosimilitudes en los milagros, 
em·ergen las primeras farsas medieval es ( de far ta o 

relleno) revestidas aún de propósito didácticos. 
Y es justamente en su carácter didáctico, 

donde reside la esencia del teatro medieval, ya que 
éste se propone no solo expresar mtsterios revela­
dos; sino instruir a todos en el conocimiento de 
verdades de fé. Si las fábulas varían conforme al 
.Anti9uo y Nuevo Testamento, en cambio parece repr!!. 

Edad Media. p. 105-135. Cf. G. N. Boiadahiev,JA· 
Dahil)elegov, HISTORIA DE'L TEATRO EUROPEO, Tomo I. 
LA EDAD MEDIA, Cap. '1. El .Miracle. A este género 
pertenecen las Comedias de Santos españolas, as{ co 
molos Autos Marianos. 
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sentarse siempre un mismo tema histórico: el Miste­
rio de la Encarnación, la Eucarist{a y la Redención, 

que celebra el sacriJicto de la misa. Y aún cuando 
los personajes humanos se multiplican por centenares, 

en cambio el héroe es siempre uno, tdeal e inalcan­
zable para el hombre,. pero es el solo modelo a imi­

tar: Jesús, el Nazareno; Cristo, el Redentor; Dios 
y hombre verdadero. A su lado, la humanidad ente­

ra, los fieles y los indiutduos históricos, inmer­
sos en la materia y en el pecado, se arrastran co­
mo u.na sombra, mientras sufren, el proceso de su 

redenctón: lo cual constituye el drama real y único. 

Son as( todos y cada uno de los espectadores (toma­
dos como conciencia) coro y protagonistas; medio, 

manera y objeto del rito y, por ende, de la drama­
turgia edificante, sin privilegios ni distinción de 

clases: pu.es El "a los necesitados los llenó de biJ! 
nes y a los ricos los dejo sin cosa alguna". 8 La 
igualdad del alma, nódulo de la ideología cristiana, 
requiere de la práctica de una misma moral para to­
dos los seres poseedores de libre arbitrio. La esp~ 
ranaa de otra vida mejor descalifica el sentido real 
de la vida representada en la escena, para concret~r 
se a la esencia del misterio revelado en todos los 
acaeceres humanos. 

Durante las representaciones, las señales 
que Dios pone en el camino a sus criaturas estan 
ocultas para lo8 profanos: pero el creyente sabe re 

8 Cf. LA MAGNIFTCJ. Cántico de la Virgen 
Nuestra Señora~tomada por Lucano Cirtno, San Lucas, 
hijo adoptivo del Cónsul de Israel ($.I). 
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conocerlas~ En tanto que el teatro ediftcante cri~ 
ttano ttende a enseñar una práctica moral al espect~ 
dor, muestra una r{gtda estructuractón racional, en 
que es dable dtstingutr por un simple an&lisis lógJ:. 
cola forma y la ma~eria de silogismos deductivos. 
De este modo la intercesión de la Virgen propicia 
moraleJas en que el modo particular del razonamiento 
puede definirse bajo los cánones tradicionales del 
pensamiento aristotélico tomista~ 

"Harto ama el oro quien tal le consigue/ver_ 
guenza y mal al alma se le sigue•. 9 

La lección se trasluce no sólo a través de 
la palabra. La mecánica común a los milagros consi~ 
te en el planteamiento de los pecados de un perso­
naje y en la intervención Dtvina que, mediante un 
hecho prodigioso, le otorga el perdón, siempre y cua~ 
do ez~sta el arrepentimtento. La fé es, sin lugar 
a dudas el hilo que permite inflarse al paracaídas 
de la gracia. 

9 Rutebeuf.- EL MILAGRO DE TEOFILO (Le .Mi­
rácle de Théophtle) Citado por Botadahiev y Dahtvele­
gov Opus. Cit~ Tomo I p. 54. La particularidad de 
justificar causalmente una proposición (epiquerema): 
"harto ama el oro qui en tal le constgue" y dejar im 
pllcita la premisa menor (enttmema) es clara en es= 
ta figura. que podr{a plantearse como: "Ama el oro 
quien tal le constgue. Es as( que quien tal le con 
sigue, males alma se le stouen. Luego, males al al 
ma se le siguen a quien ama el, oro" (Barbara). Un~ 
estudio cuidadoso de la dramáttca cristiana, a la 
lua de la stlogísttca aristotélica permitirla ver la 
trabazón argumental derivada de la teología escolás 
ttca. Los sermones y con ellos el teatro parecen -
abundar en figuras de tono moral como: "La oida e ter 
na no es matertal nt mundana. Es así que todos los­
placeres son de {ndole material y mundana. Luego, 
todos los placeres no pertenecen a la vida eterna" 
(Celarent). 1 en planteamientos metaf{stcos: "Nin-
9un mal es efecto de Dios. Es así que todos los ma 
les son carencias del Bien. Luego, algunas caren-­
ctas del Bien no son obras de Dtos" (Felapton). Y 
tambtén raciocinos de intención política: "Todos 
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La conclusión es para el contemplador. de quten de -
pende su propia salvación st sabe ver en la escena 
los avisos divinos. Tal es la acción en el terreno 
moral tntimo que los dramas religiosos mueven a ni­
vel colectivo. 

Como un ejemplo claro de esta necestdad fo~ 
mal del pensamiento en el teatro didáctico medieval, 
entre las moralidades está EL BIEN Y EL MAL ACONSE­
JADO (Bien Advtsé et Mal Advisé), representada en 
1439, donde dos personajes eligen el camino de su 
vtda y cada uno, como en uno de esos lar9os silogt~ 
mos compuestos de varias premisas (Sorites), plan­
tean una conclusión válida. El Bien Aconsejado, 
9uiado por la Raaón, conoce a la Fe; y as! es lle­
vado ante las siguientes entelequias, cuyo Órden 
muestra el proceso ascético de la salvación: Arre­
penttmiento, Confesión, Humildad, Penttencta, Expi~ 
ctón, Beatttud, Caridad, Ayuno, Oración~Pudor, Abs­

tinencia, Obediencia, Contrición, Paciencia, Pruden -
cta ••• hasta que es conducido por los Angeles a la 
Morada Paradisíaca. Es clara la conclusión: quien 
sigue su raaón alcanaa la salvactón. El segundo per 
sonaJe, en cambio, pasa de la Desobediencia a la R~ 
beltón, a la Locura, Lujuria, Desesperación, Fraca­
so, Robo, y al Mal Ftn; acabando entre las llamas 
del Infierno. Ambas vidas ilustran el premio y-el 
castigo que espera a cada individuo. El público es 
as! convencido, desde un punto de vista racional, e 
impresionado emocionalmente también. La conclusión 
última reside en el ánimo de cada espectador. 

los pueblos necesitan la fe cristiana. Es as! que 
algunos pueblos son infieles (o herejes, paganos e 
idólatras). Luego, algunos pueblos infieles (o ••• etc.) 
necesitan la fe cristiana" (Dattst). 
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Ct ertamen te, est"os dramas religiosos educa ti 
vos solo pueden darse en una atmósfera de sumtstón 
a los dogmas y a las fórmulas empleadas para su dt­
fu.stón y aceptac~ón dentro de una doctrtna que "ma!! 
da a los siervos de -Jesucristo que tengan paciencia 
y sufran, ya sean reyes, pr{nctpes, ya Jueces, sold~ 
dos, de provtnctas, ricos, pobres, libres, esclavos 
de cualquier condictón ••• " 10 Si el ejemplo del 
Bien no basta para mover a los h~mbres a su imita­
ción, siempre es valtdo el temor para "refrenar con 
el ·mtedo los vtctosn 11, ya que debe ser función de 

aquellos a car90 de la reltgtón "reprenderles sus p~ 
cadas, amenaaar con los castigos más severos a los 
que viviesen mal, y pro~eter premtos proporcionados 

a los que viviesen bien" 12 
Ante este horizonte moral cristiano, el te~ 

tro eclesiástico adapta las tramas y la escena a pro 

pósitos determinados, limitando la libertad de la a~ 
ctón trágtca y coartando la función or!tica del se~ 
timtento c&mtco dentro del ,plano social, para "eximir 
la vtda y costumbres de sus ciudadanos de las morda 

10 Tolerare Cristt famult jubentur, stve 
stnt reges sive principes, stve ju.dices, stve mili­
tes, stve provinciales, stve dtvites; sive pauperes, 
sive ltbert, sive servt.- Saint Jugustin.- LA CITE 
DE DIEU.- Texto bilingüe.- Ed. Cit. Tome Premter.Lt 
vre II. Cap. XIX, p. 93. ii Tome Trotstéme, ltvre XIX 
Cap. XY p. 233 e¡. también Ibidem. Edtt. Poblet p.p. 
113 y 477. 

11 ut metu vitta cohiberentur. Ibidem. tez 
to btltngae, Ed. Cit. Cap. XVIII, p. 88 y Livre I, 
Cap. XXXI p. 56 Ibídem. Edtt. Poblet p.p. 108 y 68. 

12 per vates ettam convenire, atque arguere 
peccantes; palamminart poenas male aqenttbus praemia 
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ces lenguas de los poetas y farsantes". 13 
El humor que transptra en el teatro medie­

val es como un medio para quebrantar toda identiftc~ 
ción egoísta con la representactón escénica, váli­
do en las diabler(as aparentemente para disolver la 

a/tetón a las accio~es pecaminosas, mediante el di~ 
tanctamtento que exige la comtctdad. Pero la risa 
requiere, en cambio, ser reemplaaada por una tenden 
cia al goao y al fervor mlsttco cuando la identifi­
cación de los fieles es consubstancial al misterio 

religioso teatralizado. De lo contrario, sobrevie­
nen los actos irreverentes y las profanaciones que 

llevaron a expulsar los espectáculos del tntertor 

del t·empJo, y las conocidas parodias de los Evange­
lios, oraciones, y de la misma ltturgta, que hacían 

los clertct vaganti entre los juegos histriónicos y 

dtablertas prohibidos por el Consejo de Tours en el 

Siglo .IX. 
De aqu{ que el estilo del teatro religioso 

sea paradógtco, contrastando la sátira burlesca de 
los pecados y las pastones humanas con el patetis­
mo y la solemnidad de la predicación plena de emo­
ción m{sttca. 

Por consiguiente. el teatro que florece en 
la Baja Edad Media tiene una clara intención educa­
tiva y parece ajustarse a aquella sentencia contra 
placer malsano que produc(a la representación del 

dolor aJeno y la frustración del amor infame, que h~ 

recte utventibus pollicert. Opus Cit. Texto bilingüe. 
Lture II. Cap. IV. p. 67. Ibtdem. Edtt. Poblet P• 82 

13 qut nec uttam ctvtum lacerandam ltnguts 
poetarum et htstrtonum subtrahere ausi sunt. Ibidem 
Texto btltngae. Cap. XI. p. 78. Ibídem. Edtt. Po­
blet p. 95. 
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b{a hecho San Agust(n vartos siglos antes como med! 
tactón sobre sus experiencias teatrales en la prouj_ 
eta licenciosa de Afrtca: "Sólo que existiese, cosa 
que no puede ser, una benebolencia malébola, podr(a 
el que ss verdadera ,y sinceramente compasivo desear 

que hubiese seres desgraciados para compadecerse de 

ellos". 14 
En la vida, todo muestra ambas tendencias, 

la de incorporarse al orden universal, y la con­
traria, de apartarse de este, Aún el amor que des­
pierta en el hombre el arte y muy especialmente el 
teatro es ambiguo, pues puede provocarse el amor pe~ 

vertido, imitación inversa del verdadero amor. De 
aqu{ ese hast{o cuanto más vac{a es la experiencia 

humana, al cual se refieren los santos. Por natur~ 
leaa el hombre ama ama~ presa de un hambre interio~ 
inclinando su amistad hacia todo cuanto le rodea, 
particularmente haéia sus semejantes. Pero la Igl!_ 
sta propone un freno a las tendencias, desbrozando 

el campo de aquellas yerbas estlriles que impiden 
cultiuar los frutos del esp(ritu. 

La "extraña demencia" ("asquerosa sarna"), 
de/tntda como compasión trágica, es constreñida al 
uso puro de la misericordia, resorte uerdadero de 

14 St enim est maliuola bentvolentta, guod 
fieri non potest, potest et tlle, qui veraciter sin­
ceriterque miseretur, cupere esse miseros, ut miserea­
tur?. San Agustín.- LAS CONFESIONES (Confessionum).­
Libro Tercero. Capítulo II. Afición al teatro, la 
compasión trágica.- Texto biltngae. Ed. Cit. p. 129. 
Cf. también Ed. Cit. Porrúa. p. 31. 
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la simpat{a, ya que se ttende a abolir el gusto mór 
bido por e1 dolor y el su/rimtento. as{ como el go­
ao en la infam{a. El placer dertvado de la miseria 
ajena lleva a la práctica ambtgua de la piedad, 

pues el falso amor no puede suscttar los mismos se~ 
timientos nobles que el amor auténtico. El sufrimie~ 
to por s{ solo no debe ser amado; stno el afán de 
socorro, que no debe confundir los castigos justos 
con las desgracias con que Dios suele probar a sus 
criatura. El discutido sentido del tem.or o miedo 
ante lo patético ( jt?D(3o,t::;;) y la compasión ante el 
infortunio ( ¿').E. oes.) postulados en la Poética de 

Aristóteles como medios para provocar la /unción pu~ 
gativa del arte c~c,¿d>oteo-c.~) 15, queda reducido 

al propóstto moralista normattvo, basado en la ins­
trumentación del temor y el pudor en dramas edifi­
cantes, que, stn embargo, sufren el deterioro del 
oleaje clásico, a través de la tendencia sectaria a 
hacer escarmiento de toda actitud y forma de vida 
contraria a la ética cristiana, a las Escrituras y 

a las costumbres depuradas de las comunidades. Pe-
ro ¿quién duda que, a través de esta postura mora­
li~ante plena de advertenctas, se desltaa el retrato 
de la vtda mundana que so prete~to de desen9añar 
al contemplador, habr(a de llegar a florecer con to 
da su fascinación y fueraa antropocéntrtcas durante 
las primeras luces del teatro renacentista? 16 Es-

15 Es clara la distinción entre una catar­
sts postttva y una negativa; as{ como el manejo de 
una piedad substancial al bien, y una piedad acci­
dental. tnversa y pecaminosa. 

16 C/. Fernando de Rojas·-LA CELESTINA. 
("LA COMEDIA O TRAGICOMEDIA DE CALIXTO y MELIBEA, 
compuesta en reprensión de locos enamorados, que, 
vencidos en su desordenado apettto, a sus amigos lla -
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1 
to va ocurriendo conforme pterden eftcacia las pre-
venctones y amonestaciones de los Padres de la Igl~ 
sia y en la medida en que el poder ecles{asttco se 

debilita ante el empuje del capital burgués, forta­
lecido por las ligas comerciales de las grandes ci~ 

dades a parttr del siglo XIII. 
Entre tanto, al frenarse la evolución del 

teatro profano, el juego dramático religioso al igual 
que el planteamiento de conflictos humanos, parecen 
responder a meras convenciones, stn que lleguen a 

profundiaar en el aspecto pstcológico humano. Por 
ello, es recurrente el método de anagnórisis segui-
do por los dramaturgos creyentes. Los personajes 

suelen reconocerse despues de relatar sus vidas, lo 
que les permite llegar a una identificación por ló-
gica deductiva, como ocurre en un milagro francés 
con los socias Amis y Amile, cuya semejanaa f{sica 
no basta para producir el reconocimiento mutuo, sin 
un contacto retórico previo. De igual suerte, el 
conocimiento del alma humana es plano en cuanto a sus 
motivaciones interiores: en el caso en que un per­
sonaje cobra conciencia de sus pecados, el reconocí 
miento de las culpas y el arrepentimiento parecen d~ 
pender en Última instancia de la voluntad del Todo­
Poderoso. sin cuyo consentimiento nada puede acont~ 

man y dicen ser su Dtos. Asimismo hecha en aviso de 
los engaños de las alcahuetas y malos y lisonJeros 
strvientesn) Colección Crisol No. 72.- N. Aguilar, 
Editor.- Madrid, España, 1944. p. 45. Que distinta 
interpretación del escarmiento a la del Obispo de 
Bipona: delectart tamen falso crimine, crimen est 
verum. "el deleitarse con la culpa, aunque sea fal 
sa, es culpa verdadera". Opus Ctt. texto bilingüe.= 
Livre XVIII. Cap. XII. p. 93 Ibidem Edit. Poblet p. 331. 
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cer1 "pero Dtos se lo qutso, non por poder del 
peccado» ••• »Nás en cabo /trtolo Czpo con la su lan 

aa". 1? 

Esta tónica ttene una marcada influencta s~ 
bre el teatro teológico barroco del siglo XVII, do~ 
de los símbolos religiosos substttuyen las reaccio­
nes psicológicas de los protagonistas, llegándose a 
formular una ecuación dramática de !odas las motiva 
ctones y peripecias en torno a la imagen má9ica de 
la Cruz. 18 La aceptación del espíritu como algo 
sometido a la rasón solo se ignora ante la fuerza 
supra-racional de la Je. Finalme~te, la lógica no 
al cana a a.1, trascender los misterios, aun.que se sobre_ 

17 Gonzalo de Bercero.- MILAGRO DE TEOFI 
LO,-LOS MILAGROS DE NUESTRA SEBORA, Poema XXIV, cuya 
fuente originaria parece cotncidtr con el Manuscri­
to Thott de la Biblioteca de Oopenhague (texto ha­
giográfico en latín) y con las fuentes medievales de 
".lltracles de la Sainte Vter11en de Gautier y Coincy. 
C/. Biblioteca de Autores Españoles, Tomo LVII, 
p. 126, Estrofa (Cuaderna V{a) 743 y 746. Regula 
autem voluntatis humanae est duplez: una pro.EJ..!!~ 
et homo9enea1 scilicet tpsa humana ratio; alta_~ 
est prtma regula, scilicet lex aeterna, quae es1 
quast ratio Dei. Para detectar el pecado "hay dos re 
glas de la voluntad humana:!!!.!!. próxima y homogenea­
que es la misma raaón humana, y otra primera regla, 
la ley eterna, que es como la razon de Dios". Cf. 
Santo Tomás de Aquino. Opus Cit. Texto bilingüe To­
mo V. tratado de los vicios y los pecados. Cuesti6n 
71, Art{culo 6 p. 608. C/. también Edtt. Espasa­
Calpe. p. 118. 

18 "Tanto con el cielo puede/ de la Cruz 
la devoción". Cf. Calderón.- LA DEVOCION DE LA CRUZ 
OBRAS COMPLETAS Ed. Cit.- Tomo III, p. 1003. Para 
comprender mejor el sentido moral que la peripecia 
dramática del teatro cristiano muestra es necesario 
atender a la intencionalidad de los actos más que a 
la ejecución real de estos, pues no son culpables to 
das las acciones movidas por una voluntad eztrínse--
ca, en tanto que si lo son aquellas impulsadas por 
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impone a 1~ conducta humana, encadenando los demonios 
del tnsttnto a moldes comunes. 

Para halago de los senttdos, este ntvel md­

otco propicia en el teatro crtstiano un oran desplt~ 
gue de escenarios y la uttliaación de maquinarias 

formidables que vienen a satisfacer la imaginación 

popular, complementando la frialdad dialéctica con 

la magntftcencia del espectáculo: mansiones en se­

ries de plataformas en uarios ntveles alineadas 
(como en Valenciennes, 1547), o estructuras en c{rc~ 

los (~omo en Cornvalles), y en semic(rculos (como en 

el martirio de Santa Apolonia, 1460) vienen a compl~ 
tarse en algunos sitios (Inglaterra y Flandes) con 

carros triunj~les (pageants), y congruas y poleas 

que permiten el descenso de la Virgen, Santos y que 

rubines, que, a manera de Ekuiklema y Mekane cole~ 

tivos llenan de movimiento la escena, por si sola 
hierática y muestran las fueraas del mundo sobrena­
tural (cielo e inj'ierno) que se despliegan sobre la 
vida como en un gran retablo. 

Son conocidas la reproducción del Para{so, 
con el árbol del Bien y el Mal, que sirve de eje a 
varias esferas celestes que giran pobladas por toda 

la voluntad tntr{nseca. Cf. Santo Tomás de A.quino, 
Opus Ctt. Tomo IV. Texto btltnglle.- TRATADO DE LOS 
A.C'l.'OS HUMA.NOS. Cu.estt6n 6. De voluntario et involun­
tario p.p. 269-292. Cf. también Edit. Espasa-Calpe, 
S. A. p. 103 y 109. En el caso del MILAGRO DE AMIS 
Y AMILE citado, los protagonistas gemelos no son cas 
tigados por el en9año de substttu{rse uno al otro eñ 
determinadas acciones; sino por jurar en falso, ca 
da uno respecto asimismo, durante la suplantación,­
no obstante decir la verdad respecto al otro. As{ 
Amts, que esta casado, que substituye a Jmile, peca 
al prometerse a la princesa, a pesar de estar repre 
sentando la persona del socias; que es soltero. C/7 
G.N. Botadaahiev ••• - Opus Cit. p.p. 55-57 Ftnalmen 
te no hay que perder de vista en este juego esquem& 
ttco y plano que en Última instancia es la Provideñ 
eta quien mueve las voluntades, aún cuando no obliga 
a realizar actos determinados. 



- 139 -

la corte de ángeles; la vtsión del Inj'ierno con drg_ 
gones gtga'f'J,tescos que echan j'uego por la boca, y 

multitud de diablos en tormento, bajo la rueda de 
los pecados; la imagen del Limbo y del Pur9atorio, 
en donde aguardan los profetas y algunos doctores de 
la Iglesia; y las reproducciones de Jerusalem con 
sus torres, fosos y murallas; de Roma con sus pala-
cios y circos; del lago Tiberíades bogado por barcas 
pesqueras que resisten la tormenta; del pesebre de 

Belém con sus animales; del monte Tabor listo para 
la transfiguración del Señor; de la tumba de Lázaro: 
del Monte Calvario; del Santo Sepulcro; del camino 
a Damasco ••• , etc. dan cause al elemento maravill~ 
so. As{ la fd, comprendida racionalmente, no impi-
de que la fantasía del espectador ezija presenciar 

la realidad del Nila9ro con los propios ojos, como 
Santo Tomás, que hab{a dicho: "hasta no ver no creer". 

Y en e.sta forma, la magia escénica realiza lo invero 
símil convincente que ezponía Aristóteles: Jesús cg_ 
mtna sobre las olas ante los ojos atónitos de los 
pesc·adores, y convierte el agua en vino y hace el 

milagro de la multipltcación de los peces y los pa-
nes; Noé hace sarpar su arca, llena de antmales mee!!.. 
ntcos; el cayado de Moisés se transforma en serpien 
te ante el faraón de Egipto; la tierra tiembla y un 
eclipse sobreviene durante la Crucificción del Seflor •.• ; 
y todos los mártires se yer9uen,, ensangrentados, asten 
do sus miembros mutilados, para ascender a la Gloria. 
La escenificación múltiple y el montaje simultáneo 
enrtquecen e tlustrán los rígidos esquemas lógicos 
sermonarios, caracterizando los espectáculos envol­

ventes1~el Teatro Medieval, en que actores aftcton~ 
dos y publico se confunden. 





EL TELON TEOLOGICO DEL DRAMA 1/!(!. I 1111,,:,1, 

(CALlJERON Y EL LIBRE ARBITRIO) 

La tma9en medieval del universo, t,,n ,,,,,,,.,, ... , 

mente representada en pinturas y en los ea~~~~, 

de dramas semtlitdrgtcos, rememora en parto 10~ 

terpretactones 9nósttcas de un dualismo mor~J. 

ex~ltcaba al hombre y al mundo baJo la posectt~ ,~ 
un esp!rttu demontaco o Demturgo Jfaltgno, conc"!:..¡­

do como un dragón alado y con tres rostros ant~~-

"Con set occhi piangeva, e per tre menti 

Gocctava'l pian·to e sanguinosa bava. 
Da ognt bocea dirompea co'i dentt 
Un peccatore, a 9uisa di mactulla" ••• 

Este emperador del pecado preside el In_r·..,, ~ .. ~ 

no, que es una especie de cono, que se huncit: t'-~~·: 

hemisferio boreal, dtvidtdo en nueve ntvels$ ¡;~· 

1 Dante A.ltghtert.- LA DIVINA CO/IIJllfl>lA. • .,.. 
Inferno, Canto XXXIV.- G. Barbéra, Edttore, )'tr,;,1,-· 
ae, 1914. P•P• 208-209. 
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donde una corte de ángeles de las tinieblas sientan 
sus reales, torturando a los condenados y ejerciendo 
su inj'luencia j'atal en el mundo; el cu.al no obstan­
te la caída del género humano, recibe del Dios subs 
tancial y bueno la semilla del espíritu, y la reden 
ción en la gnosis o revelación divina. 2 

La pintura de los reinos del mal y del bien, 
este Último con sus nueve cielos de éter que giran 

en torno a la terra ferma, con toda su influencia a~ 
dtacal y planetaria, ilustra el drama eterno del 
hombre escindido en potencias semiabstractas (como 

lo entendtan los estóicos: Demonio Interior y Verbo 
Divino), que alcanaa su libertad a través de la 

atormentada ezperiencia individual. 

Ante este marco, la vida del Mestas, las E~ 
crituras, los Evangelios, son el punto de partida de 
la teologla cristiana. Por eso un caudal de imáge­
nes sencillas del mundo y de los hombres,·con honda 
stgntficactón espiritual, cubrtó las antiguas cree!!, 

etas mitológicas, concebidas ya por la dialéctica 
griega como una historia alegórica de hechos pasa­
dos (fistsmo causal puro). En cambio, el nuevo m! 
to orgdntco del crtsttantsmo universal y misterioso, 
era irractonalmente aceptado, con toda su fuerza m,4. 
gica, inspirando el pens~miento, el arte y la vida 
de las comunidades medievales, formadas principalme~ 
te de campesinos y artesanos sin instrucción. 

Desde los primeros siglos de la era cristia 

2 Los gnósttcos no consideraron el sacrt­
ftcto de JesJ.s en la drua como causa fundamental de 
la Redención; sino en la revelación paulatina del 
saber humano. 
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na la cler,c(a culta se habla dado a la labor de crts 
tianiHar el pensamiento helénico. La interpretación 

de la filoso/la de Platón y de los neoplatónicos, 
se llevó a cabo valiéndose de la realidad arquet{pi 

ca y del mito de la calda para explicar la moral in 
nata, identificandose al Señor con la Idea de la Lua 
Inteligible, bien absoluto y suprema belleza, ya que 
Platón en el Timeo parecía coincidir con el Génesis: 
"Dios por su bondad, partiendo de una materia infor 
me lo ha creado todo". 3 

De este modo, los Padres de la Iglesia hablan 
encontrado en el idealismo platónico una doctrina p~ 
ralela a la del pecado original; pero, en desacuerdo 

,,, ' " J\ ' ~\ ' 3 /30,.,°AECYGCC:S ,3:oce o .... <YéAC:S «r,CM.. O( ..-,M-ev 
nO:.V~OC.J ~~oe-Oeov t°G ..AA-~éf'lv ~{voc.t. ,-C.IC.~~ tf ,/v~(VJ 

,, '> r e ., '1 r " , , A ' > ov,w o~ lt~V orrov ~V oeoc:.Zov R«eoc:"oc, ... wv o1')C 
,. , < ,? , "" "" , e , ... 

o/17'V')tCOCV ~rov O(""O( KlVO'V.....,U€VoV Ri\°7,...c,c....-'4c!'~W~ 
' JI • ' ~ • ~ ' '.> \ .,, , >-

&C.« e O( ~O( K 'Z'w~, E ( 'is ~O(~ e V D('U~ o 1' lfoC 1(€" GH. c..'?~ 
~iZ"oei(occ;;..., 18""'/0",,¡.,,,M-éVo~ ¿KC'l°vo ~o-ÚlolJ l(ocV?w~ 
41(.,AC,EC.VDV, . 

De acuerdo con estas reflexiones, luego de haber pues 
to el iEn tendim i en to en el A.lma y el Alma en el Cuer -

1 , , -

po, modelo el el cosmos, a fin de hacer de ello una 
obra que fuera11 por su naturaleaa, la más bella y la 
mejor. A.sí pues, al final del raaonamien.to veros{­
mil, hay que decir que el Mundo es realmente un ser 
vivo, provisto de un alma y de un Entendimiento, y 
que ha sido hecho as{ por la Providencia del Dios. r-r.,, ., ' ) a¡. Plato.- TIMAEUS.- 1 ·~«co~J 7 ~ee, f'-UtTE,..,~ 
Wtth an english translatton by the rev. R.G. Bury, 
Litt. D • • - The Loeb Classical Library.- Wtlliam H 
Reinemaun LTD.- Prtnted in great Britain, 1961.- p.54 
Cf. también.- Platón.- TIMEO.- Traducción del griego 
prólogo y nota~· por Francisco P. de Samaranch.- Co 
lección Biblioteca de Iniciación Filosófica No. 847-
Editorial Aguilar.- Buen.os Aires 11 Argentina, 1963. 
p. 94. Para San Agustín la belleaa en las cosas 
múltiples consiste en su proximidad a Dios 11 unidad 
y simplicidad absoluta; así dice: "nihil est ordina­
tum quod non sit pulchrum". El orden radica en la 
Belleaa y Bien Supremo, y puede provocar en el suje 
to que contempla un objeto de placer subjetivo. Es 
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con la metafísica panteísta que conceb{a a Dtos co­
mo el universo en armonía perfecta, cuya sombra era 
el mundo aparente, optaron por conciliar esta visión 
arquet(ptca con el sistema artstotdltco, cuya conceR 

ción de un Motor Eterno (vo 17u-c.s vo~u1j, que jus t iftc9.. 
ba el paso de la pote.neta al acto, venta a tdenttj'i 
carse con el Dios creador del cristianismo. El 

acoplamiento de ambos sistemas implicó la revisión 
del pensamiento aristotélico conocido a través de los 
alejandrinos y de los árabes. La creencia en el li 
bre arbitrio del hombre, creado con mayor jerarquía 

que los demás seres, y la explicación del ori9en del 
mal como ausencia del bien vinieron a incorporar es 
peculaciones nuevas y a dar un sentido rdligioso y 

moral ajeno al pensamiento de la antigüedad. 4 

ta teor{a del esplendor de la belleaa: "claritos pul­
chri establece íntima correspondencia entre lo obje 
tivo y lo subjetivo. -

4 Así dice Santo Tom4s de Aquino.- Praeterea, 
nihil agit nist secundum guod est actu. Non est au­
tem altquid malum secundum quod est actu, sed secun­
dum guod potentia privatur actu: inquantum autem BO­
tentia perj'icit!H:._E.,_er actum; est bonum, ut dicitur 
in IX "NetaphysH. Nihil ergo agtt inquantum est 
malum. sed solum iEquantum est bonum. Omnis ergo actto 
est bona, et nu.1,ia mala. "Nada obra si no esta en 
acto. Pero una cosa no es mala bajo la raaón de ac 
to, sino en cuanto esta en potencia o privada de a~ 
to, pues el bien resulta según Artstótc-les, de una­
perfecctón de la potencia por el acto. Por lo tanto 
ningún ser obra en cuanto es malo, sino solo en tan 
to que es bueno, y, en consecuencia, toda acción es 
buena". en Opus Cit.- TRATADO DE LA BIENAV.l!:NTURA.NZA 
Cuestión 18. Artículo I. Ed. Ctt. Texto Bilingüe To 
mo IV p. 481. Para concluir: Ad terttum dicendum qÜod 
actio mala potest habere aliguem effectum per se, 
secundum id guod habet de bonttate et entitate. Sicut 
adultertum est causa generationis humanae, inquantum 
habet commixttonem maris et feminae, non autem 
inguantum caret ordine rationisJ La acci6n mala pu~ 



- 144 -

Esta tnfiltración del pensamtento racional 
autónomo c1ástco en la cultura cristiana, bizantina 
y romana, j'ué paralela a la asimilación que el hele­
nismo hacía de los elementos má9icos orientales. La 
era de un misticismo espiritual lo mismo se había h~ 
cho presente a los n~oplatónicos que a los primeros 

cristianos. La especulaci&n filosófica se interesó 
por cuestiones meramentes teológicas. Y la teolo­
gía, pretendiendo ser la raaón total, sometía la i~ 

piedad filosÓ/ica a los dogmas, añadiendo a la doctri 
na especulaciones sobre la naturaleza del Verbo y 

la Trinidad (manifiesta en la memoria, la intelige~ 
eta y el amor), que los concilios habrían de rati­

ficar como misterios. 
La ortodoxia cristiana consistió básicamen­

te en la asimilación del edificio dtaléctico griego 
a la substancia de la religión. Se rechazó el poli 
teismó, la metempsicosis y el monismo panteísta. La 
fe en Dios y la creencia en la libertad de la volu.!!, 
tad humana se contrapon{an a la astrolog(a oriental 

y a 1, adivinación pagana. 
JÚn la propia existencia de Dios, puesta en 

duqa Jor la razón, fue objeto de una demostración 
argumental a parttr de plano subjetivo: "creemos con 
certeaa que eres un ser tal que no puede concebirse 
otro mayor ••• pero semejante ser no puede existir 
unicamente en nuestra inteligencia que lo co.ncibe; 
pues si sólo existiera en nuestra inteligencia se 

de tener algÚh defecto directo bueno en cuanto tie­
ne de bondad y de ser; as( el adulterio es causa de 
una generación humana en cuanto acción fisiológica, 
no en tanto carece del Órden de la razon. Ibidem 
p. 483. 
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podría imaginar un ser como el que existiera también 
en la realidad y que sería, por tanto, mayor que él. 
Así es que, si estuviese s6lo en la inteligencia el 
ser que es tal que nada mayor puede ser pensado, s~ 
ría tal que algo mayor que el podría pensarse". Es­
to presupone la pres~ncia de Dios en el alma, la 
cual llega al conocimiento objetivo a partir del 
ideal. 5 

Es claro que cada alma, presa en la carne y 

manchada por el pecad~anhela remontarse a su origen 
divino y volver al seno de su creador. Pero para 
el cristiano, a diferencia del panteísmo platónico, 

el alma como substancia espiritual se sirve del cue~ 
po y lo gobierna, y gracias a éste tiene conocimie~ 
to de st misma como algo individual y existente que 
participa de lo eterno; pero que no está predeterm! 

nada por ello en forma absoluta. 
Por ley natural, el mundo sensible tiende 

a remontarse hacia el bien; esto desde el punto de 
vista de la física aristotélica. Para la Escolástt -
ca, la ley divina revela el destino sobrenatural del 
hombre mediante la gracia santificante; y el libre 

5 Ver San Anselmo (1033-1109). Prueba on­
tológica de la existencia de Dios.- Et quidem credi­
mus Te esse aliquid quo nthil mai~s cogitari potest ••• 
Est certe id quo maius cooitart nequit, non potest 
esse in solo intellectu. Si enim vel in solo inte­
llectu est, potest cogitari esse in re. quod maius 
est. Si ergo id 9uo maius cogttari non potest, est 
in solo intellectu: id ipsum quo maius cogitari non 
P.Ote~t, est quo maius cogitari potest. San Anselmo 
PROSL'O(JIO ( PROSLOGION). - OBRAS COMPLETAS. Prueba on 
tolÓBi?a de la existencia de Dios.- Traducida por -
primera vea al castellano. Texto Latino de la Edi­
ción crítica del P. Schmidt, O.S.B. Introducción ge 
neral, versión castellana y notas teológicas, sacadas 
de los comentarios del P. Olivares, O.S.B., por el 
P. Julian Alameda, O.S.B. Biblioteca de Autores 
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arbitrio de la voluntad humana consiste en escoger 
los medios que lleven hacia el bien. Las virtudes 
son hábitos adquiridos libremente por cada indivi­

duo. 

Para la fé, el misterio estriba en la ltber 

tad del hombre para alcanaar su salvación con sus 

obras en esta vida. Problema de la trasmutación de 

la substancia divina Única a multiplicidad de seres. 

Pero se trata de una verdad superior a la raaón, de 
un misterio que no puede contradecirse con la lógi­

ca débil del hombre. En fin, de un dogma religioso, 

que desencadenará multiples herejías y sería origen 

de la Reforma. Los católicos mismos adoptarían dos 
posturas válidas: la de los dominicos que concibe 

el libre albedrío con un carácter negativo, sólo c~ 

pan de desviar y retener el impulso del bien; y la 
de lo~ Jesuitas, que significan la libertad humana 
por su poder tanto de contrarrestar la corriente em~ 
nada de Dios, como de contribuír a favor de ella en 
el mundo; de cuya posibilidad de elección depende 
que el alma merezca el cielo. 

Se parte de la creencia de que Dios no ha 
abandonado a su criatura, hecha a imanen y semejan­
za de SÍ mismo. Por ello, le rescata en esta vida, 
después de la caída, haciendose presente siempre a 
cada individuo interiormente, revelándose parcial­

mente a la razón de los filósofos antiBuos, y plen~ 
mente a los profetas, a los evangelistas y santos, 
y a los padres de la Iglesia. De aquí que los apo­
logistas identificasen a Jesús con el Logos o el Ve~ 
bo en quien Dios crea el Universo. El es el Verbo 
Encarnado, cuya revelación radica en las nociones 

Cristianos.- La Editorial Católica, S. A • • - Madrid 
España, 1952.- Capitulum II. Quod vere sit Deus. p. 366 
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tnna tas del. bien y el mal.. Del Lo9os de Dios depe!1_ 

de la marcha histórica y el progreso de la humanidad. 
,-

A. s Í como la Fé; también se iba racionalizando, 

el teatro y el arte en 9eneral reJ~ejan esta nueva 
etapa. En un auto sacramental de Calderon de la Bar 
ca (1600-1681) EL GRA!f TE'A.TRO DEL J.fTJNDO se repre­

senta a la fi¡¡ura antropomórfica de la divinidad c2., 

mo un Autor teatral, invitando al Mundo a que prepa­
re los decorados de un gran espectáculo y provea las 

9alas de los personajes,a los que distribuye los p~ 
peles y da libre albedrío para que improvisen. La 

imagen de la vida es substituída por símbolos fantá§. 
ticos al servicio de la reli9ión y una voz misteri2., 

sa encarna la Gracia Divina: "Ama al otro como a tí, 

y obra bien, que Dios es Dios". 6 
La volunt2d libre, unida a la Gracia, alca~ 

aa la salvación eterna. Los personajes humanos y 

alegóricos: un Rey, un Rico, la Hermosura, la Discre 

ción, un Labrador1 un Pobre y un Niño desfilan de la 

cuna al ataúd que simbolizan el nacer y el morir, 
cumpliendo su misión. La salvación en Cristo, sig­
nificado por el Pan Eucar{sttco es alcanzada por el 
Pobre y por la Discreción. El Autor da las senten­
cias y premta a los que pasan la prueba. El Rico se 
condena al fueao eterno por su vida disipada; el Ni 
ño no tiene más destino que el Limbo, pues no habla 
nacido. El Purgatorio aguarda a las figuras resta!1_ 
tes. Tal es la alegoría total de la existencia te­
rrena que responde a la tesis teológica de Luis de 
Malina (1536-1600): Gracia Suficiente (don Divino, 
inmanente, o voa interior)+ Libre Arbitrio inclina 
do al Bien - Gracia Eficaz (Salvación Eterna). 

6 Oalderón de la Barca. - AUTOS SACRA!JE,VTA 
LES.- EL GRAN TE'ATRO DEL MUNDO.- Edición, estudio y 
notas por Jn9el Valbuena Prat.- Biblioteca Olasica 
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Es~a ale¡;or{a de "EL GRAN. TEATRO DEL MUNDO,. 

stntettsa la mecánica general de los dramas relt9t~ 

sos y profanos del catolicismo. Esto es, la manipu 

lación del confltcto dramático por el autor teatral, 

quien premta o castiga a sus personajes conforme a 

la ltica ortodoxa, itn permitirles mayor enfrenta­

miento en el conflicto ni mayor profundidad psico­

lógica que los que la acción requiere como apoyos 

ar9umentales. Á veces, el milagro substituye a los 

procesos dramáticos lógicos sin responder a una ne­

cesidad interior de la trama. El plan 9eneral, el 

principio y el ¡{n de la acción están determinados 

por el escritor, en tanto que sirven de demostración 

de una verdad. Los medios, en cambt~ son múltiples, 

y se retuercen los hilos anecdóticos con libertad 

sorprendente y temeraria, haciendo peligrar en apa­

riencia la moral y los dogmas)en un Juego artificio 

so, pero bajo control. La tensión esta dada en la 

trascendencia de las acciones y no en el conflicto 

dramático interno; el verdadero personaje resulta 

siempre el Bten, ~1 es el sujeto hero{co que triun­

fa necesartamen.te sobre las vanidades de este mundo: 

sobre lo justo y sobre lo injusto. El hombre nada 

puede ante designios de una raa&n· sobre_~atura½ con 

la cual no puede haber contradicción cierta, por a,r: 

bitrarta que pareaca a la debilidad del saber huma­

no. 

"Lo que está determinado 
del cielo, y en aaul tabla 

Dios con el dedo escribió, 

de quien son cifras y estampas 

Ebro.Clásicos Españoles.- Editorial Ebro. S.L.­
Quinta Edición, Ilustrada.- Zaragoaa, España, 1955. 
Escena VII. p. 47. 
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tantos papeles azules 
que adornan letras doradas, 

nunca en9aña, nunca miente: 
por que quten miente y engaña 

es quie~ para usar mal dellas 

las penetra y las alcanza". 7 

Bien poco puede hacer aún el individuo docto 
I 

que busca la formula seoura para alcanzar el ctelo, 

ni aún templándose a normas morales colectivas, ni 

si~uiera vtvtendo en estado de alerta, al cuidado 
de la trascendencia de sus acciones, bondadosas se­
gún su dignidad terrena, reflejo de su proximidad a 

Lua Divina, dentro de la escala jerárquica a que pe~ 
tenece, ya "que a quien le daña saber, homicida es 

de s{ mismo"• 8 
En LA VIDA ES SUECO, obra. de Oalderón, defi 

nida como drama profano, la tragedia sobre_viene ª!!. 
te la alternativa. El ser humano no puede penetrar 

los arcano~ pues su razón no abarca las razones del 
mas alaá. ¿Oómo obrar justamente, entonces, sin co!!. 
tradecir la voluntad de Dios, dado el caso de que c.2, 

nozcamos el destino y todo nos impela a luchar con­
tra las fuerzas destructivas, en detrimento de la 
propia naturaleza?. La distinción entre magia bla!!. 
ca, como acción individual a favor del movimiento 
cósmico, y magia negra como intervención contraria, 
nos ilustra el dilema. Oontener la corriente es im -
postble; es destruírse. Pero ¿podemos- estar seguros 

1 7 Don Pedro Oalderon de la Barca.- LA. VIDA 
ES SUENO . • - O!JT"as Completas.- Tomo I.Drarrui.s .- A.gui 
lar, s. A.. de Ediciones.- Madrid, España, 1951.- -
Jornada Tercera, p. 253. 

8 Oalderón Opus Oit. Jornada Segunda p. 228. 



- 150 -

de que el camino elegido es el que nos pone a salvo 

una vea determinados?, ¿Basta la intenct6n de obrar 

cuerdamente y con bondad, conscientes de nuestras 

responsabilidades?. 

"Descubra el cielo camino; 

aunque no sé si podrá 

cuando en tan confuso abismo 

es todo el cielo un presa9io, 

y es todo el mundo un prodigio". 9 

¿C6mo es entonces que para el creyente "el 

hombre predomina en las estrellas"? Si la vida es un 

suefio (reminiscencia oriental del velo de Maya) del 

que despertamos en la muerte, una prueba breve a nue~ 

tra voluntad que es recomendable pasar con consejo 

"que adn en sueños no se pierde el hacer bien", por 

otra parte ¿tan parecidas a los sueños son las 910-

rtas, que las verdaderas son tenidas por mentirosas. 

Y las fingidas por ciertas?. 10 

Luego ¿En qué reside la verdad para el sabio? 

El freno a los bajos impulsos no pueden s6lo deriva~ 
se de una norma moral, por universal que parezca; 

sino de una certeza interior, inmanente, inteligible 
mediante el humilde ejercicio de nuestro esp{ritu, 

en la escuela de la vida. Si no es posible desentr~ 
fiar el misterio, en cambio tenemos los medios para 

regir la bondad de nuestros actos, sin intentar con 

9 Ibidem. p. 231. La conciliaci6n de la 
ley Divina, voluntad de Dios y norma del modo de ser 
del mundo, y la Ley Humana, que rige las cosas de es 
ta vida, plantea misterios que la raa6n del hombre -
no puede comprender. 

10 Ibtdem p. 243. 
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travenir los fines de un designio superior, del cual 

no podemos responsabilizarnos: 

"Por que el hado mas esquivo 

la inclinación más violenta, 

el planeta más im{o 

sólo el albedrío inclinan, 

no Jueraan el albedrío". 11 

Más puede la crianza y las costumbres en el 

mundo que el sino y los espejismos de la adivinación. 

El fin no está en esta vida; pues el espíritu condi 

ciona a la realidad apriari, pero lo que se ata en 

la tierra se ata en el cielo, 12 y con sus actos se 

salva o condena un hombre. 

Sin embargo, se pregunta el teóloga y con él 
el espectador: "si está de Dios", ¿cuál es el senti 

do de todo este juego? Como ya vimos, para la fé, el 

misterio es inescrutable. Na obstante, para la di~ 

léctica escolástica, el sistema explica la necesidad 

del pecado original, "el delito de nacer", que hace 

posible la inmersión del alma inteligente enlama­

teria y en las formas individuales, esto es en acto 

puro e idéntica a la substancia universal. El alma, 

por si sola, no puede percibirse en acciones indivi 

ll Ibidem. p. 229. 

12 "Y a t{ daré las llaves del reino de 
los cielos; y todo lo que ligares en la tierra se­
rá ligado en los cielos; y todo lo que desatares 
en la tierra serd desatado en los cielos". San Ma­
teo.- LA SAGRADA BIBLIA.- NUEVO TESTAMENTO.- La con 
festón de Fedro. Cap. 16 v. 19. Ed. Cit. p. 
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duales; en .la unión natural con el cuerpo reside el 
principio de su tndivtduactón. De aqu{ que la ind~ 
pendencia humana aparece por el cardcter inmatBrlal 
de la conciencia. La calda en la pluralidad de las 
formas {substancia y accidentes) de un ser que es 
unidad, explica esta existencia de la cual el hombre 

es consciente y pardcele un suefio. La recuperact6n 

de la substancia divina; esto es de la inteligencia 
o esp{ritu, garantiza el movtmtento ascendente en 

un mundo de fugacidad. 
La permanencia está ase9urada; pero el hom­

bre pone condiciones: exige la conservación de su 
"yo", en cuerpo y alma, en el ctelo, o en el inj'iE!:_ 

no, en el peor de 1 os casos. La e ter1l idad es justo 
precio por su partictpactón en el Gran Teatro del 

Mundo, en medio de tanto dolor ontológico. Esto, 
ademds de los incentivos y gratificaciones extras 
{contra._parttda de castigos y frenos respectivos) 
que le hacen vivir y lo mueven a actuar a favor del 
bien untversal, si no quiere condenarse. 

j Pero nadie puede tener la certeaa de sus sal 
vación, ni justos ni pecadores; la/des maota para 
el ele9ido sólo si cuenta con la Gracia nivina. Y 
es que la acct6n de Dios perfecciona a la naturale~a 
stn contraponerse a ella; El selecciona los frutos 
de entre la foojarasca después de 1 a pru.eb a. El peCf! 
do es legítimo y adn inevitable, pero se borra con 
el arrepentimiento y la /é. Como ~lttmo recurso, el 
Cordero de Dios quita los pecados del mundo si el 
pecador lo invoca antes de morir; así como lo plantea 
Tirso de Malina (1571 ?-1648). También el justo s~ 
licita su protección; pero puede condenarse si duda 
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"Quiero, Sefior divino, 

pediros de rodillas humildemente 

que en aqueste camino 

si empre m·e conservéis piadosamente 

Ved que el hombre se hizo 

de barro vil, de barro quebradiao". 13 

La concepci6n cósmica del drama teológico 

cristiano, por así llamarlo, se yer9ue en toda su maa 

nitud como un árbol robusto eh el bosque de las más 

grandes cosmovisiones que se han cultivado en el v! 

vero de la dramática universal. Al igual que estas, 

también encierra su verdad y ofrece al sentimiento 

trágico la sombra de una actitud mística ante la vi 

da; pero se petrifica y muere en la medida en que 

se torna axioma absoluto y norma colectiva. Enton­

ce~ parece sujetar rigidamente a la creación dramá­

tica, al servicio de dogmas que en dltima instancia 

son ex~resión de intereses sociales determinados. 

La libertad del teatro con8iste en realizar 

sus propias j'ormas de desarrollo, que pueden mutila!:_ 

se y estimularse con direccionismos, y al servicio 

de ideologías revolucionarias, ya en apoyo de reg{­

menes absolutistas, ya como veh{culo de propaaanda, 

comercial o ya bien, como en el caso del teatro reli 

9ioso cristiano, como expresión de una fe universa­

lista y de una teocracia cosmopolita. Pero la ver-

13 Tirso de Mol ina•-EL CONDE!IADO POR DE'S­
CONFIADO.- Biblioteca de Autores Españoles Tomo V.­
COME'DIAS ESCOGIDAS de Fray Gabriel Tellea.- ordenada 
e ilustrada por D. Buenaventura Carlos Ariban.- Ed! 
ciones Atlas.- Madrid, España, 1944.- p. 184. 
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dadera plenitud sólo es accesible a la creación dra 

mática cuando loura rebaaar el terreno histórico que 

1 a de ter", i na • 
Es cierto que algunas épocas parecen favor~ 

cer más dicha libertad, al menos así lo parece. La 

altura del teatro cristiano obedece a su propio ín­

dice de crecimiento. Y si bien su pensamiento no 
rebasa el esp{ritu que lo alimenta, en cambio, su 

forma poética esta trascendida de esa fuerza mágica 

que impulsa a elevarse hacia Dios mtsmo y hacerle 

descender al mundo que pisan los hombres. 
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LA YISION POLITICA DE LOS AUTOS SACRAMENTALftS 

(SOR JUANA Y LA CATEQUIZACION) 

A través de la literatura religiosa de los 
Siglos de Oro en España podemos encontrarnos con ve~ 
daderas necrópolis del arte y del pensamiento grie­
go, o mejor dtcho: del compuesto greco-romano, que 

en gral parte renació en España propiciando los al­
bores ie la cultura o.ccldental, a la sombra del es­
plendor¡ islámico, cuyos fil&so/os árabes como .Avic_t 

' na, .Averroes y otros, supieron absorber y preservar 
la tradición del helenismo que se extinguía con el 
ocaso del Imperio Bizantino. No es necesario expli 
car cómo las invasiones bárbaras significaron una 
ruptura entre la Antigüedad y el Renacimiento euro­
peo, nt cómo el Medievo ocupó en torno a la divini­
dad toda la expresión humana, durante quince siglos. 

Más tarde, el recuerdo del antropocentrismo 
pagano habr{a de estimular el individualismo del hom 
bre del Renacimiento y despertar su espíritu cienti 



- 156 -

fico y a cantra ponerlo con el teocentrismo medieval. 

Y este esp{ritu crítico renovador habr{a de llegar 

a España y sus colonias y desarrollarse de un modo 

peculiar. 

Resulta que el perlado propiamente barroco 

del arte español, que es concebido como la plenitud 

de la evolución biológica de las formas del Renaci­

miento, as{ como el reflejo de la más completa liber 

tad de 1 a expresión nacional "barbara", vu.el ve al r!!. 

dtl de la Iglesia para caracterizar política y esp! 

ritualmente al catolicismo, en contraposición al mun 

do pagano y al protestantismo. 

La conformación de los distintos estados eu 

ropeos autónomos habla iniciado un giro en la hist~ 

ria que es determinante para la producción dramáti­

ca; no sólo para la floreciente tendencia secular y 

profana, sino ta11Lbién para la re.Zigiosa. Pues, ju§_ 

tamente, en el teatro edificante, vehículo de la te~ 

logía católica durante tantos siglos, las esciciones 

herdti~as, proyectadas en luchas políticas~ se hacen 

patente~, llegando incluso a convertir la escena en 
instru~ento de intereses nacionalistas. 

Las Cruzadas, culminación de la Guerra San­

ta contra los musulmanes, hab{anse visto reflejadas 
en los misterios y mila9ros del siglo XIII, como es 
el caso de Le jeu de Saint Ntcol (1260) de Jean Bo­

del cuya tendencia político religiosa es clara y d~ 

finida; pues muestra cómo el sultán de los infieles, 

convertido a la "verdadera" fe mediante un prodigio 

realizado por la efigie de San Nicolás, que un sol­

dado cristiano porta, puede recuperar su poder y sus 
riquezas, con sólo renegar de Apolo, de Mahoma y del 
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numen Índigena Tervagán. 1 Asimismo, las luchas de 

la Reforma y de la Contra Reforma también dejan su 

huella en las moralidades del siglo XVI, género dra 

mático alegórico tan a propósito para entablar polé 

micas e~tre ambos bandos religiosos. Ya la crítica 

política se había esgrimido frecuentemente en algu­

nos ciclos de misterios en contra de gremios y ciud~ 

des rivales, as{ como contra la aristocracia, y el 

clero1 representa~do satíricamente en la escena del 

infierno a los pecadores de las facciones enemigas, 

como un desquite y una protesta colectiva. A manera 

de retablos barrocos vivientes, las Kamers Van Rhe­

torijcke, constitu{d4s por la clerecía de los Países 

Bajos, solían construír estructuras en varios Guerpos 

y 4rdenes para celebrar sus competencias de teatro 

intelectual, representando en las diversas moralid~ 

des muchos temas de actualidad palpitante que toma­

ban partido por la resistencia y la luchas libertarias 

contra la opresión del Imperio Español, gobernado por 

los católicos Austrias. Igualmente~la entrada de Eleo 
1 -

nora de Austria en París (1530) inicia el paso de 
1 

la moralidad teo16gica, fruto de la imaginación ese~ 

lástica, al género alegórico político de actualidad, 

que tanto se ha cultivado entre los pueblos occide~ 

tales en las épocas cr(ticas, dando rienda suelta 

al desaho[)o popular ,el cual muchas veces los mo­

narcas propiciaron para la consecusi6n de sus fines, 

1 "La idea de lo sagrado y la inviolabili 
dad de la propiedad privada- base tdeolÓgica de la­
burguesta se evidenctan en el Miracle". Boiadzhiev 
y A. Dahivelegov.- Opus Cit. Tomo I. 7.- El lltracle. 
p. 50 Cf. también p. 95. 
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y otras tantas, reprimieron. 2 

La postura de los escritores dramáttcos ante 
las campañas militaristas de los reinos y de los i~ 

pertas poderosos, resulta particularmente curiosa 
cuando, trata 1 a imagen odiosa de los soldados inva-

1 

sores. Esta crítica es conocida ya en la escena l~ 
tina, a partir del Miles Gloriosus plautiano, que 

parece renacer entre los tipos de la Commedia dell' 

Arte en el Capitán Matach{n (de supuesto origen es­
pañol): Scaramuccia, Matamoros, Cocodrilo, Rodomonte, 

Bombardone, etc. 3 Célebres son las satiras hechas 
en las personas de militares par las farsas de la 
Edad Media:" ••• me confteso del quinto mandamiento, 
el cual proh{be expresamente que ningún hombre sea 

asesino. ¡Ay de míJseñor ballestero! Guardad bien e~ 
te mandamiento; en cuanto a m{, ha90 juramento de que 

2 La moralidad mímica, alegórica al Honor 
Francés, La Gran Fama, El Imperio del Alma, Amor del 
Fueblo, La Paz, La Nobleza, La Iglesia, El Comercio, 
El Trabajo, El Tiempo, etc. poco a poco se va despren 
diendo de contenidos religiosos para adoptar conclu -
siones político sociales. El sentimiento patrtóti= 
co, manifiesto en la moralidad pol{tica, se expresó 
con plena libertad en las Sotties (de sot) de la~ 
corporaciones bobas o de necios,-que habrían de cri 
ticar en sus farsas a papas, reyes, emperador-es ele 
ri9os, intelectuales- y nobles, como un escape a la­
tnconformi,dad 9eneral: Stulto~~umerus E§.Ll.!};[.in.J;­
tus (Elj numero de bobos es infinito). Las jerarqulas 
eclesiásticas fueron ridiculi4adas por la corpora­
ción de Narrennorden en Cleves, con sus Sots Glorieus 
(soldados), Sot Trom2eur (funcionarios), Sot I9no­
no!:ª~ts (campesinos}, y Péres y Meres Sots, obispos 
papas etc., en los sermO!}S Joyeux! en 1381. Estos 
grupos valíanse del teatro y de todos los medios in 
formativos para hacer su crítica pol{tica y social; 

3 Cf. Díaz PlaJa.- Opus. Cit., p. 41. 
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en las batallas jamás he matado más que avecicas", 

exclama el Arquero de Bai9nolet, de rodtllas ante 

un espantapájaros que le parece un guardia, el cual, 

al 9irar, muestra en su escudo, a veces una cruz blan 

ca y otras una negra; por lo que el pobre arquero 

mercenario de Carlos ·v111, trata lo mismo de tdentJ:_ 

ftcarse francés que bretón para evitar la muerte. 4 

Por su parte, los Autos Sacramentales~escrf 

tos y representados en América bajo el poder colonial 

y la influencia cultural del Imperio Español, evide~ 

cian la actitud expansiva y el trasplante hecho en 

el Nuevo Mundo de las viejas instituciones y las 

creencias medievales 5 J ya que revelan una concien­

cia política e histórica muy clara. 

Es cierto que la imagen de los conquistado­

res belicosos, pese al control total que la Inquisf 

ción mantuvo contra todo brote subversivo, fué alG~ 

nas veces motivo de sátira y blanco del rencor de 

los nativos sojuagados, como en la representación 

catequista masiva de LA TOMA DE' JERUSALE'M, en que se 

e,.},ll1rtaba a bautizarse a los indios idólatras en la 

plaza de Tlaxcala en 1539; y, para congraciarse con 

ellos, los misioneros católicos hacían vesttr a dos 

naturales, que hacían de capitanes de los simulados 

ejércitos infieles. como los odiados conquistadores 

4 El Arquero de Batgnolet (1470).- FARSAS 
FRANCESAS DE' LA EDAD MEDIA.- Ed. A.guilar, Col. Cri­
sol No. 106. Ed. Aguilar.- Madrid, España,.- p. 325 

5 "La Nueva Europa actual izada en la Amé-
rica hispanolatina fue una copia de la vieja Europa 
concebida como modelo plenamente acabado de la reali 
dad hts,tórica o espiritual del hombre". Cf. Edmundo­
O'Gorman.- AMERICA.- ESTUDIOS IJE' HISTORIA DE' LA FILO 
SOF'IA. EN IIEXICO.- Publicaciones de la Coordinación 
de Rumaktdades.- U.N.A.M.- /léxico, 1963.- 2.- Las 
dos Amé~icas. p. 103. 
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españoles Hernán Cortés y Pedro de Alvarado, person~ 

jes que en la representactdn eran derrotados por el 

supuesto ejército cristiano, también compuesto de 

tnd{genas, que lanzaban sobre ellos una descar9a de 

tunas rojas. 6 

Sin embar~o, no obstante lo atrevidas que 

puedan parecer 6Stas funciones y juegos, el hecho 6S 

que la verdadera conquista; esto es, la conquista 

espiritual se edificaba sobre la primera generación 

de naturales de un modo definitivo. La ima9en de 

los misioneros franciscanos, que se valieron también 

del arte teatral para realizar el injerto de las 

formas de vida occidentales y del culto cristiano 

sobre las ralees de los ritos y las costumbres autó~ 

tonas que iban desterrando, sur9e cada vea con mayor 

prestigio; tanto más cuanto que la empresa lo9ró sus 

cometidos. La substitu.cion y la amalgama que quince 

siglos antes habíase realizado entre los pueblos pa 

ganos y bdrbarosJ en torno a la Crua, volv{a a repe­

tirse en el continente conquistado en el siglo XVI, 
1 

en gran\ medida, merced al teatro catequista, celebrg_ 

do en lenguas nahuatls, mayas, y quechuas, etc., que 

se valía del canto y las danaas de los indtos, y 

6 " ••• No se alcanza la raadn, dice el se­
flor Icaabalceta, cuyas son estas noticias, que los 
religiosos, autores u ordenadores de la fiesta, tu­
vieron para a9raviar a los conquistadores, poniendo 
los por jefes en el bando de los moros". Cf. Olavarría 
y Ferrart.- RESE.NA HISTORICA DlfL TE'ATRO EN MEXICO.­
Tomo I. - Prólogo de Salvador Novo. - Btbl io teca Po­
rrúa No. 21.- Editorial Porrúa, S. A • • - Tercera Edt 
cidn Ilustrada y puesta al d{a de 1911 a 1961.- Mé-­
xtco, 1961.- Primera Parte. Capítulo Primero. p. 5. 
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ai!n dL esquemc!tico estilo de e.rpl'est&n ideog,.c!fica 
1 

I 

y stmb:Ólica de ellos. La necesidad de un culto que 

h'ala·gaT"a los sentidos y la tendencia al disfraz con 
tribuyeron al éxito del Teatro Misionero que, poco 
a poco, hacía la transfusión de los temas del cato­

licismo, de la Doctrina Evangélica y de la Ley del 

Antiguo Testamento dentro de aquel trágico simbolt~ 
mo ritual, en medio de aquellos delirios colectivos 

que caracterizaban al calendario perpetuo de fiestas 
sanguinarias y de ofrendas de corazones humanos al 

sol. 
Esta adaptabilidad de la religión muestra 

plásticamente en la escena da un mismo dogma acept~ 
do bajo aspectos elásticos. Sirvan como alegorías 
el Pilatos romano del juicio de Jesús, en vestimen­
tas de burgomaestre, de los misterios representados 
en la Baviera, o el Pilatos, poseedor del manto sa­
grado, del teatro de evangelización en México, quien 
prisionero en Viena, escucha aullar a su perro en­
tre las embajadas de indios de Huejotainco. La uní 

versa11·1aad de los avisos divinos lo mismo surge a 
través de la muerte austera de las danzas castella­
nas y ~ortuguesas, o del arquero Jlechador de los 
dramas lcristianos en len9ua nahuatl: 

1 "Se tenían así mismos por dioses, pero aho­
ra ven y mira:/ A todos yo me llevo, vuestra fuerza 
les quito, y os quito vuestra vida". 7 

Así, durante la Edad Media, a veces, la ver 
dad cristiana suele aparecer bajo la máscara pa9ana 
de Terencto, como en las comedias de Hrotswttha, la 
monja de Gandersheih, en Sajonía (stglo X): "Siendo 

7 e¡. An9el Naría Gartbay K.- Opus Cit., 
Vol. II, P• 141. 
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l mi ob0eto glorificar. dentro de los l{mites de mi 

p,obre talento. la laudable castidad de las vírgenes 

cristi,anas en esa misma forma de composición que ha 

sido usada para describir los desver9onaados actos 

de mujeres licenciosasn. 8 

E igualmente, en el teatro Barroco, como 

expresión plena y simb6lica de la filosofía escolás 

ttca aplicada a la realidad desconcertante y brutal 

de las nuevas tierras, sometidas por la espada en 

nombre de la Cruz, sur9en los Autos Sacramentales de 

la monja jerónima Sor Juana Inés de la Cruz (1651-

1695~ representados para la admiración palaciega en 

la corte de la Nueva España. Así habla la Naturale­

za Humana: 

"pues tú, Gentilidad ciega, 

errada, i9norante y torpe, 

a una caduca beldad 

aplaudes en tus loores, 

y tu, Sinagoga, cierta 

de las verdades que oyes 

en tus Pr0fetas, a Dios 
Le rindes Veneraciones; 

dejando de discurrir 

en vuestras oppsiciones 

pues claro está que tu yerras 

(A la Gentilidad) 

y claro el que tú conoces, 

(A. la Sin.a¡;o¡;a) 

aunque vendrá tiempo. en que 

trocándose las acciones, 

8 Cf. A.llardyce Nic~ozz.- Opus Cit., Parte 
II, El Teatro Religioso y Pro/ano dura-rite la Edad 
Media. P•P• 107-108. 



la Gentilidad conozca, 
y la Sinaaooa ignore ••• 

• 

Y as{, pues Madre de entrambas 

soy, intento con colores 

alegóricos, que ideas 

representables componen, 

tomar de la una el sentido 

( A 1 a Si na909a) 

tomar de la otra las voces, 
(A la Genttltdad) 

pues muchas veces conformes 

Divinas~ Humanas Letras, 

dan a entender que Dios pone 

aun en las Plumas Gentiles 

unos visos en que asomen 

los altos Misterios Suyos;" 9 
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Teatro alegórico es éste que expone una co~ 

cepción filosófica de la historia humana a la Zus 

de la ~e en los misterios revelados por Dios, y que 
conforma en una síntesis las creencias míticas de 

la antt!güedad pa9ana con las profecías apocalípticas 
1 

y mesi&ntcas del judaíamo, y las tendencias humanis 
tas del Renacimiento junto con el lirismo personal 

del poeta y el sentimiento melancólico ritual de los 

nahuatls, asimilado en forma vtvencial. Mézclase 

as{ con carácter libresco, culterano y conceptista, 

de la tradición barroca española, una contemplación 

9 Sor Juana, EL DI VINO lvA RCISO.- OBRAS 
COMPLETAS.- Ed. Cit. p.p. 25-26. 
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amaros~ y festiva que descarga el dogma de su mono­

tonía; así canta la Música: 

"Nobles Mejicanos, 

cuya estirpe antigua, 

de las cl~ras· luces 

del sol se ori9ina: 

pues hoy es del año 

el dichoso día 

en que se consagra 

la mayor Reliquia, 

¡venid adornados 

de vuestras divisas 

y a 1 a de vo e i ó n 
se una la alegría; 

y en pompa festiva, 

celebrad al Gran Dios de las Semillas!" 10 

El tema de la idolatría y de tantos ritos 

prehis~ánicos, semejantes a los sacramentos institui 

dos po~ Jesús, había preocupado a los frailes fra~ 

ciscanos y a los teólogos, quienes encontraban la 

sola explicación en la acción maléfica del Demo~io, 

quien, como un imitamonos, engañaba a los nativos) 

mofándose de las cosas de Dios; como advierte la Re 

ligión: 

"¡ Val9am.e Dios! ¿Qué dibujos, 

qué remedos o qué cifras 

de nuestras sacras Verdades 

10 Ibidem. Loa p.p. 3-4. 



quieren ser estas menttras? 
¡Oh cautelosa Serpiente! 
¡Oh Aspid venenoso! ¡Oh, Hidra, 
que viertes por siete bocas, 
de tu ponzoña nociva 
toda la mortal cicuta/ 
¿Hasta dónde tu malicia 
quiere remedar de Dtos 
las sagradas Maravillas?n. 11 
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1 El Teocualo, J'iesta anual al dios Huitailopochtli 
en que'se amasaban idolillos de bledos con sangre h~ 

mana, los que se empleaban a modo de comuni6n entre 
los indios, sirve a la imaginación barroca para es­

tablecer el nexo con la religión cristiana, cuyo r! 
to eucar{sttco conmemoran los Autos Sacramentales, 

o mejor llamados Autos de Pan": 

" • • • que es Su infinita 
Majestad, inmaterial; 
mas Su Humanidad bendita, 
puesta incrüenta en el Santo 

1 Sacrificio de la Misa, 
en cándidos accidentes, 
se vale de las semtlla8 
del trigo, el cual se convierte 
en Su Carne y Sangre Misma; 
y su Sanure que en el Cália 
está, es Sangre que ofrecida 
en el A.ra de la Crua, 

ll Ibidem. p. 13 
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tnocente, pura y limpta, 

fue la Redención del mundo. 12 

El fuerte sentido humanista de los misioneros 
en América, influídos por el Renacimiento, permitió 
que la obra colonizadora observase un gran respeto 
de la itbertad humana. Mientras que en la Netr6poli, 
hombres como Juan Gtnés de Sepúlveda (1490 ?-1573) 

propon{an la esclavitud de.Z indto como cosa natural, 
basándose en las teorías de Aristóteles de que lo 
imperfec.to debe someterse a lo perfecto, los frailes 
misioneros,los más hombres de letras, como Fray Juan 
de Zumárra{Ja ( 1468 ?-1548 ) Vasco de Qui raga ( 14 70? 

1565), y Fray Bartolomé de las Casas (1474-1566) se 
opusieron con todas sus fuerzas a esta política. 
ra ellos, el indio era una persona con los mismos 

derech~s y aptitudes que los demas hombres y debía 
ser tratado en un plano de igualdad. 

Pa 

As{ en la Loa para EL DIVINO NARCISO, auto 

sacramental que discute estas vartas tests, por una 
parte, laparece la idea providencialista de la Con­
quista en labios del digno capitán español, denomi­
nado el Celo: 

-

12 Ibidem. p. 16 El sacrificio en s{ con 
siste en la destrucción física de la víctima, que -
antes ha sido preparada mediante ciertos actos de­
puratorios para segregarla totalmente del mundo pro 
fano. !Pero sólo con la muerte queda plenamente sa= 
craliafda. Hasta en las más modernas religiones rl 
ge esta norma en J~rma realmente stmb6lica. Con la 
destrucci6n material, negación de la ulctima, es co 
mo cree el fiel en la posibilidad de una utda nueva 
y sagrada. La estructura de lo sa9rado consiste en 
darse y negarse a. sí mismo. Por eso el sacrificio 
muestra la esencia de lo sa9rado. Las víctimas sa­
crificadas suelen ser lue{Jo adoradas como dioses, 
entre las civiliaaciones agrarias. Los dioses de 
muchos lugares han nacido de sacrificios. As{ Crius 



"Ministro de Dios soy, que 
viendo que tus tiranías 
han lle9ado ya a lo sumo, 
cansado de ver que vivas 

I tantos años entre errores, 
a castigarte me envía. 
Y as{, estas armadas Huestes 
que rayos de acero vibran, 
ministros son de Su enojo 

e instrumentos de Sus tras". 13 
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Y, por otro lado, el ideal de justicia y el 

respeto a la libertad individual, cuyo ejercicio í~ 

ttmo es la dntca posibilidad de salvación, legalizan 
los hechos bélicos y dan intriga a un conflicto de 
gran trascendencia histórica para los pueblos hisp~ 

nos de Amértc~ que en la alegorta se dtrigeNa la Re 
ltgión con arrogancia: 

"St el pedir que yo no muera, 
y el mostrarte compasiva, 
es porque esperas de mí 
que me vencerás, altiva, 
como antes con corporales, 
después con intelectivas 

larmas, estás engañada; 
1 pues aunque lloro cautiva 

y Apolo, entre los griegos. A.tis y Adonis, dioses 
de la vegetación, eran sacrificados cada año. A Je 
sús se le consideró Dios después del sacrificio del 
Gólgotal 

1 

13 Ibídem. p. 9. 



mt .1 tbertad, ¡ Mi al bedrto 

con ltbertad mds crecida 

adorará mis Deidades! 14 
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Es claro que, "no hay fueraa ni violencia que 

a la voluntad impida sus libres operaciones". El 
auto que sucede a la Loa, la cual a modo de primera 

premisa plantea al espectador ya varias interro9an­

tes, resume con profusión de metáJoras una sabiduría 
del devenir humano de todas las raaas y de todas las 
acctones, en un paralelismo entre los procesos int~ 

riores y los colectivos que explica los Últimos se~ 
tidos de las cosas en el misterio de la Revelación, 

posible mediante la Fé y la Gracia Santificante, más 
allá de toda raaón y toda ambición humanas. 

La ale9or{a del Dios del Pan, identificado 
por la imaginación barroca al Dios de las Semillas 
y ai Narciso de los mitos clásicos (el cual, desde­
ñando a la ntnj'a Eco la condena a ser u.na débil rep§_ 
tt·ctón de su voa), se ajusta a la ejemplificación 

de la condena del Angel del Mal, ente envidioso que 
intenta superar al Creador, pero cuyas obras sólo 
imita con burdas coptas, contraponiendo a la creación 
de la Humana Naturaleza, la invención del Amor Pro­
pio. Este ángel caído, aconsejado por la soberbia 
y celoso de que el Divino Narciso pueda reconocer a 

la Naturaleaa Humana en la Juente de la Gracia, y 

enamorarse de ella, por su semejanaa (principio de 

1 

14 Ibidem p. 12 
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ana9nÓrisis del teatro barroco) 15,pone obstáculos a 
tal encuentro entre Dios y su Criatura, enturbiando 

las anuas en que puedan reJ'lejarse: La Caída, El Di 

lubio, Babel y otras catástrofes, as{ como los pee~ 

dos ocurren por su intervención: 

"Después de as{ divididos, 

les insistí a tales sectas, 

que ya adoraban al Sol, 

ya el curso de las Estrellas 

ya veneraban los brutos, 

ya daban culto a las peñas, 
ya a las fuentes, ya a los r{os, 

ya a los bosques, ya a las selvas, 
sin que quedara criatura, 

por inmunda o por obscena, 
que su ceguedad dejara, 
que su ignorancia excluyera; 
y adorando embelesados 

' sus inclinaciones mesmas, 

olvidaron de su Dios 

15 lb idem. p. !55. Gracia • .! ••• "Procura 
tu que tu rostro/se represente en las aouas,/porque 
llenando El a verlas/mire en tt Su semejanza;/ por­
que de ti Se enamore". La anagn6risis mediante la 
semejanza o el parecido, que no la identidad plena 
ocurre 1cuando la Naturaleza Humana reconoce al Pas­
tor que ha resucitado y cesa de llorar su muerte pa 
ra ele&ar sus preces al cielo. Pero este reconoci= 
miento ¡sólo es posible mediante la acción de la Gra 
cia e¡. p.p. 87-88 

1 



la adoración verdadera: 
conque amando Estatuas 
su ignorancia ciega, 

vinieron a casi 

transformarse en ellas. 16 
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1Stn embargo, la Gracia lleua a la Humana Na 
turaleza al Encuentro con el Dtvino Pastor en una 

Fuente Cristalina, en cuyo reflejo se reconocen y 

surge la lua que disipa toda duda, y la fe que ahu­
yenta toda sombra. Mientras tanto, el Demonio, sober 

bio, enbmorado de sí mtsmo, envidioso del Señor, se 
consume en un eco cada vez más débil. La conquista 
de América se explica as{ como una iniciativa divi­
na. Los abor{genes, pese a la maldad del An9el Ca{ 
do, desbubren la verdadera religión • 

. 1 La recuperación del estado de pureza y ple­
nitud es un hecho posible mediante la Revelación de 
Dios a la Naturaleza humana, según el creyente. No 
resta, sino esperar: Dios se muestra a los hombres 

para rellscatarlos a través de grandes 1 {deres esp{rJ:_ 
tuales. 17 Incluso, hecho hombre, el Redentor da 

16 Ibídem p. 38. 

17 Es evidente la unidad de fondo de los 
Autos Sacramentales de la monja jerónima: EL CB'TRO 
DE JOSE y EL DIVINO NARCISO, recrean aspectos de 
un mism:o tema dramático: la Revelación. "¿Cabría de 
ctr por ello que ambos José y Jesús el Naaareno soñ 
el mismo espíritu en proceso de desarrollo históri­
co?" Por su parte EL MARTIR DEZ SACRAMENTO, SAN HEn 
MENEGILDO es como una premonición: la Providencia 
gu{a al catolicismo mediante sacrificios a su victo 
sobre lias herejías. En la ale{lor{a, España bal ar= 
te de la fl católic~aparece armada, con cetro y ma~ 
to imperial» coronanao a sus reyes, a través de la 
historia. Cf. Sergio Fernándea.- Prólogo a LOS AU­
TOS SACRAMENTALE'S DE' SOR JUANA INE'S DE' LA CRUZ.- Bt 
blioteca del Estudiante Universitario No. 92.- U.N7A.M. 
México. 1970. p. XIII. Veáse también p. 149. 
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su vida; sólo hay que aceptar su sacrtficio, creer 

en su eficacia, tener fe, evitando las tentaciones 
que acechan. El estado político social católico es 

sentido como el más alto estadio de perfección uni­
versal alcanzado en todo el orbe; estar inconj~rmes 

con las jerarquías eilestásticas y monárquicas es 

marchar contra la voluntad de Dios. 18 Esta es la 

visión pol{tica de los autos, que en cierto modo no 
dista mucho de la visión de la filosofía idealista 
hegeliana del siglo XIX, que al concebir la historia 
como la recuperación del esp(ritu enajenado enlama 

teria,¡ venía a justificar los estados monárquicos 
de la época. Toda dicotomía, toda convicción en un 

dualismo: cuerpo y alma, materia y espíritu, concl~ 
ye en aceptar a uno como base del otro, y por ende 
a ne9ar la otra parte,como consecuencia lógica. Es 
to ocurre conforme a la concepción pol(tica y doctrt 
naria imperante) que se manifiesta en obras de arte 
al servicio de ideologías normativas. 

La transformación de los lenguajes mítico y 

ritual en len9uajes filosófico y teológico es eviden 
te en los autos sacramentales de Calderón y Sor Ju~ 
na. Esto sucede porque~con la evolución de la cul­
tura cristiana, el mtto tiende a racionalizarse; con 
estos dltimos lenguajes las stgniftcaciones m(ticas 

' 

18 "··· Dios gobierna las cosas de tal 
manera que constituye a unas causas de otras, en 
cuanto al gobierno, como st un maestro hiciese de 
sus disc{pulos no sólo sabios. sino también maes­
tros de otros. Santo Tomás de Aquino. SUMA TEOLO­
GICA. TRATADO DE LA ORE'AOION. Edi t. Es pasa-Cal pe. 
p. 91. 
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toman un carácter ambiguo: real y metafórico. Ello 
crea en las reli9iones positiDas una maraña de quast­
cosas, en la cual desaparece la tntencionalidad de 

la hierofanta primigenia, aún cuando siguen remitie~ 
do a la experiencia sa9rada. 

1 Las palabras testimoniales de profetas, apÓ§._ 
toles y santosi que comunican experiencias m{sttcas, 

se tornan en exposiciones argumentales para demos­
trar verdades contundentes. Es el paso del mito al 
logos, y como un intento de desmitologización surge 
la teolog{a racional, verdadero entramado del teatro 
rel·tgtoso alegórico, cuyo len[¡uaJe metafórico y meta 

f{sicoltrata de la divinidad. Es el código abstrae= 
to de comunicación, derivado de la tendencia del hom 

bre religioso a formar nociones en la mente que re­
presenten los objetos reales. Actitud que arranca 
del anhelo m{stico de meter el cosmos dentro de sí 

mismo, (microcosmo), lo cual equivale a identifica~ 
se con 11: as( Dios, el Padre, se concibe enamorado 

de la Humana Naturaleza; por ello encarna en el hom 
bre, Dios Hijo (Divino Narciso): 

"No me puedo engañar Yo, 
que Mt ciencia bien alcanza 
que Ni propia semejanaa 

es quien .Mi pena causó• 19 

No otra cosa es la tntenctón religiosa al 
tratar de sumirse en el seno de Dtos. Es querer me 

19 Ibídem p. 70. 
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ter dentro del hombre el prtnctpto generador del mun 

do, convertirse en el ente supremo de lo creado. Y 
esta untón, síntesis del alma con el Creador, que es 

la aspiración suprema del hombre reltgtoso, es post 

ble a través de dos vías pistis y gnosis. Mediante 
la ptstis se ejercita la acción voltttva de los mt~ 
ticos, consistente en la negación de la vida profa­
na. Con la vta de la gnosts, como es el caso del 
teatro de Sor Juana, el creyente adopta una actitud 
tntelec;tual y gozosa, una vida contemplativa más que 
de acción; vtda de fe y adhesión: "Sólo la Ley Dtv1, 

na señala el verdadero bien, y su enseñanza perten~ 
ce al mi n tsterio de la Igl es ta •. n 20 

Por ello, el teatro sacramental proyecta la 

visión [política del Estado Religioso. Ya desde sus 
1 

or{gene~, la Iglesia tendía a convertirse en una 

Teocracia, configurando con Justiniano (482-565) en 
oriente y entre los godos una religión nacional. Ro 

malograría hacer del Catolicismo un credo y un po-
' 

der unt¡versal, sometiendo el poder temporal de los 

reyes~ señores feudales a los intereses del Papado. 
Pero, en la Baja Edad Media, las ciudades europeas, 
declarando las ligas comerciales, iniciaban su tnd.!!_ 
pendencia de las jerarqu{as teocrático aristocráti­
cas que. no obstante ·han pervivido hasta ahora en la 
América, Hispan.a. 

Al divulgarse el Humanismo dentro del pens~ 
miento. la ciencia de lo real exigía su autonomía; 

,_ 20 DE REGIJIINE PRINCIPU/J I, 13, atribuído 
a San to¡ Tomás, pero escrito en parte por Tolomeo de 
Lucca (

1

1301). Cf. Emile Brehter Opus. Cit. Tomo II 
P• 47. Santo Tomás de Aquino.- DEL GOBIERNO DE LOS 
PRINCIPb'S (De Re¡¡imtne Principum ad Regem Cypri).-
Traducctón de Don Alonso Ord6nez Das Seyjas y Tobar.­
Edición e Introducción del R.P. Ismael Quiles, S.I. 
Colección Biblioteca Ftlosófica.- Editorial Losada, 
S. A. Buenos Aires, Argentina, 1964. 
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en el arte¡ lo humano tend(a al realismo, y el teatro 

popular se inclinaba a lo profano. En tanto, la Es 

col4st~ca que continuaba tiranizando la /ilosof{a,­

la vida y el arte, se9u{a dada a la tarea de asimi­

lar la cultura de la antigaedad;(especialmente las 

teorías f{sicas aristotélica~, ezpur9ando la dialé~ 

tica peligrosa para las verdades reveladas de la 

tradición cristiana: Dios, Creación, Calda, Redención 

y Salvación, cuyo órden resultaba de actos libres, 
1 

evidentes por sus efectos para el creyente, pero que 

no respond{an a principios de necesidad. El arte y 

el teatro religiosos, aunque impregnados de una di~ 

léctica clara, son manifiestos de la autoridad de la 

catolibidad papal y de su pol(tica universaltsta. 

\ La vida, igual que la ezpresión artística, 

en Jmérica tendió a continuar al abrigo de la Igle­

sia, la cual siempre ha sido sentida por lo8 cristia 

nos como la manifestación terrenal colectiva yac­

tuante del Cuerpo Místico del Redentor: "El mismo de 

stjnó ~ unos por apóstoles, a otros por evangelistas, 

a otro1 por doctores, para la consumación y perfec­

ción de los Santos; a fin de que trabajen en el mi~ 
terto en la edificación del cuerpo de Cristo, hasta 

que nos juntemos todos en una misma fe y conocimien 

to del hijo de Dios"~ 81 

La sociedad colonial y la clere_c{a criolla, 

81 :'Vos autem estis corpus CHrtsti, et 
membra'. Et alibt: 'pro corpore', tnquit 'ejus, guod 
est Ecclesta'. San Pablo citado por San A9ustln en 
LA CIUDAD DE DIOS.- Tezto bilingüe. Tome Trotsiéme 
Livre XXII, Cap. XVIII. p. 505. a¡. también Opus Cit. 
Editorial Poblet. Tomo II p. 749-50. 

1 
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que gobernaban el mundo conquistado en el st9lo XVII, 

forjaban en las Jormas del arte su visión acabada 
del mundo, del hombre, de la vida, y de la historia, 
justificando el presente tnmedtato con las propias 

creencfas. 
1 S{ntests, pues, de formas y contenidos dive1: 

sos, los Autos Sacramentales son la expresión auté~ 
tica del catolicismo en el Imperio Español en un m~ 
mento en que Espa~a dirtg{a los destinos del mundo 

y el i~toma castellano junto con el oro y la plata 
america~a sonaba en todas partes. 

1 

La prohibición de representar autos sacrame~ 
tales (1765) en la metrópoli y sus colonias, promuI 
gada por los reyes barbones que ocuparon el trono 

español, coincidió con la expulsión de los Jesuitas 
(1767)1 orden. reli9iosa j"undada por San Ignacio (~491-
que ha~{a salvaguardado al catolicismo co~tra las1556 ~ 
herej{as protesta~tes, y que constitu{a el eje de 

la cultura y la administración católica espaflola en 

.Am·értcl. Con la i,nportactón de las ideas ilustra-
das y 1e las formas neoclásicas, al igual que con la 
instauración de una corte afrancesada, comienza la 
preponderancia del pueblo francés y la decadencia 
de España. La independencia de los estados ameri­
canos (1776) y la entrada del nuevo continente al 
mundo ioderno eran inevitables; y con ellas la des­
trucct&n del cascarón barroco del catolicismo, cuya 
escena teatral ofrece, sin duda el féretro fastuoso, 
pagano y ritual, profético y pleno de dogmas, del 
drama cristiano, en que el Divino Narciso, a la ori 

lla de ¡1a Fuente Cristalina de la Gracia m{rase re­
flejado en la Humana Naturale~a, creada a Su imanen 
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y sem.ejanaa; y, como una oj"'renda de amor, muere pa-
l , 

ra renacer en la flor del Pan Eucaristico: 

1 

Este es Nt Cuerpo y Mi Sangre 
que entregué a tantos martirios 
por vosotros. En memoria 
de Ni Muerte, repetidlo. 22 

22 Ibidem p. 95. 
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LAS-TENDENCIAS DRAUATICAS PP.OF'AN.4.S 

: El teatro es como irn espectro f{stco y met!!. 

físico :a través del tiempo. En él las diversas ac­

titudeJ manifestadas por el hombre, cuanto más lejf! 
nas se· hallan de nuestra perspectiva actual más prf! 

ztmas nos parecen entre sí~ y, por ello, más confu­

sas y borrosas sus peculiaridades; al contrario de 

aquellas tendencias que la escena presente distingue 

con evidencia, y que parecen. ramificarse en fu.gas 
in.fin.itas, hasta dtlufrse por completo. Es innega­

bLe qu, en los ritos totlmicos. prtnctpto de la ct­
viltsació~, ªª' como en el teatro clásico pagano y 

en el trama cristiano, se hunden y entrecruaan las 
ralees de la dramaturgia occidental, formando tupt­

da urd~mbre. En este paisaje e;;hnberante, el méto­

do aristotlltco, l&gtco y definitorio (vdlido o no, 

segdn el punto de vista)ª per~ite una e&tricta com­
pai'a.ción de las vartas_expPesioncs clrc.mó.ttcas, tnd..2, 

pcndtentemente de la 6poca~ del lu[ar y de la sen­

.sibil i.dad en que se ha.l.Zan ad.scri t:is~ J·ustanente, 
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por sus ltmitactones, este ststema permtte notar las 

diferencias espec{ftcas)que q"uedan mutiladas si se 

aplican los cartabones con absoluto rigor; pero cons 

tttuye una herramienta e/teas para alcanaar una vi­

sión comparativa del conjunto, y funge como una ba­

se fir¡rne, en medio de las trayectorias azqrosas del 

arte die la represen. tactón, espejo humano o human. ia~ 

do de .la vida. 
El A.RTE POETICA rr.E.Pl ?O' HTl KHiJ de A.ris 

tóteles es tanto más importante para comprender el 

fenómeno teatral en. Occidente, cuanto que fue sen.ti 

da cvmo teoría dramática absoluta por la casi total! 

dad de los dramaturgos renacentistas, quienes al im1 

tar los modelos de la antigüedad bajo el imperati­

vo de la razón, olvidaron sus origenes mágicos y re 

ltgioslos, a cambio de asirse a una fórmula convencio 

nal st!ntética., que comprendiera lógicamente las esei 

etas dlttmas del fenómeno dram&tico, y condujera a 

una amplia meta moral. Tal influencia perdura en 

nuestros d{as, normando la creatividad dentro de la 

constante expl(cttam.ente "realtsta" o "verosímil" 

del tJatro contemporáneo. 

Curiosamente, el teatro occtdental, que al­

canaa su expresión madura a partir del Renacimiento 

hasta ¡nuestros días, o/rece tanto el planteamiento 
del panorama interior del hombre, ya frente a la d~ 

da me~afísica o ya ante sus pasiones, as{ como la 

tendeJcta a establecer normas colectivas de conduc­

ta. Y st, por una parte, surge como un producto con~ 

ciente de los pueblos europeos al eclipsarse al cuL 

tura medieval frente al racionalismo y las ciencias 

que paulatinamente venían trascendiendo el pensamte~ 

to m(stico cristiano, conformándolo dentro los mol­

des de la dialéctica pagana; por otro lado, como 
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contrapartida tndica una ezploractón cada vea mayor 
de los elementos irracionales subconscientes, tendie~ 
do a cerrar el c(rculo no sólo con aquellos espectá 
culos del ort9en da la tragedia griega y de los dr~ 
mas lttdrgicos, sino con los ritos mds ~emotos, y 

con laf ciencias herméticas. 
A diferencia de la dramaturgia psicologista, 

burguesa o antiburguesa, que muestra al hombre cotl 
diana e inauténtico, la vanguardia trata de recupe­
rar los elementos mdgicos y m(ticos de la represen­

tación, desligando la esencia del drama de las defl 
niciones conceptuales, y buscando las huellas de un 
lenguaje de expresión esotérica en los ademanes m{­

micos y crípticos, y en los restos de significacio­

nes ocultas de los ritos primitivos, y entre las da~ 
aas orientales y africanas, ast como en los juegos 
espect!culares de los indtos de Amértca. En fin, en 

1 

toda aquella representación donde la liturgia es una 
escuela de silencio. 

La busca contemporánea de las supervivencias 
religiosas del teatro coincide con la conciencia de 
una nebestdad de formas uivas de cultura. Por ello, 
se renuncia al do9ma y también se rechaaan los mol­
des racionales, para rescatar la pureaa fugaa del 
culto originario. Esta actitud responde a un esta­
do conlciente que ya no se satisface con el conten! 
do conrencional ni con el estado de repetición de las 
formas epidérmicas del teatro profano. Pues son 
precisamente las tendencias profanas las que actual. 
mente trata de rebasarse, porque parecen haber perdl 
do la espontaneidad de los juegos rústicos que les 
dieron origen, sirviendo más como vehículo de dtve~ 
sión de clases prtvtlegtadas, instaladas enlamo­
licte, ~C~O instrumento en el proceso de enajenación 

1 
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del "hombre maqutna". 

Se ·ha olvtdado aquel esp!rttu cr{ttco 1pleno 
de ortginaltdad y fueraa colectiva, que permitió el 

florecimiento de la farsa en las postrtmertas del 
Uedioeúo, como una contraposición al drama sagra­

do que se caractertaaba por un esquematismo monóto-
1 no y una moral abstracta omnipotente. Entonces1 la 

sensualidad, la embriagues y la risa de las fuentes 
paganas parec(a volver a brotar, despues de varios 

siglos de censura religiosa, entre los mimos, acró­
batas e histrio~es errantes, con toda la comicidad 
obcena y el filo de 1a sdttra popular. La libertad 

individual proclamaba su victoria sobre sistemas to 
talitarios, y la improvisación distinguía al teatro 

por encima de su aspecto de género literario. Los 

actoret de la Commedia Dell'Arte hacían escarnio de 
las inftituciones y de la tabla petrificada de va­
lores ~ristianos. Y esto, aunque con otro nivel a~ 
t{sttco, parece repetirse entre las actuales carav~ 
nas de teatro de hippies va9abundos que recorren 
las ciudades de Europa, bañandose desnudos en las 

fuentef, ptntándose el cuerpo de colores, e tmprov! 
sando en las calles una especie de juegos de tera­
pta colectiva, que despiertan la inquietud existen­
cial de familias tradicionalistas. 

1 

: En principio, ambas corrientes son erpresto 

nes delun mtsmo anhelo irracional de emanciparse d; 
las super estructuras tdeológtcas y de un deseo, 

i 

consci~nte e inconsciente de quebrantar los sistemas 
pol{ticos y sociales que no permiten la libre erpr~ 
sión nt la plena realización humana. Pero, en nue~ 
tro stqlo se vuelve la mirada hacia la metaf{sica, 
para plantear interrogantes angustiosas y enjuictar 
a Dios; mientras que en el Renacimiento era el mundo 
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físico lo que ur9{a reconocer y conquistar. La re­
beld{a de los histriones, condenados por la Iglesia, 

fue como una inyección de savia vivificante que hi-. 
ao surgir los varios teatros nacionales, afirmando, 

dada su tendencia creativa, las diferencias y las pe 
cultartdades en la escena; tmpontendo las lenguas 
vernáulas y los dialectos por encima del idioma uni 

versal del papado, y acufiando tipos populares, eje~ 
pli/tcación de victos individuales, para desplanar 

de la dramatur9ia a los héroes de la hagiografía me 
di el)al. 

A partir del Renacimiento, el teatro, que ha 
b{a sido expulsado del templo, reclamó un sitio prg_ 

pio do~de desarrollarse. Se construyeron locales 
' 

con su ~isttncidn jerárquica de lugares para el pú-
blico. 1 El tnteres de la escena, como en la comedia 
clásicd, se centró de nuevo en el hombre, en el hom 

1 -

bre coJún y corriente, que extg{a reconocerse ya en 

la bur~a hecha a sus defectos, o en el planteamien­
to de 4u problemática interna, o en la exhibición 
de la ~ublimidad de sus sentimientos. 

Con lo cual, la escena pronto se transformó 
en espejo del canon del justo medio, obedeciendo a 
los clichés paradógtcos de exigencias comerciales. 
Surgid la representación del hombre y para el hom­
bre en su propio marco, como st acaso el teatro con 
sagrado a una inteligencia superior -0 no, pudiera d~ 
jar de reflejar la época determinada en que surge 
una obra dramática y se olvtdase de mostrar la acti 
tud humana que la crea. 

El hecho de que en el mundo moderno las cien 
cias ofrecieran la posibilidad de un futuro utópico 
para la humanidad, se refleja en la escena, donde 
las leyes divinas de armon(a vienen a substitu{rse 
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por re~las de moral racional, que no bastan para co~ 

jurar 1:0 desconocido. .Y es qu.e la razón humana só­
lo comprende de modo limitado las dtmenctones infi­
nitas de la realidad. 

De aqu{ que tal marco tnmedtato convencional 
mente expertmentable a la larga resulte estrecho p~ 

ra el hombre mismo. Las tijeras de la lÓ9ica muti­
lan todo lo que no cabe en los compartimentos de la 
definición. Lo que sobra se cataloga en el abismo 
del caos, bajo prejuiciosos membretes: sentimientos, 

taras hereditarias, instintos, maleficios, locura, 

IRRACIONALIDAD: sin anotarse la densidad propia de 
los deshechos y los varios niveles que estos tienen. 

En este siglo la pérdida de la fe en la ra­
aón, no deja mas caminos que la desesperación o la 
búsqueda, que la dramática de nuestros d{as refleja. 
El hombre, presa de un espíritu crítico, descubre 
que el antiguo rito a los dioses, al racionalizarse, 
ya no le dice nada que por puras inferencias él no 
pueda saber; y que, en cambio, ha dejado de expresar 
lo desconocido: que es el verdadero marco existencial 
al cual pertenece de modo total. 

Por tanto, el arte de la representación tie~ 
de de nuevo a descubrir la esencia del cambio dada 
en el equilibrio y la armonía. No con/orm.andose ya 
sólo con revelar la Justicia de un mundo legal; ni 
con plantear la tranquilidad de la conciencia moral 

que apetece un eterno descanso ••• (descanso de tan­
tas culpa~de tanto auto castigo); ni mucho menos con 
mostrar más la vida del buen tono~ del Justo medio 
entre el placer y la virtud, entre el pecado y el 
prejuibto. No es solo la imitación dramática de la 
armonía ideal entre el individuo y el Estado, ni en 

tre el Bien y el Mal, nt entre el sentimiento y la 
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raaón 1a que puede sattsfacer plenamente al hombre 

actual, instruyéndolo en sus deberes reales con cua~ 

to le rodea, y acerca de las causas del desorden que 

lo acosa y del infortunio que lo aflige; sino la imi 

ctón de la armonía cósmica, de la cual es responsa­

ble cada quien en la .medida en que sus acciones re­

percuten sobre otros seres y cosas. Armonía que se 

manifiesta en todo, y de la que la humantdad puede 

aprender emp(ricamente conforme construye su desti­

no. 
Por ello, paradójicamente, podr{a afirmarse 

que los elementos formales más tmportantes del teatro 

proj'an.o tienen. ascendencia directa, ya en el esple!!, 
dor alcanaado por el teatro de la antigüedad, o ya 

bien en el carácter didáctico, profundamente moral, 

de las represeri.taciones sa9r·adas de la Edad Media. 

Tal cosa se debe a que, aún cuando, a simple vista, 

es clara la contradicción entre la concepción paga-

na del arte, trascendida de razón, y la pureza de un 

arte reltgioso impregnado de fe, las ra{ces, sin e~ 

bar{JO, de ambas j'ormas de e:rprestón, cuya amalgama 

histórica presenciamos en la producción dramática de 
Lope (1562-1635) a Brecht (1898-1957), de Shakespeare 
(1564-1616) a Williams (1914) y Miller (1915), de 

Racine (1639-1699) a Ionesco (1912-1957), de la Com­
media dell'A.rte (siglo XVI) al Living Theater (siglo XX) 

se hunden en la necesidad de comunicación del hombre 

fenómeno que 1 si bien se reviste de intenciones que 
varían con.forme a las condiciones histórico sociales 
no po~ eso deja de proyectar los moldes de una men-

1 

te y ~
1

·orma sentir espec{ftcamente humanas. 

• Un e:rámen somero de 1 as m.an ifes tac tones te.!! 
tralei, as{ como de la creación y la cr{tica dramá-
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ttca de los períodos clásico y cristiano, permite tr~ 
zar los lineamientos que a lo largo de la historia 
describe de modo dialéctico la dramática de occiden 
te, pues los fenómenos escénicos propios de dijere.!!. 
tes épocas parece~ identificarse entres{ en ciertos 
aspectqs, y mostrar notorias contradicciones en 

' 

otros. 1 

Maravilloso refu9io resulta el teatro para 
el hombre, pues a través de él puede soñar en vigi 

lia. Esta es la clave de toda representación, que 
de por sí ya participa del subconciente del artista 

creador, tenga o no tenga la etiqueta de sus fuen­

tes irracionales, y es siempre un fenómeno de con.cie.!!, 

cia que presupone comunicación con la colectividad 

de un.a época concreta. Las coincidencias entre pr~ 
duetos culturales de tiempos y sociedades dis{mbolas 

responden al hecho de que el alma humana es suscep­
tible de mecanismos repetitivos, inconscientes, y no 
debido al afán retórico de imitar los modelos del 
pasado, los que pueden ser calcados en la forma, p~ 

1 

ro jamás en el genio. 

1 

l En. esta Tests de Maestría, se han in.ves 
tigado :algunas de las ideas que nutren la dramaturZ 
gia a partir de la Edad Antigua y la Edad Media, c~ 
mo primera parte de un trabaJo, cuya meta final es 
estudi4r en una siguiente Tesis Doctoral cómo dichas 
connotqcion.es teórico críticas cobran actualidad en 
el teatro occidental. 
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